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Prólogo
Es un privilegio y una gran responsabilidad presentar el libro Formación en 
Investigación e Investigación Formativa en la Educación Superior, un texto que se 
ha forjado a partir de una profunda investigación financiada por la Universidad 
Mariana y la Universidad de Nariño.

Este texto es el resultado de la cuidadosa labor investigativa que se ha gestado 
en los programas de posgrado en educación, con el objetivo de fortalecer la 
investigación y el bilingüismo en los posgrados en educación. Su propósito es, en 
esencia, iluminar el camino hacia una formación en investigación más sólida y una 
investigación formativa más efectiva en la educación superior.

Este libro representa una valiosa contribución a la literatura académica en el 
campo de la educación, particularmente en lo que respecta a la formación en 
investigación y la investigación formativa. Los capítulos están cuidadosamente 
estructurados para presentar de manera completa y accesible los problemas, 
justificaciones, propósitos, perspectivas metodológicas y teorías y, metodologías 
pedagógicas relacionadas con estos conceptos clave. Asimismo, se realiza análisis 
detallados de experiencias y prácticas actuales, y se explora las implicancias de 
estas formaciones para el aprendizaje, la enseñanza y el desarrollo institucional.

La relevancia de este libro radica en su enfoque integral y su compromiso con la 
mejora de la calidad educativa. A través de la identificación de tendencias, desafíos 
y oportunidades, esta obra aspira a contribuir al fortalecimiento y a la calidad de 
las prácticas educativas y, a la vez, a generar un impacto positivo en los estudiantes, 
el personal docente y las instituciones de educación superior.

Así las cosas, la obra está dirigida a una amplia audiencia. Los educadores, 
administradores, formuladores de políticas y estudiantes de educación 
superior encontrarán en ella, una fuente de información rigurosa y relevante. 
Los investigadores en el campo de la pedagogía y la educación, por otro lado, 
descubrirán en este libro una guía para la comprensión profunda y la reflexión 
crítica sobre estos temas esenciales.

Así pues, al emprender la lectura de este texto, los invitamos a sumergirse en una 
profunda reflexión sobre los desafíos y posibilidades que estos temas presentan en 
nuestro contexto educativo actual. En estas páginas hallarán una invaluable fuente 
de sabiduría que, sin duda, contribuirá a la mejora de nuestras prácticas educativas 
y al fortalecimiento de nuestra comunidad académica.

Dr. Luis Alberto Montenegro Mora
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Introducción 
El libro Formación en Investigación e Investigación Formativa en la Educación Superior 
concebido desde la experiencia y la reflexión académica, no solo es testimonio 
de la dedicación y el esfuerzo de sus autores, sino que también representa un 
compromiso con la excelencia educativa. A través de sus páginas, se despliega un 
análisis exhaustivo y coherente que aborda desde los fundamentos teóricos hasta 
las prácticas pedagógicas contemporáneas, iluminando así las diversas facetas de 
la investigación formativa y la formación en investigación en la educación superior.

Así, este texto invita a educadores, administradores, políticos y estudiantes a 
un viaje de descubrimiento, reflexión y acción. Se espera que, al adentrarse en 
su contenido, los lectores no solo adquieran un conocimiento profundo sobre 
estos temas de gran relevancia actual, sino que igualmente, se sientan inspirados 
a contribuir activamente al diálogo y al desarrollo continuo en el campo educativo.

De otra parte, la obra propone un diálogo más amplio y significativo sobre cómo 
podemos, colectivamente, mejorar la calidad de la educación superior a través 
de una formación en investigación y una investigación formativa más efectivas. 
Estamos ante un texto que pretende aportar a la literatura académica en el ámbito 
superior; asimismo, se postula como una herramienta para aquellos comprometidos 
con el futuro de la enseñanza y el aprendizaje universitario con propósito social.

La investigación se centró en el análisis y la síntesis de la literatura académica 
existente en torno a la formación en investigación y la investigación formativa en 
el contexto de la educación superior. Este estudio tuvo como propósito principal, 
identificar tendencias, desafíos y oportunidades que pudieran contribuir a la mejora 
de estas prácticas educativas, prestando especial atención a sus implicancias 
pedagógicas y educativas. Para alcanzar este propósito general, se estableció 
varios objetivos específicos:

Identificar y revisar las definiciones clave de ‘formación en investigación’ e 
‘investigación formativa’ en la literatura académica y educativa. Este objetivo 
apunta a comprender cómo se aplica estos conceptos en el entorno de la educación 
superior, sin adelantar las metodologías específicas para su implementación.

Explorar y describir las teorías y metodologías pedagógicas que respaldan la 
formación en investigación y la investigación formativa en la educación superior. Se 
busca destacar sus características, ventajas y desafíos, proporcionando una visión 
profunda de la teoría y la práctica de estas actividades, sin anticipar las soluciones 
a los desafíos identificados.
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Analizar las experiencias y prácticas actuales de la formación en investigación 
e investigación formativa en universidades e instituciones de educación superior 
(IES). El enfoque se centra en comprender cómo son implementadas estas 
prácticas y qué factores influyen en su éxito o fracaso, evitando discutir las 
estrategias de mejora.

Examinar las implicancias y los impactos de la formación en investigación y 
la investigación formativa en estudiantes, personal docente e instituciones en 
general. Este análisis busca entender sus efectos en el aprendizaje, la enseñanza, 
la retención y la satisfacción estudiantil, así como en el desarrollo institucional, sin 
proponer intervenciones específicas.

Analizar las políticas y estrategias institucionales y gubernamentales relacionadas 
con la formación en investigación y la investigación formativa en la educación 
superior. El interés radica en comprender cómo estas políticas y estrategias podrían 
influir en la práctica y la calidad de estas actividades educativas.

Sintetizar las tendencias emergentes, los desafíos y oportunidades en la 
formación en investigación y la investigación formativa en la educación superior. 
Este objetivo se propone delinear un panorama actualizado que sirva de base 
para futuras prácticas, políticas e investigaciones, sin entrar en detalles sobre las 
recomendaciones específicas.

Al centrarnos en estos objetivos, la investigación se propone ofrecer una base 
concreta para el entendimiento amplio de la formación en investigación y la 
investigación formativa, sin cruzar los límites hacia la metodología de resolución 
de problemas.

La primera parte del libro (capítulos 1 y 2) es una descripción detallada 
del problema de la formación en investigación e investigación formativa en la 
educación superior, seguida de una justificación de la relevancia y necesidad de 
abordar este problema.

En el capítulo 3 se explora los propósitos investigativos y las perspectivas 
metodológicas usadas para abordar el problema. Los lectores encontrarán una 
visión conceptual global de la formación en investigación e investigación formativa, 
aportando claridad a estos términos y cómo son aplicados en el contexto educativo.

En los capítulos 4 y 5 se examina las teorías y metodologías pedagógicas que 
respaldan estos conceptos, resaltando sus ventajas y desafíos. A continuación, 
se examina las experiencias y prácticas actuales de formación e investigación, 
proporcionando un análisis detallado de su implementación y los factores que 
contribuyen a su éxito o fracaso.
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En los capítulos 6 y 7 se analiza el impacto de la formación en investigación en 
el aprendizaje, la enseñanza y el desarrollo institucional y, se revisa las políticas y 
estrategias actuales para la formación en investigación en la educación superior.

En su conjunto, la investigación se centró en el análisis y la síntesis de la literatura 
académica existente en torno a la formación en investigación y la investigación 
formativa en el contexto de la educación superior, lo que implicó identificar 
tendencias, desafíos y oportunidades que pudieran contribuir a la mejora de estas 
prácticas educativas, prestando especial atención a sus impactos pedagógicos y 
educativos. 

Por lo anterior, se podría considerar esta obra, como un recurso para aquellos 
interesados en mejorar la práctica educativa y la calidad de la formación en 
investigación e investigación formativa en el entorno de la educación superior.
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Capítulo 1
Sobre el problema de la formación en investigación e 

investigación formativa en la educación superior

La formación en investigación y la investigación formativa en el contexto de la 
educación superior son áreas críticas de interés para la comunidad académica y 
educativa, que afrontan una serie de problemáticas inherentes. En primer lugar, el 
concepto de ‘formación en investigación’ puede definirse de manera general, como 
el proceso por el cual los estudiantes adquieren las habilidades y los conocimientos 
necesarios para realizar investigaciones independientes (Brew, 2010). Sin embargo, 
esta definición puede variar, dependiendo del campo académico, el nivel de 
educación y la región geográfica. Por ejemplo, en ciertas disciplinas, la formación 
en investigación puede implicar un enfoque más práctico, mientras que en otras 
puede ser más teórico.

La ‘investigación formativa’, por otro lado, se refiere comúnmente a la 
investigación que se realiza para informar y mejorar la práctica educativa. 
No obstante, la forma como se interpreta y aplica este término, puede variar 
considerablemente. Elliott y Treweek (2005, como se cita en Hammersley, 2007) 
sostienen que la investigación formativa debería implicar un ciclo continuo 
de recopilación de datos, análisis y modificación de la enseñanza basada en los 
resultados. Scriven (1991), sin embargo, afirma que esta debería centrarse en el 
diseño de nuevos materiales y enfoques de enseñanza.

De similar manera, la formación en investigación es un desafío debido a las 
diversas competencias que se espera que los estudiantes adquieran, que incluyen 
desde el dominio de metodologías específicas hasta habilidades de pensamiento 
crítico y resolución de problemas (Healey y Jenkins, 2009; Willison et al., 2020). 
Algunos estudiantes pueden luchar con estas expectativas, especialmente si no 
están acostumbrados a este tipo de aprendizaje autónomo y exploratorio (Levy y 
Petrulis, 2012).

Además, la investigación formativa puede ser problemática debido a su naturaleza 
inherentemente incierta y compleja. A diferencia de la educación tradicional que 
se basa en la transmisión de conocimientos establecidos, la investigación implica 
la creación de nuevos conocimientos, lo cual puede ser un proceso complicado y 
desordenado (Brew, 2010).
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Al mismo tiempo, la implementación efectiva de estos procesos puede ser 
obstaculizada por una serie de factores, incluyendo la falta de tiempo, recursos y 
soporte institucional, la resistencia de los estudiantes y del personal y, las demandas 
contradictorias de enseñanza, investigación y servicio (Jenkins et al., 2007).

Asimismo, estas acciones pueden ser vistas como actividades elitistas o 
exclusivas, reservadas para una minoría de estudiantes talentosos o, para ciertas 
disciplinas. Esto puede excluir a algunos estudiantes y, reforzar las desigualdades 
existentes en el sistema de educación superior (Brew, 2006).

Así las cosas, aunque los términos ‘formación en investigación’ e ‘investigación 
formativa’ son fundamentales en el campo de la educación superior, su falta de 
definición clara y coherente en la literatura representa un desafío significativo. 
Como tal, identificar y revisar estas definiciones es un paso importante para aclarar 
el discurso y avanzar en la investigación en este campo.

Por estas razones, es importante analizar y sintetizar la literatura académica 
existente referente a la formación en investigación y a la investigación formativa. 
La literatura puede proporcionar ideas valiosas sobre las mejores prácticas, 
las lecciones aprendidas y las soluciones potenciales a los desafíos y problemas 
existentes (Boote y Beile, 2005). Igualmente, puede ayudar a identificar tendencias, 
desafíos y oportunidades emergentes en estos temas. Esto hace posible que, las 
universidades y los educadores puedan adaptarse y responder de manera efectiva 
a los cambios en el entorno de la educación superior (Tight, 2003).

De este modo, la literatura puede informar el desarrollo de políticas, estrategias 
y prácticas educativas efectivas que fomenten      estas prácticas, contribuyendo 
a la mejora de la calidad de la educación, al desarrollo personal y profesional de 
los estudiantes y, al avance del conocimiento y la sociedad en general (Healey y 
Jenkins, 2009).

Para abordar el objetivo de investigación de identificar y revisar las definiciones 
clave de ‘formación en investigación’ e ‘investigación formativa’ se debe primero, 
reconocer la problemática subyacente a esta tarea. Diversas interpretaciones y usos 
de estos términos, dependiendo del contexto y la fuente, pueden causar confusión 
y falta de claridad en las discusiones académicas y educativas (Leavy, 2017).

Otra complicación surge cuando consideramos la intersección de estos dos 
términos. ¿Cómo se define y se aplica la ‘formación en investigación formativa’?, 
¿Es simplemente la suma de sus partes o, implica algo más?, Y ¿Cómo se aplica esta 
intersección en el contexto de la educación superior? Este cruce conceptual puede 
llevar a una gran variabilidad en cómo se comprende y se utiliza este término 
(Tashakkori y Teddlie, 2010).
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Conjuntamente, la literatura sobre estos términos a menudo carece de coherencia 
y precisión. Algunos autores pueden usar los términos de manera intercambiable, 
mientras que otros pueden usarlos para referirse a conceptos distintos (Creswell y 
Plano, 2017). Esto puede dificultar la interpretación de la literatura y llevar a malos 
entendidos y malas interpretaciones.

El objetivo de investigación de explorar y describir las teorías y metodologías 
pedagógicas que respaldan este tipo de formación en la educación superior implica 
varios desafíos y problemáticas inherentes. El campo de la pedagogía y la educación 
superior es vasto y dinámico y, está influenciado por una variedad de teorías y 
metodologías pedagógicas (Biesta, 2023).

Una de las problemáticas principales radica en la diversidad de teorías 
pedagógicas existentes, desde el constructivismo y el cognitivismo hasta la 
pedagogía crítica y más allá (Ertmer y Newby, 2013). Cada una de estas teorías 
proporciona una perspectiva única sobre cómo se realiza la formación en 
investigación y la investigación formativa, lo que puede llevar a interpretaciones 
y prácticas divergentes en la educación superior. El reto es proporcionar una 
descripción exhaustiva de estas teorías sin perderse en la complejidad de sus 
detalles y variaciones.

Las metodologías pedagógicas son igualmente diversas. Algunos educadores 
pueden preferir métodos más tradicionales de enseñanza directa, mientras que 
otros pueden favorecer enfoques más colaborativos y centrados en el estudiante, 
como el aprendizaje basado en problemas (ABP) o el aprendizaje por investigación 
(Hmelo-Silver, 2004). Cada una de estas metodologías tiene sus propias ventajas y 
desafíos y, puede ser más o menos adecuada, dependiendo del contexto y de los 
objetivos formativos.

A más de eso, existe el problema de cómo son traducidas estas teorías y 
metodologías pedagógicas en la práctica. No siempre es claro cómo las ideas 
teóricas sobre la pedagogía son aplicadas en situaciones educativas concretas y, 
pueden surgir desafíos cuando se intenta implementar metodologías pedagógicas 
en contextos de educación superior (Boud y Feletti, 1997).

Por otro lado, aunque la formación en investigación y la investigación formativa 
son prácticas comunes en la educación superior, no siempre están apoyadas en 
teorías y metodologías pedagógicas explícitas (Healey y Jenkins, 2009). Puede ser 
difícil identificar y describir las teorías y metodologías que respaldan estas prácticas, 
ya que a menudo están implícitas y no son articuladas claramente.

Además, la literatura sobre este tema puede ser inconsistente y fragmentada. 
Diferentes autores pueden interpretar y aplicar teorías y metodologías pedagógicas 
de diversas maneras y, puede haber desacuerdos y debates en la literatura sobre 
cuáles son las mejores prácticas (McLean y Abbas, 2009).
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Por último, al explorar y describir estas teorías y metodologías, hay que tener 
en cuenta su contexto cultural y geográfico. Lo que funciona en un contexto puede 
no funcionar en otro y, las teorías y metodologías pedagógicas pueden estar 
influenciadas por las tradiciones educativas y culturales locales (Crossley y Watson, 
2003). Así, aunque es relevante explorar y describir las teorías y metodologías 
pedagógicas que respaldan estos procesos, esta tarea implica numerosos desafíos 
y problemáticas inherentes.

El objetivo de analizar las experiencias y prácticas actuales de la formación en 
investigación e investigación formativa en universidades y centros de educación 
superior plantea diversos desafíos y problemáticas inherentes. El análisis de cómo 
se implementa estas prácticas y qué factores contribuyen a su éxito o fracaso, 
implica una serie de complejidades y matices.

En primer lugar, el paisaje de la educación superior es vasto y heterogéneo, con 
universidades y centros de educación superior que varían en términos de tamaño, 
misión, población estudiantil, recursos y mucho más (Marginson, 2016). Estas 
diferencias pueden tener un impacto significativo en la forma como se lleva a cabo 
la formación, lo que puede dificultar la comparación y el análisis.

Se ha de considerar que, estas no son prácticas estáticas, sino que evolucionan y 
cambian con el tiempo, en respuesta a las tendencias emergentes en la educación 
superior, los avances tecnológicos, los cambios en las políticas gubernamentales y 
otros factores (Brew, 2013). Esto puede hacer que sea difícil analizar y evaluar las 
prácticas actuales, ya que pueden estar en constante flujo.

Otra problemática es que, las experiencias y prácticas de formación en 
investigación y de investigación formativa pueden ser altamente contextuales, 
dependiendo de factores tales como la disciplina académica, el nivel de estudios, la 
cultura institucional, la geografía y otros (Manathunga, 2012). Esto puede complicar 
el análisis, ya que lo que funciona en un contexto, puede no funcionar en otro.

Por otra parte, la evaluación del éxito o el fracaso de estas prácticas puede ser 
problemática. ¿Cómo se define y mide el ‘éxito’ de estas?, ¿Es por la cantidad de 
publicaciones producidas, la calidad de las investigaciones realizadas, la satisfacción 
de los estudiantes, o algún otro criterio? Las respuestas a estas preguntas pueden 
variar, dependiendo de quién las responda (Hattie y Marsh, 1996).

La identificación de los factores que contribuyen al éxito o al fracaso de la 
formación en investigación y la investigación formativa puede ser desafiante. Estos 
factores pueden ser múltiples, interrelacionados y contextuales, lo que puede 
hacer que sean difíciles de aislar y analizar (Levy y Petrulis, 2012).

Asimismo, la literatura sobre este tema puede ser limitada o inconsistente. 
Algunas áreas de la educación superior pueden estar bien estudiadas, mientras 
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que otras pueden ser negligidas. Además, diferentes estudios pueden llegar a 
conclusiones divergentes o, incluso, contradictorias (Tight, 2003).

Acceder a datos adecuados y fiables puede representar un desafío considerable. 
La consecución de información precisa y exhaustiva sobre las experiencias y 
prácticas actuales de estos procesos puede necesitar la realización de encuestas, 
entrevistas y otras metodologías de investigación primaria que resultan costosas 
y demandantes de tiempo (Creswell, 2009). Por lo tanto, aunque el análisis de las 
experiencias y prácticas vigentes en universidades y centros de educación superior 
constituye un objetivo de investigación legítimo, también representa una labor 
repleta de desafíos y complejidades inherentes.

El propósito de investigación que se enfoca en evaluar las implicaciones 
y los impactos de la formación en investigación y la investigación formativa en 
los estudiantes, el personal docente y las instituciones, enfrenta una gama de 
problemáticas complejas y fundamentales. Entender los efectos en el aprendizaje, 
la enseñanza, la retención y la satisfacción estudiantil, así como en el desarrollo 
institucional, presenta dificultades debido a la diversidad y complejidad de estos 
ámbitos (Brew, 2010).

Así, evaluar el impacto de estas prácticas en el aprendizaje de los estudiantes 
puede ser un reto considerable. ¿Cómo se puede determinar si la participación 
en actividades de investigación contribuye a mejorar el aprendizaje? Los 
instrumentos para medir el aprendizaje son diversos y su interpretación, subjetiva 
(Gonyea, 2005).

La satisfacción y retención estudiantil son igualmente desafiantes de evaluar. 
Aunque algunas investigaciones sugieren que la participación en la investigación 
puede mejorar la satisfacción y la retención de los estudiantes (Tinto, 1997), 
estos efectos pueden depender de una serie de factores, incluyendo el diseño 
e implementación de las actividades de investigación, el apoyo y supervisión 
proporcionados y, las características y expectativas de los propios estudiantes.

Para el personal docente, la participación en estos procesos puede tener 
implicaciones tanto positivas como negativas. Aunque puede ofrecer oportunidades 
para el desarrollo profesional y la mejora de la enseñanza (Jenkins et al., 2007), 
también puede aumentar las cargas de trabajo y crear tensiones entre las 
responsabilidades de investigación y enseñanza (Fox, 1992).

A nivel institucional, estos procesos pueden contribuir al desarrollo y al prestigio 
de la universidad o del centro de educación superior (Clark, 1998). Sin embargo, 
también pueden requerir una inversión significativa de recursos y, desviar la 
atención de otras prioridades institucionales.
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Los impactos de estos procesos pueden ser indirectos y a largo plazo; por 
ejemplo, la participación en la investigación puede influir en las trayectorias 
profesionales y educativas de los estudiantes después de la graduación y, tener un 
impacto en la cultura de investigación y enseñanza de la institución a lo largo del 
tiempo (Thiry et al., 2011).

Otra problemática es que, las implicaciones y los impactos pueden variar, 
dependiendo de factores como la disciplina académica, el nivel de estudios y, el 
contexto cultural e institucional (Manathunga, 2012).

Así las cosas, aunque existe una literatura considerable sobre los efectos de 
estos procesos formativos, esta puede ser inconsistente y contradictoria y, estar 
sesgada hacia ciertas áreas, disciplinas o contextos (Tight, 2003). Pues bien, aunque 
es relevante examinar las implicaciones y los impactos de estos procesos en los 
estudiantes, el personal docente y la institución, este objetivo de investigación 
implica numerosas problemáticas y desafíos.

La formación en investigación y la investigación formativa representan pilares 
fundamentales en el contexto de la educación superior, abordando desafíos 
críticos que enfrenta la comunidad académica y educativa. Dada la complejidad y la 
diversidad de estas áreas, este libro se centra en la cuestión sobre ¿Cómo pueden 
la formación en investigación y la investigación formativa en la educación superior 
superar los desafíos inherentes para mejorar la calidad educativa y promover el 
desarrollo integral de los estudiantes?

Esta pregunta busca sintetizar las diversas problemáticas identificadas, 
proporcionando un marco coherente para abordar los desafíos específicos 
relacionados con la temática de estudio. Al enfocarnos en esta pregunta central, 
intentamos explorar y ofrecer soluciones a nodos críticos, como:

Las dificultades que enfrentan los estudiantes al adquirir competencias 
investigativas van desde, dominar metodologías específicas, hasta desarrollar 
habilidades de pensamiento crítico y resolución de problemas. Este libro busca 
identificar estrategias para facilitar el aprendizaje autónomo y exploratorio, 
superando las barreras para una formación efectiva en investigación.

La naturaleza incierta y compleja de generar nuevos conocimientos, proponiendo 
maneras de navegar por este proceso desordenado. La discusión incluye cómo 
superar los obstáculos institucionales, tales como: la falta de tiempo, recursos y 
apoyo, así como la resistencia al cambio por parte de estudiantes y personal.

La percepción de estas actividades como reservadas para una minoría, buscando 
democratizar la formación en investigación y la investigación formativa para 
hacerlas más inclusivas y equitativas.
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La importancia de establecer definiciones claras y coherentes de ‘formación en 
investigación’ e ‘investigación formativa’ para avanzar en la discusión y práctica 
académicas. Este libro se esfuerza por ofrecer una comprensión unificada de estos 
términos, respetando sus variaciones según el contexto.

Las teorías y metodologías pedagógicas que respaldan la formación en 
investigación y la investigación formativa, proponiendo formas de aplicar estas 
ideas en prácticas educativas concretas que se adapten a contextos culturales y 
geográficos diversos.

Las prácticas actuales en universidades y centros de educación superior, 
identificando factores de éxito y áreas de mejora. Este enfoque permite aprender 
de experiencias reales y adaptar estrategias efectivas a diferentes contextos 
educativos.

Las implicaciones y los impactos de la formación en investigación y la 
investigación formativa en los estudiantes, el personal docente y las instituciones. 
Buscamos comprender cómo estas prácticas contribuyen al desarrollo personal y 
profesional, así como al avance del conocimiento y la sociedad.

De este modo, esta pregunta central incita a generar una visión integral y 
profunda de cómo la formación en investigación y la investigación formativa 
pueden enfrentar y superar los desafíos presentes en la educación superior. Nuestro 
objetivo es iluminar el camino hacia prácticas educativas que no solo mejoren la 
calidad de la educación, sino que también fomenten un entorno de aprendizaje 
inclusivo, equitativo y dinámico, contribuyendo así al desarrollo de una comunidad 
académica más fuerte y cohesionada.
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Capítulo 2 
A manera de justificación

En la era de la información y el conocimiento, la formación en investigación y 
la investigación formativa en la educación superior se han convertido en áreas 
críticas de interés para la comunidad académica y educativa (Healey y Jenkins, 
2009). Estos campos son cada vez más importantes, a medida que las sociedades 
se mueven hacia economías basadas en el conocimiento y la innovación. Sin 
embargo, también están llenos de desafíos y problemáticas inherentes que 
requieren una atención cuidadosa.

La revisión de la literatura puede ayudar a identificar tendencias, desafíos 
y oportunidades emergentes en la formación en investigación y la investigación 
formativa (Tight, 2003). Este conocimiento puede permitir a las universidades y a los 
educadores adaptarse y responder de manera efectiva a los cambios en el entorno 
de la educación superior. De modo que, la síntesis de la literatura puede informar el 
desarrollo de políticas, estrategias y prácticas educativas efectivas que fomenten 
estos procesos de formación (Healey y Jenkins, 2009). Esto puede contribuir a la 
mejora de la calidad de la educación, al desarrollo personal y profesional de los 
estudiantes y, al avance del conocimiento y la sociedad en general. De esta manera, 
este estudio tiene el potencial de tener un impacto significativo en la educación 
superior y, más allá.

Por otra parte, analizar los términos ‘Formación en investigación’ e ‘Investigación 
formativa’ es una tarea fundamental que afronta ciertos retos, especialmente 
debido a las múltiples interpretaciones y usos de estas frases en función del 
contexto y la fuente (Leavy, 2017). Este fenómeno puede provocar confusiones 
e inexactitudes en las discusiones académicas y educativas, lo cual subraya la 
necesidad de un estudio que busque definir de forma más precisa estos términos.

En este orden de ideas, ‘Investigación formativa’ generalmente se refiere a la 
investigación orientada a mejorar la práctica educativa. Aun así, la interpretación 
y aplicación de este término puede variar considerablemente. Algunos autores 
como Elliott y Treweek (2005, como se cita en Hammersley, 2007), sostienen que la 
investigación formativa debería implicar un ciclo constante de recopilación de datos, 
análisis y ajuste de la enseñanza con base en los hallazgos. Por contraparte, otros 
investigadores como Scriven (1991) argumentan que la investigación formativa 
debería enfocarse en el diseño de nuevos materiales y enfoques de enseñanza.
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Así, la intersección de estos dos términos, la ‘formación en investigación 
formativa’, introduce otra capa de complejidad. ¿Cómo se define y se aplica este 
híbrido conceptual?, ¿Representa simplemente la suma de sus componentes o, 
significa algo más?, ¿Cómo se aplica este cruce de conceptos en el entorno de la 
educación superior? La ambigüedad en torno a estas preguntas puede resultar 
en una gran variabilidad en la comprensión y uso de este término (Tashakkori 
y Teddlie, 2010). De este modo, la literatura relacionada a menudo carece de 
consistencia y precisión. 

Por lo tanto, a pesar de que los dos términos son fundamentales en el campo de 
la educación superior, la falta de una definición clara y coherente en la literatura 
representa un desafío significativo. Así, identificar y revisar estas definiciones 
se convierte en un paso importante para clarificar el discurso y avanzar en la 
investigación en este campo. Entonces, este estudio tiene una gran relevancia, 
ya que busca establecer definiciones claras y coherentes para estos términos, lo 
cual contribuirá al avance del discurso académico y educativo en el campo de la 
educación superior.

Como señala Biesta (2023), el campo de la pedagogía y la educación superior 
es extenso y dinámico, lo que implica un esfuerzo constante por mantenerse 
actualizado y comprender las complejidades inherentes a este ámbito. El estudio 
propuesto representa un paso importante hacia esta meta, proporcionando una 
descripción detallada y sistemática de las teorías y metodologías que subyacen a la 
formación en investigación y a la investigación formativa.

Al respecto, Ertmer y Newby (2013) resaltan la diversidad de las teorías 
pedagógicas, desde el constructivismo y el cognitivismo hasta la pedagogía crítica. 
Este estudio es relevante porque ofrece la posibilidad de sintetizar y analizar estas 
teorías en el contexto de estos procesos, lo que puede ser útil para los profesionales 
de la educación superior que buscan implementar o mejorar estas prácticas en sus 
propios contextos.

Asimismo, Hmelo-Silver (2004) subraya la diversidad de las metodologías 
pedagógicas. El estudio propuesto puede contribuir a una mejor comprensión 
de estas metodologías, así como a la evaluación de su idoneidad y eficacia en 
diferentes contextos de formación en investigación e investigación formativa.

Por otra parte, Boud y Feletti (1997) señalan el desafío de traducir las teorías 
y metodologías pedagógicas en la práctica. Al explorar y describir cómo se 
traduce estas teorías y metodologías en prácticas concretas, este estudio 
puede proporcionar a los educadores de la educación superior, herramientas 
valiosas para la implementación efectiva de la formación en investigación y la 
investigación formativa.
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El estudio puede ayudar a abordar la inconsistencia y fragmentación en la 
literatura sobre este tema, lo cual ha sido identificado por McLean y Abbas 
(2009). Al proporcionar una descripción sistemática y exhaustiva de las teorías y 
metodologías pedagógicas que respaldan el tema en cuestión, este estudio puede 
contribuir a una mayor claridad y coherencia en el campo.

Crossley y Watson (2003) resaltan la importancia de tener en cuenta el contexto 
cultural y geográfico en la aplicación de teorías y metodologías pedagógicas; al 
explorarlas y describirlas, este estudio también puede contribuir a una mejor 
comprensión de cómo el contexto cultural y geográfico puede influir en su 
implementación y eficacia.

Adicional a lo anterior, la justificación de este estudio se encuentra en el 
reconocimiento de la necesidad de entender y analizar en profundidad las prácticas 
y experiencias actuales de la formación en investigación e investigación formativa 
en universidades y centros de educación superior. Marginson (2016) destaca la 
heterogeneidad del paisaje de la educación superior, lo que presenta desafíos en la 
comparación y análisis. Por ello, este estudio representa una valiosa oportunidad 
para desentrañar las complejidades inherentes a la formación en investigación en 
diversos contextos de la educación superior.

Bajo este entendimiento, el carácter dinámico de la formación en investigación 
y la investigación formativa, que evolucionan en respuesta a las tendencias 
emergentes, avances tecnológicos y cambios políticos, también justifica el estudio 
(Brew, 2013), el cual tiene el potencial de proporcionar una instantánea actual 
de estas prácticas en un momento específico, ayudando a ilustrar cómo se están 
adaptando a los cambios en el entorno de la educación superior.

Manathunga (2012) señala que las experiencias y prácticas de formación en 
investigación y de investigación formativa pueden ser altamente contextuales. Este 
estudio es relevante porque tiene el potencial de explorar la diversidad de estas 
experiencias y prácticas en una variedad de contextos, proporcionando una visión 
más matizada de cómo se implementan y qué factores pueden influir en su éxito 
o fracaso.

Así, la evaluación del éxito o fracaso de las prácticas de formación en 
investigación es un tema controvertido. Hattie y Marsh (1996) plantean preguntas 
fundamentales sobre cómo se define y mide el ‘éxito’. Este estudio puede aportar 
nuevas perspectivas a este debate, proporcionando una visión detallada de cómo 
se evalúa el éxito en diferentes contextos de la educación superior.

La identificación de factores que contribuyen al éxito o fracaso de la formación 
en investigación también justifica este estudio. Según Levy y Petrulis (2012), 
estos factores pueden ser difíciles de aislar y analizar. El estudio propuesto puede 
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ayudar a desentrañar estos factores, proporcionando información valiosa para los 
educadores e IES.

El estudio de las implicaciones y los impactos de la formación en investigación 
y la investigación formativa en los estudiantes, el personal docente y la institución 
es fundamental para mejorar la educación superior y, por lo tanto, el futuro de 
nuestra sociedad. Brew (2010) resalta la diversidad y complejidad de estos temas, 
lo que justifica la necesidad de un análisis riguroso y exhaustivo.

El aprendizaje del estudiante, como menciona Gonyea (2005), es un aspecto 
crítico, pero, a menudo, difícil de cuantificar. Este estudio podría desentrañar los 
efectos de la formación en investigación sobre el aprendizaje y, proporcionar una 
comprensión más clara de cómo se puede mejorar el proceso de aprendizaje.

El impacto en la satisfacción y retención de los estudiantes es otro tema 
importante que este estudio puede abordar. Tinto (1997) sostiene que la 
participación en la investigación puede mejorar la satisfacción y la retención de los 
estudiantes, pero hay numerosos factores que pueden influir en esto. Este estudio 
puede ayudar a identificar y entender mejor estos factores.

En cuanto al personal docente, estos procesos pueden tener efectos tanto 
positivos como negativos (Jenkins et al., 2007; Fox, 1992). Este estudio puede 
ayudar a ilustrar estas implicaciones y proporcionar información valiosa para el 
desarrollo y el equilibrio del personal docente.

A nivel institucional, el estudio de los impactos de estas acciones es importante 
para el desarrollo y la estrategia de las IES (Clark, 1998). Este estudio puede 
proporcionar un análisis profundo de estos impactos y ayudar a las instituciones a 
tomar decisiones informadas sobre su inversión en investigación.

Thiry et al. (2011) señalan que los impactos de la formación en investigación 
pueden ser indirectos y largos, lo que refuerza la necesidad de este estudio, el 
cual, a través de un análisis detallado, puede ayudar a identificarlos y entenderlos 
y, permitir informar las estrategias y políticas de educación superior a largo plazo.

Manathunga (2012) también señala que las implicaciones y los impactos de 
la formación en investigación pueden variar, dependiendo de factores como la 
disciplina académica y el contexto cultural e institucional. Este estudio puede 
proporcionar una visión más matizada de estos impactos en una variedad de 
contextos, mejorando la comprensión y la práctica de la formación en investigación.

Tight (2003) argumenta que la literatura existente puede ser inconsistente, 
contradictoria y sesgada. Este estudio puede contribuir a llenar estas lagunas 
y proporcionar una perspectiva equilibrada y actualizada de los impactos de 
estos procesos.
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El análisis de las políticas y estrategias institucionales y gubernamentales en 
torno a estos temas es relevante para la mejora continua de la educación superior. 
Dada la diversidad y evolución de estas políticas y estrategias (Gornitzka et al., 
2005; Deem et al., 2007), su estudio puede proporcionar una comprensión más 
matizada y contextualizada lo que, a su vez, puede informar el desarrollo de 
políticas y prácticas más efectivas.

La influencia de las políticas y estrategias institucionales y gubernamentales en 
la práctica de estos procesos es un aspecto que requiere una atención considerable. 
Como señala Ball (1994), esta influencia puede ser indirecta y estar afectada por 
diversos factores intermedios. Un estudio de este tipo puede ayudar a ilustrar esta 
compleja relación y a identificar formas de maximizar el impacto positivo de las 
políticas y estrategias.

El desafío de evaluar la calidad de la formación en investigación y la investigación 
formativa se destaca en el trabajo de Harvey y Green (1993). Este estudio puede 
contribuir a definir y medir la ‘calidad’ en este contexto, lo que es fundamental 
para la mejora continua de estas actividades.

La obtención de una información precisa y completa sobre las políticas y 
estrategias institucionales y gubernamentales es otro desafío que este estudio 
puede abordar. Como señalan Deem et al. (2007), esta información puede estar 
dispersa en una serie de documentos y fuentes. Este estudio puede contribuir 
a la recopilación y análisis de esta información, proporcionando una visión más 
completa de estas políticas y estrategias.

La interpretación y aplicación de las políticas y estrategias en diferentes 
contextos es otra problemática que este estudio puede explorar. Como argumenta 
Ball (1994), una política que funciona en un contexto puede no ser efectiva en otro. 
Este estudio puede proporcionar una visión más matizada de cómo las políticas y 
estrategias pueden ser adaptadas a diferentes contextos.

El estudio de los efectos no intencionados o contraproducentes de las políticas 
y estrategias es fundamental para evitar o mitigar estos efectos. Marginson (2000) 
indica cómo una política puede tener consecuencias no deseadas, como exacerbar 
las desigualdades o desviar la atención de la enseñanza. Este estudio puede ayudar 
a identificar y entender estos efectos, al informar el desarrollo de políticas y 
estrategias más equitativas y efectivas.

Por lo anterior, este estudio puede proporcionar una perspectiva equilibrada 
y actualizada de las políticas y estrategias institucionales y gubernamentales. Al 
superar los desafíos y problemáticas inherentes a este tema, el estudio puede 
contribuir a mejorar la práctica y la política en la educación superior (Barnett, 2000).



Formación en investigación e investigación formativa 
en la educación superior

26

Identificar y sintetizar estas tendencias emergentes es un desafío, pero también 
una oportunidad. A través de esta investigación, podemos obtener una visión 
actualizada y contextualizada de la formación en investigación y la investigación 
formativa en la educación superior. Esto puede ayudar a los educadores, 
administradores y políticos a adaptarse y responder de manera más efectiva a las 
tendencias emergentes.

Como sostienen Kehm y Teichler (2013), estos desafíos y oportunidades pueden 
ser influenciados por una multitud de factores. Al identificarlos y analizarlos, 
podemos obtener una comprensión más profunda de las fuerzas que moldean la 
formación en investigación y la investigación formativa en la educación superior.

El desarrollo de recomendaciones basadas en la evidencia para futuras 
prácticas, políticas e investigaciones es otro aspecto significativo de este objetivo 
de investigación. A pesar de las problemáticas inherentes a la interpretación y 
aplicación de la evidencia (Davies et al., 2000), la evidencia puede proporcionar una 
base sólida para la toma de decisiones y, ayudar a asegurar que las recomendaciones 
sean efectivas y relevantes.

El proceso de hacer juicios sobre el valor y la relevancia de las tendencias, 
desafíos y oportunidades identificadas puede ser subjetivo y estar influenciado por 
las perspectivas y prejuicios del investigador (Kehm y Teichler, 2013). 

La necesidad de formular recomendaciones prácticas y factibles para mejorar 
la formación en investigación y la investigación formativa en la educación superior 
es más crítica que nunca. Dada la diversidad de contextos educativos y los desafíos 
inherentes a la implementación de cambios sustanciales, desarrollar guías efectivas 
para educadores, administradores y formuladores de políticas se convierte en un 
imperativo urgente (Marginson, 2007). La justificación de este estudio radica en 
su potencial para ofrecer orientaciones claras y aplicables que puedan inspirar 
mejoras significativas en el ámbito académico.

Un aspecto destacable de este esfuerzo investigativo es la identificación y el 
análisis cuidadoso de posibles implicaciones y consecuencias no deseadas de las 
recomendaciones propuestas (Brew, 2010). Al anticipar y abordar estos efectos, 
el estudio busca asegurar que las recomendaciones no solo sean efectivas, sino 
también, justas, equitativas y adaptativas a las necesidades de una amplia gama 
de instituciones educativas. Esta consideración es fundamental para prevenir la 
exacerbación de desigualdades existentes y para promover una educación superior 
más inclusiva y accesible.

Aunque los desafíos asociados con la adopción e implementación de nuevas 
recomendaciones son significativos y reconocidos (Fullan, 2007), este estudio 
se justifica por su ambición de trazar un camino hacia la mejora continua. Al 
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proporcionar una visión y unas recomendaciones basadas en un análisis riguroso 
y comprensivo, se aspira a influir positivamente en la práctica educativa, 
contribuyendo al avance del conocimiento y al desarrollo profesional de aquellos 
involucrados en la educación superior.

En esencia, la justificación de este estudio reside en su potencial para 
catalizar cambios positivos en la formación en investigación y la investigación 
formativa, áreas importantes para el desarrollo de competencias investigativas en 
estudiantes y para el fortalecimiento de las capacidades institucionales. Al ofrecer 
recomendaciones informadas y contextualmente sensibles, este estudio no solo 
aborda una necesidad académica y práctica, sino que también, contribuye al 
diálogo sobre cómo mejorar la educación superior de manera efectiva y equitativa.
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Capítulo 3
Perspectiva metodológica

La metodología de investigación bibliográfica es una estrategia de investigación 
esencial, especialmente en contextos donde se busca sintetizar y analizar el 
conocimiento existente en un campo determinado. Como Fink (2013) sostiene, las 
revisiones bibliográficas son ‘evaluaciones de la literatura existente en un campo 
específico’, que pueden ser de carácter descriptivo o crítico, y que, por lo general, 
buscan ‘identificar, analizar y sintetizar’ la evidencia empírica que se ha recopilado 
sobre un tema en particular.

En cuanto al diseño de estudio en una investigación bibliográfica, suele ser 
exploratorio y descriptivo, con un enfoque en la identificación, síntesis y análisis de 
la literatura existente en un campo determinado (Booth et al., 2016); por tanto, será 
coherente con este enfoque y se centrará en explorar y describir las tendencias, 
desafíos y oportunidades en la formación en investigación y la investigación 
formativa en educación superior.

Ahora bien, en lo relativo a la muestra, es preciso señalar que, para este 
caso particular, no se compone de participantes humanos, sino de bibliografía 
relevante para el tema de estudio (Bryman, 2016). Por lo tanto, se seleccionó una 
muestra diversa de documentos académicos, incluyendo artículos de revistas, 
tesis doctorales, monografías y libros, entre otros, que se haya publicado sobre la 
formación en investigación y la investigación formativa en educación superior, con 
un mayor énfasis en aquellos publicados en el siglo XXI, no sin advertir que también 
se referencia trabajos destacables sobre el tema por fuera de este periodo (Anexo 
A y Anexo B). 

En lo que respecta a los instrumentos de recolección de datos e información, 
optamos por emplear la bibliometría a través de Publish or Perish 8. Esta decisión 
se basó en criterios específicos para la selección y análisis de la literatura relevante 
en el tema, definidos por Gough et al. (2012). Los criterios incluyen el número de 
documentos, el periodo de recolección de la información: fecha inicial y fecha 
final; es decir, el año de publicación de los documentos; las citaciones totales, 
las citaciones anuales, las citaciones por año, las citaciones por documento, la 
media de autores por documento, el h-Index, g-Index, hI-Normalizado, Hi-Anual 
y, hA-Index.
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Aunque existen referencias más recientes en el campo del análisis bibliométrico 
y de la metodología de investigación, la elección de Gough et al. (2012) como 
fuente primaria para definir nuestros criterios, se justifica por varias razones clave: 
primero, esta referencia proporciona un marco metodológico sólido y ampliamente 
reconocido para la realización de revisiones sistemáticas y el análisis bibliométrico, 
lo cual es esencial para nuestro estudio, que busca sintetizar y analizar críticamente 
la literatura existente sobre la formación en investigación y la investigación 
formativa en educación superior.

Además, la metodología propuesta por estos autores se alinea con los objetivos 
de nuestro estudio, al ofrecer un enfoque coherente y estructurado que facilita la 
identificación y análisis de tendencias, desafíos y oportunidades dentro de nuestro 
campo de interés. La aplicabilidad de su marco a nuestra investigación bibliográfica 
garantiza una evaluación rigurosa y sistemática de la literatura, permitiéndonos 
abordar nuestros objetivos de investigación con precisión.

Sin embargo, reconocemos la importancia de mantener la actualización con 
metodologías y herramientas de investigación más recientes. La elección de no 
incorporar referencias más actuales se debe, en parte, a la consolidación y la eficacia 
demostrada de los criterios establecidos por Gough et al. (2012) en estudios previos. 
No obstante, se tomó la decisión consciente de complementar esta metodología 
con herramientas y software actualizados como Publish or Perish 8, para realizar el 
análisis bibliométrico. Esto nos permitió aprovechar las capacidades más recientes 
en el análisis de datos, manteniendo al mismo tiempo un marco metodológico 
probado y confiable.

La combinación de un enfoque metodológico establecido con herramientas de 
análisis modernas nos brinda una base sólida y actualizada para nuestro estudio, 
equilibrando entre la rigurosidad metodológica y la innovación en el análisis de 
datos. Esta elección metodológica refleja nuestro compromiso con la precisión 
y la relevancia en la investigación educativa, asegurando que nuestros hallazgos 
y recomendaciones sean tanto confiables como pertinentes para los desafíos 
actuales en la educación superior.

Complementariamente, el análisis de los datos se estableció desde una 
perspectiva cualitativa, la cual se centró en la identificación de patrones y tendencias 
en la literatura existente (Thomas y Harden, 2008). Para este caso particular, cada 
objetivo de investigación estableció una serie de preguntas orientadoras que fueron 
respondidas por medio de la bibliografía ubicada, entendiendo que las respuestas 
son una posibilidad epistemológica, teórica y conceptual del abordaje tanto del 
tema central como de aquellos emergentes propios de la acción investigativa, 
que no pretenden ser más que un tentativo referente, más allá de una ‘verdad’ 
irrefutable sobre el tema o campo.
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En lo procedimental, la recopilación y análisis de datos se hizo en cuatro etapas, 
las cuales incluyeron:

a)	 Conceptualización, donde se definió ideas, términos y conceptos que 
configuran lo que se conoce como formación en investigación e investigación 
formativa. Se realizó una exploración bibliográfica que posibilitó la reflexión 
de los conceptos

b)	 Identificación, donde se destacó los elementos constitutivos del tema central 
y aquellos emergentes

c)	 Relacionamiento, donde se fijó conexiones e interacciones entre los 
conceptos; aquí se expuso las proximidades entre temas, ideas y conceptos, 
sus posibilidades

d)	 Resolución problémica para cada uno de los objetivos propuestos, fijando 
una serie de preguntas orientadoras que fueron resueltas, entendiendo que 
son meras posibilidades de abordaje del tema y los temas emergentes.

En términos generales, es preciso señalar que la metodología de investigación 
bibliográfica planteada es una de las más apropiadas para el estudio, debido a 
su naturaleza de recopilación y análisis de literatura académica ya existente. A 
continuación, se detalla y amplía lo referido al diseño de estudio, la muestra, los 
instrumentos de recolección de datos, los procedimientos utilizados y los métodos 
de análisis e interpretación empleados.

3.1 Diseño de estudio

El estudio adoptó un enfoque exploratorio y descriptivo, centrado en el método 
de revisión bibliográfica. Esta metodología se seleccionó específicamente para 
profundizar en la comprensión de la formación en investigación y la investigación 
formativa dentro del contexto de la educación superior. La revisión bibliográfica 
se diseñó para abarcar una amplia gama de literatura académica, incluyendo 
estudios previos, reseñas teóricas y análisis de políticas, con el fin de construir una 
comprensión integral de los temas en cuestión.

El proceso de revisión se orientó hacia la exploración de la literatura existente 
para extraer perspectivas significativas sobre la formación en investigación y la 
investigación formativa.

Mediante este diseño se buscó abordar las dimensiones clave del tema, 
permitiendo una comprensión profunda de los conceptos, prácticas y políticas 
relacionadas, así como de sus implicancias para los actores involucrados en 
el sector educativo. Este enfoque hizo posible identificar no solo los desafíos y 
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oportunidades presentes en el campo, sino también, generar un marco para futuras 
investigaciones y recomendaciones prácticas, basadas en la evidencia recopilada.

Así, el diseño del estudio se caracterizó por su enfoque sistemático y riguroso 
en la revisión de literatura, enfocado en capturar la esencia y las complejidades del 
tema de estudio.

3.2 Muestra

Es preciso señalar que, para este caso particular, la muestra no se compone de 
participantes humanos, sino de bibliografía relevante para el tema de estudio 
(Bryman, 2016). Por lo tanto, se seleccionó una muestra diversa de documentos 
académicos, incluyendo artículos de revistas, tesis doctorales, monografías y 
libros, entre otros, que hayan sido publicados sobre la formación en investigación y 
la investigación formativa en educación superior, con un mayor énfasis en aquellos 
publicados en el siglo XXI, no sin advertir que también se referenció trabajos 
destacables sobre el tema por fuera de este periodo.

En la definición de los criterios de búsqueda para este estudio, se puso especial 
énfasis no solo en la calidad y la confiabilidad de las fuentes, sino igualmente, en 
la relevancia temporal de la información obtenida. La actualidad de las fuentes se 
consideró un criterio importante por varias razones fundamentales que se detalla 
a continuación:

Evolución de los conceptos: dado que tanto la ‘formación en investigación’ 
como la ‘investigación formativa’ son conceptos dinámicos que evolucionan con 
las prácticas educativas y las discusiones académicas, es esencial centrarse en las 
fuentes más recientes. Esto asegura que nuestro análisis refleje las comprensiones 
y enfoques más actuales en estos campos, permitiéndonos capturar las tendencias 
emergentes y los debates contemporáneos.

Relevancia para la práctica actual: al concentrarnos en los documentos 
seleccionados, buscamos garantizar que las recomendaciones y conclusiones 
derivadas de nuestra investigación sean directamente aplicables y relevantes 
para los contextos educativos actuales, ya que estas son un referente, cosa que la 
bibliografía actual todavía no ha podido consolidar como tal. La educación superior 
enfrenta desafíos y oportunidades que cambian rápidamente y, las estrategias 
que se discute en las fuentes más actuales están más alineadas con el entorno 
educativo y tecnológico de hoy.

Innovaciones metodológicas y pedagógicas: la inclusión de estudios nuevos 
permite incorporar las innovaciones más recientes en metodologías de investigación 
y prácticas pedagógicas en la formación en investigación y la investigación 
formativa. Esto enriquece nuestro estudio con perspectivas frescas y considera 
los avances tecnológicos y metodológicos que pueden haber transformado estas 
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áreas de estudio. Por lo tanto, se estableció los siguientes criterios de búsqueda 
específicos para reflejar estas consideraciones:

Categoría temática: se identificó dos áreas principales: Formación en 
investigación e Investigación formativa.

Actualidad de la fuente: se dio preferencia a documentos publicados en los 
últimos diez años, para asegurar la relevancia y actualidad del análisis.

Calidad y confianza en la fuente: se seleccionó documentos basados en 
la confiabilidad de la fuente, incluyendo la claridad en los datos de autoría e 
identificación y, la reputación del medio de publicación.

Idioma y origen: se prefirió documentos en inglés, dada la amplia disponibilidad y 
el alcance internacional de la literatura en este idioma, sin excluir obras significativas 
en otros idiomas que cumplieran con los criterios de relevancia y actualidad.

Esta metodología asegura que el estudio se base en una comprensión sólida 
y actualizada de la formación en investigación y la investigación formativa, 
contribuyendo significativamente al cuerpo de conocimiento existente, ofreciendo 
orientaciones pertinentes para los actores educativos de hoy.

En este punto, se procedió a indagar cada una de las categorías temáticas en 
el motor de búsqueda Google Scholar, puesto que, mucho del contenido de los 
temas referenciados se encuentran indizados en repositorios, bases de datos, 
matrices de información que son compilados en dicho motor, lo cual facilita la 
exploración de documentos. Asimismo, este motor en particular es el más vasto, 
lo cual permite la referenciación de diversos formatos de publicación; también 
rastrea contenido ubicado en plataformas como Open Journal Systems (OJS). Un 
hecho fundamental de la selección de este motor de búsqueda radica en que 
la información de diversas y variadas bases de datos o fuentes de información 
se encuentra disponible, facilitando la exploración de recursos bibliográficos o 
documentales, cuestión que no sucede con otros medios de búsqueda donde solo 
se ubica aquellos documentos que hacen parte de dicha base, recurso, directorio 
o similar; además, por medio de Publish or Perish 8 se puede realizar bibliometría 
que permite evaluar el impacto de los contenidos en las comunidades académicas 
mediante la citación y su factor de impacto.

En cuanto a la selección de la bibliografía, cabe mencionar que se realizó teniendo 
en cuenta el factor de impacto de las publicaciones de cada categoría temática; 
esto quiere decir que, el criterio principal obedece a su impacto en la generación 
de nuevo conocimiento para el campo evidenciado por medio de las publicaciones.
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3.3 Instrumentos de recolección de datos

En lo referido a los instrumentos de recolección de datos o información, se 
utilizó la bibliometría dispuesta por el Publish or Perish 8, en la cual se ubicó los 
criterios para seleccionar y analizar la literatura relevante en el tema (Gough et al., 
2012): número de documentos, fecha inicial y fecha final (año de publicación de 
los documentos), citaciones totales, anuales, por año, por documento, media de 
autores por documento, h-Index, g-Index, hI-Normalizado, Hi-Anual, hA-Index.

3.4 Métodos de análisis e interpretación

El análisis de los datos se efectuó desde una perspectiva cualitativa centrada en la 
identificación de patrones y tendencias en la literatura existente (Thomas y Harden, 
2008), razón por la cual no hubo categorizaciones.
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Capítulo 4
Formación en investigación e investigación formativa: una 

idea conceptual global

4.1 Definiciones clave: un análisis de la literatura académica y educativa actual

‘Formación en investigación’ e ‘Investigación formativa’ son, de hecho, términos 
ampliamente utilizados en el ámbito académico y educativo, cuyas definiciones 
pueden variar, dependiendo del contexto y la fuente.

La formación en investigación, como se destaca en las palabras de Creswell 
(2007), es un elemento esencial del currículum académico, diseñado para 
familiarizar a los estudiantes con el proceso de investigación y, prepararlos para 
contribuir al cuerpo de conocimientos de su campo de estudio. Este proceso de 
adquisición de habilidades y competencias se divide en varias fases, cada una con 
su propia relevancia y contribución al conjunto.

La familiarización con diversas metodologías y enfoques de investigación es el 
primer paso en la formación en investigación. Según Kumar (2011), “el conocimiento 
de diversas metodologías y enfoques de investigación permite a los estudiantes 
elegir el enfoque más adecuado para responder a sus preguntas de investigación, 
lo que es importante para llevar a cabo una investigación de calidad” (p. 35).

Además, el proceso de realización de investigaciones también es un componente 
esencial de la formación en investigación. Según Flick (2018), “la realización de 
investigaciones permite a los estudiantes aplicar los conocimientos teóricos 
adquiridos y desarrollar habilidades prácticas como la recopilación y análisis de 
datos, la interpretación de resultados y, la resolución de problemas” (p. 55).

El tercer componente de la formación en investigación, según Creswell (2007), 
es la presentación de los hallazgos en un formato académicamente aceptable. 
Este componente es esencial para comunicar los resultados de la investigación a la 
comunidad académica y para contribuir al cuerpo de conocimientos en el campo 
de estudio del estudiante. Según Boote y Beile (2005), “una presentación efectiva 
de los hallazgos de investigación no sólo requiere la capacidad de escribir de 
manera clara y coherente, sino también la capacidad de argumentar y justificar las 
conclusiones de la investigación” (p. 10).
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Por último, es importante destacar el objetivo final de la formación en 
investigación que es, equipar a los estudiantes con las habilidades necesarias para 
realizar investigaciones de calidad y contribuir al cuerpo de conocimientos en su 
campo de estudio. En este sentido, la formación en investigación es fundamental 
para la formación de futuros investigadores y académicos y, para el avance de la 
ciencia y el conocimiento.

La formación en investigación constituye un proceso complejo y diverso que 
exige la adquisición de numerosas habilidades y competencias. Este proceso está 
orientado a habilitar a los estudiantes para llevar a cabo investigaciones de alta 
calidad y contribuir de manera significativa al acervo de conocimientos en sus 
respectivos campos. Este objetivo se logra mediante una instrucción cuidadosa y 
detallada que abarca desde la concepción de ideas investigativas hasta la difusión 
de los resultados, asegurando que los estudiantes puedan navegar eficazmente por 
todas las fases del proceso investigativo. La meta última es formar investigadores 
competentes que no solo entiendan los métodos de investigación, sino que también 
puedan aplicar este conocimiento para avanzar en su disciplina.

La relevancia de la formación en investigación en el desarrollo de habilidades 
críticas y analíticas en los estudiantes es innegable. Como destacan Punch y Oancea 
(2014), este tipo de formación trasciende la simple adquisición de habilidades 
técnicas, promoviendo un enfoque más profundo que permite a los estudiantes no 
solo adquirir, sino también expandir, habilidades esenciales para el pensamiento 
crítico y la solución de problemas. A través de esta formación, aprenden a 
cuestionar críticamente las premisas existentes y a generar nuevo conocimiento 
que puede desafiar y expandir las fronteras de su campo de estudio. De este 
modo, la formación en investigación actúa como un catalizador para su desarrollo 
intelectual y profesional, preparándolos para contribuciones significativas tanto en 
el ámbito académico como en el profesional.

Además, la evaluación crítica de las fuentes de información se destaca como 
una habilidad esencial que se cultiva a través de la formación en investigación. 
En palabras de Kellner y Share (2007), la capacidad para discernir la validez, 
confiabilidad y relevancia de las fuentes de información es más relevante que 
nunca en la era digital actual, caracterizada por un flujo constante y abrumador de 
datos. Los estudiantes equipados con estas habilidades están mejor preparados 
para navegar por el vasto mar de información disponible, seleccionando y 
utilizando datos que son no solo pertinentes, sino confiables. Esta competencia 
es fundamental tanto para la investigación académica como para la toma de 
decisiones informadas en la vida cotidiana y en el ámbito profesional. Al fomentar 
un enfoque crítico y analítico hacia la información, la formación en investigación 
empodera a los estudiantes para convertirse en consumidores conscientes, 
responsables y, creadores de información.
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Asimismo, la formación en investigación ayuda a los estudiantes a desarrollar 
habilidades para recopilar y analizar datos. Según Johnson y Christensen (2016), “la 
habilidad para recopilar datos de manera efectiva y eficiente, y para analizarlos de 
manera crítica, es importante para realizar investigaciones de calidad y para tomar 
decisiones basadas en la evidencia en la práctica profesional” (p. 75).

La formación en investigación también puede ayudar a los estudiantes a 
desarrollar habilidades para presentar argumentos basados en la evidencia. Según 
Toulmin (2003), “la capacidad para construir y presentar argumentos basados 
en la evidencia es esencial no sólo para la investigación, sino también para la 
participación efectiva en debates y discusiones en diversos campos de estudio y en 
la vida cotidiana” (p. 90).

Además de estas habilidades, la formación en investigación puede contribuir al 
desarrollo de otras importantes en los estudiantes. Según Wagner et al. (2005), “la 
formación en investigación puede ayudar a los estudiantes a desarrollar habilidades 
de pensamiento crítico, resolución de problemas, creatividad, y habilidades de 
comunicación, que son esenciales para el siglo XXI” (p. 45).

De este modo, la formación en investigación es fundamental para el desarrollo de 
habilidades críticas y analíticas en los estudiantes. A través de esta formación, ellos 
pueden adquirir y desarrollar habilidades que les permitan evaluar críticamente las 
fuentes de información, recopilar y analizar datos y, presentar argumentos basados 
en la evidencia, entre otras habilidades esenciales para el siglo XXI.

La ‘investigación formativa’, como destaca Branch (2009), es un proceso integral 
en el desarrollo de programas educativos, cursos o materiales de enseñanza. Se 
orienta hacia la mejora constante de estos elementos, centrándose en su eficacia 
en términos de facilitar el aprendizaje de los estudiantes.

Branch no está solo en esta valoración de la investigación formativa. Como 
señalan Reeves et al. (2011), “la investigación formativa es un medio para entender 
si los métodos pedagógicos, los contenidos de enseñanza y las actividades de 
aprendizaje se alinean con los objetivos de aprendizaje, y si son adecuados para el 
público objetivo” (p. 33). Este enfoque tiene como objetivo, garantizar la coherencia 
y pertinencia de los elementos del programa educativo.

La investigación formativa permite la identificación temprana y la corrección 
de problemas que pueden dificultar el aprendizaje de los estudiantes. Como 
argumenta Tessmer (1993), “la investigación formativa puede ayudar a identificar 
obstáculos para el aprendizaje, así como oportunidades para mejorar la instrucción 
y el material de enseñanza” (p. 42).

En la misma línea, Smith y Ragan (2005) enfatizan la importancia de la 
recopilación y análisis de datos en la investigación formativa; argumentan que 
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“la recolección de datos durante la implementación de un programa puede 
proporcionar información valiosa para ajustar y mejorar el programa” (p. 120). 
Esta evaluación basada en datos puede conducir a modificaciones y mejoras que 
aumentan la efectividad del programa.

Además de su papel en la mejora de programas y cursos, la investigación 
formativa puede contribuir al desarrollo profesional de los educadores. Según 
Guskey (2000), “participar en la investigación formativa puede ayudar a los 
profesores a reflexionar sobre su práctica, a aprender de sus experiencias y a hacer 
ajustes basados en la retroalimentación y la autoevaluación” (p. 75).

Así, la investigación formativa es un componente importante en el desarrollo y 
mejora de programas, cursos y materiales de enseñanza. A través de la recolección 
y análisis de datos, los educadores pueden identificar áreas de mejora y hacer los 
ajustes necesarios para aumentar la eficacia de sus programas. Este proceso puede 
contribuir a su desarrollo profesional.

La investigación formativa, entonces, se realiza durante el proceso de 
desarrollo de un programa o material educativo, y no después de que este ha 
sido implementado, como es el caso de la investigación sumativa. Este tipo de 
investigación es importante para garantizar que los programas o materiales de 
enseñanza se ajusten a las necesidades y capacidades de los estudiantes y, para 
realizar los ajustes inevitables basándose en la evidencia (Dick et al., 2009). Así 
las cosas, tanto la formación en investigación como la investigación formativa son 
conceptos clave en el ámbito académico y educativo. Ambos desempeñan un papel 
importante en el desarrollo de habilidades críticas y analíticas en los estudiantes y, 
en la mejora de la eficacia de los programas y materiales de enseñanza.

La formación en investigación también puede incluir la realización de 
experimentos que forman una parte esencial del aprendizaje en muchos campos, 
particularmente en las ciencias naturales y las ciencias sociales (Dewey, 1938). 
Los experimentos brindan a los estudiantes la oportunidad de aplicar la teoría 
a situaciones prácticas, lo que ayuda a desarrollar habilidades de pensamiento 
crítico y análisis.

La recopilación y análisis de datos también son aspectos clave de la formación 
en investigación. Según Cohen et al. (2011), estos son procesos fundamentales que 
permiten a los estudiantes evaluar la validez de sus hallazgos y fundamentar sus 
argumentos de manera efectiva. El análisis de datos les enseña cómo interpretar y 
hacer uso de los datos para responder a las preguntas de investigación.

La interpretación de resultados es un aspecto esencial en el proceso de 
investigación. Así como se explica en el trabajo de Merriam y Tisdell (2015), 
la interpretación de los datos y los resultados permite a los estudiantes 
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comprender el significado de sus hallazgos y relacionarlos con teorías y trabajos 
de investigación existentes.

La presentación de conclusiones es el último paso en el proceso de investigación. 
De acuerdo con la descripción de Booth et al. (2016), las conclusiones permiten a los 
estudiantes resumir sus hallazgos, demostrar cómo han respondido a la pregunta 
de investigación y discutir las implicaciones de sus resultados. Esto les proporciona 
la oportunidad de reflexionar sobre su trabajo y entender cómo su investigación 
contribuye al conocimiento existente.

Por último, es vital resaltar que la formación en investigación es importante en 
campos de estudio de naturaleza científica y académica, en los cuales se espera 
que los estudiantes no solo comprendan y apliquen el conocimiento existente, sino 
que sean capaces de generar nuevos conocimientos a través de la investigación. 
Como sostiene el filósofo de la ciencia Thomas Kuhn (1962), la ciencia avanza a 
través de la constante generación y prueba de nuevas teorías e hipótesis, proceso 
que requiere de habilidades y competencias de investigación.

De este modo, la formación en investigación es un proceso educativo esencial 
que prepara a los estudiantes para participar en la creación de conocimiento, 
brindándoles las habilidades y herramientas necesarias para la recopilación y 
análisis de datos, la interpretación de resultados y la presentación de conclusiones.

La ‘investigación formativa’ es una modalidad de la investigación educativa 
que cumple un papel esencial en la optimización de los procesos de enseñanza 
y aprendizaje. Según Popham (2008), “la evaluación formativa se utiliza para 
mejorar el proceso de aprendizaje mientras este está ocurriendo” (p. 6). Esta es 
una afirmación que destaca la importancia de la investigación formativa en la 
mejora continua de los programas educativos. Es una modalidad de investigación 
que no espera a que los problemas se manifiesten completamente, sino que actúa 
preventivamente para detectarlos y corregirlos.

Este tipo de investigación se basa en la recopilación, análisis e interpretación 
de datos relevantes al proceso de enseñanza y aprendizaje. Black y Dylan (1998) 
indican que “la retroalimentación formativa es un componente integral de la 
enseñanza y el aprendizaje efectivos, que se basa en la evidencia recogida sobre 
el progreso del estudiante para ajustar la enseñanza” (p. 140). En otras palabras, a 
través de la recogida de datos se puede identificar las fortalezas y las debilidades 
del programa o del material didáctico y, hacer los ajustes necesarios.

En este contexto, es útil señalar que la investigación formativa no se limita a 
evaluar la eficacia del programa, sino a considerar la adecuación del programa a las 
necesidades y capacidades de los estudiantes. Según Imbeau y Tomlinson (2010), 
“la diferenciación es una filosofía de enseñanza que se basa en la premisa de que 
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los estudiantes aprenden mejor cuando sus maestros acomodan las diferencias 
en sus estilos de aprendizaje, sus conocimientos previos y sus actitudes actuales 
hacia el aprendizaje” (p. 15). Esto subraya la relevancia de adaptar los programas y 
materiales educativos a las necesidades individuales de los estudiantes, un objetivo 
clave de la investigación formativa.

La investigación formativa también puede ser útil para los formadores o 
instructores, ya que proporciona información valiosa sobre la eficacia de sus propias 
prácticas de enseñanza. Según Brookhart (2017), “las evaluaciones formativas 
proporcionan una retroalimentación útil para los profesores, permitiéndoles 
ajustar sus prácticas para maximizar el aprendizaje del estudiante” (p. 73). Este 
aspecto de la investigación formativa ayuda a garantizar que la enseñanza sea de 
alta calidad y esté en línea con las mejores prácticas educativas.

El proceso de investigación formativa se caracteriza por ser iterativo y flexible. 
Como señalan Rabinobitz et al. (2004), “la investigación formativa es un proceso 
iterativo de prueba y refinamiento, en el que la recopilación y el análisis de datos 
informan las modificaciones en el diseño del curso o programa” (p. 8). Este enfoque 
permite un nivel de adaptabilidad que es esencial para responder a las cambiantes 
necesidades de los estudiantes y del contexto educativo.

Es primordial destacar que la investigación formativa, aunque es altamente 
beneficiosa, también presenta desafíos; uno de ellos es el requerimiento de 
tiempo y recursos para recopilar y analizar datos de manera efectiva. Como afirma 
Dervin (2018), “la investigación formativa requiere una inversión significativa de 
tiempo y recursos, pero los beneficios en términos de mejora de la enseñanza y el 
aprendizaje pueden justificar esta inversión” (p. 72).

Se concluye que, la investigación formativa es una herramienta poderosa 
para mejorar la calidad y la eficacia de la enseñanza y el aprendizaje. A través de 
la recopilación y análisis de datos, puede ayudar a los educadores a identificar 
y corregir problemas en los programas y materiales didácticos, a adaptar la 
enseñanza a las necesidades y capacidades de los estudiantes y, a mejorar sus 
propias prácticas de enseñanza.

Así las cosas, en el ámbito académico y educativo, ‘formación en investigación’ 
e ‘investigación formativa’ son términos con significados profundos y aplicaciones 
diversas, cuyas definiciones varían en función del contexto y la fuente. A 
continuación, se presenta las definiciones y tendencias encontradas en la literatura, 
organizadas para una mejor comprensión.
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Formación en investigación

Definición general: la formación en investigación se refiere al proceso educativo 
diseñado para equipar a los estudiantes con las habilidades y competencias 
necesarias para llevar a cabo investigaciones independientes y contribuir al 
conocimiento en su campo de estudio.

Componentes clave:

	Metodologías de investigación: incluye la familiarización con diversas 
metodologías y enfoques, permitiendo a los estudiantes elegir los más 
adecuados para sus proyectos (Kumar, 2011).

	Realización de investigaciones: engloba la aplicación de conocimientos 
teóricos en investigaciones prácticas, desarrollando habilidades como la 
recopilación y análisis de datos (Flick, 2018).

	Presentación de hallazgos: se refiere a la capacidad de comunicar los 
resultados de la investigación de manera clara y efectiva, contribuyendo así 
al cuerpo de conocimiento académico (Boote y Beile, 2005).

Tendencias en las definiciones: las definiciones tienden a enfatizar el desarrollo de 
habilidades prácticas y teóricas en el proceso investigativo, así como la importancia 
de contribuir al conocimiento académico.

Investigación formativa

Definición general: la investigación formativa se centra en el proceso de 
evaluación y mejora continua de programas educativos, cursos o materiales 
didácticos, basándose en la recolección y análisis de datos para optimizar el 
aprendizaje estudiantil.

Componentes clave:

	Mejora de programas educativos: dirigida a evaluar la efectividad de los 
programas en términos de logros de aprendizaje y realizar ajustes basados 
en datos (Reeves et al., 2011).

	Identificación y corrección de problemas: permite detectar y resolver 
problemas que impiden el aprendizaje efectivo (Tessmer, 1993).

	Desarrollo profesional de educadores: facilita la reflexión y mejora de 
las prácticas docentes a través de la retroalimentación y autoevaluación 
(Guskey, 2000).
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Tendencias en las definiciones: se observa una tendencia hacia la valoración de la 
investigación formativa como herramienta para la mejora continua, enfocándose 
en la alineación entre los objetivos educativos y las necesidades de los estudiantes.

Diferencias clave

Aunque ambos términos se centran en la mejora y el desarrollo dentro del ámbito 
educativo, la principal diferencia radica en su enfoque: la formación en investigación 
prepara a los estudiantes para realizar investigaciones de calidad, mientras que la 
investigación formativa se orienta hacia la mejora de la enseñanza y los materiales 
didácticos a través de la evaluación continua.

4.2 Formación en investigación e Investigación formativa: influencias y 
transformaciones a lo largo del tiempo

La ‘formación en investigación’ es un concepto central en la educación superior, 
implicando un proceso educativo dedicado a dotar a los estudiantes con las 
habilidades y conocimientos necesarios para llevar a cabo investigaciones eficaces. 
Como Creswell (2007) indica, esta formación se centraba tradicionalmente y en 
gran medida, en los aspectos metodológicos de la investigación, con un énfasis 
especial en la recopilación y análisis de datos cuantitativos.

Sin embargo, en las últimas décadas, este enfoque tradicional ha evolucionado 
para abarcar un espectro más amplio de metodologías de investigación. Se ha 
reconocido cada vez más que las preguntas de investigación que surgen en la 
educación y en otros campos son complejas y diversas, requiriendo una variedad de 
enfoques metodológicos para ser respondidas de manera eficaz (Patton, 2015). Así, 
la formación en investigación ha incorporado el uso de metodologías cualitativas 
y de métodos mixtos que combinan elementos de los enfoques cuantitativos y 
cualitativos.

Este cambio metodológico ha venido acompañado de un cambio conceptual 
sobre lo que implica la formación en investigación. No es solo un proceso de 
adquisición de habilidades técnicas, sino también un proceso de formación de una 
mentalidad de investigador. Como señala Dewey (1938), esto incluye el desarrollo 
de una actitud de curiosidad, una disposición a cuestionar y a buscar evidencias y, 
una capacidad de pensar críticamente y reflexionar sobre los hallazgos.

Este cambio en la definición y el enfoque de la formación en investigación ha 
estado influenciado por varias tendencias y cambios en el entorno educativo. 
Por un lado, los avances en la tecnología y en el análisis de datos han hecho 
posible recolectar y analizar grandes cantidades de datos de formas nuevas y 
más sofisticadas (Mayer-Schönberger y Cukier, 2013). Por otro lado, ha habido un 
creciente reconocimiento de la importancia de las perspectivas y experiencias 
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individuales en la educación, lo que ha llevado a un mayor énfasis en los enfoques 
cualitativos y de métodos mixtos (Denzin y Lincoln, 2005).

De otro lado, las expectativas sobre lo que los estudiantes deben ser 
capaces de hacer al concluir su formación universitaria han cambiado. Ya no es 
suficiente con conocer simplemente los hechos y teorías; ellos también deben 
ser capaces de aplicar este conocimiento a problemas del mundo real y, generar 
nuevo conocimiento a través de la investigación (Barron y Darling-Hammond, 
2008a; 2008b).

Por último, cabe señalar que la formación en investigación no es solo para 
aquellos que planean convertirse en investigadores profesionales. Como señalan 
Levy y Petrulis (2012), en un mundo cada vez más dominado por la información, 
todas las personas necesitan tener habilidades de investigación para poder navegar 
y participar de manera efectiva en la sociedad.

La ‘formación en investigación’ ha experimentado una evolución significativa en 
los últimos años. Tradicionalmente, esta formación se centraba principalmente en 
la adquisición de habilidades técnicas de investigación. Sin embargo, en las últimas 
décadas, ha habido un reconocimiento creciente de que ella también debe implicar 
el desarrollo de una mentalidad investigativa.

Según Dewey (1938), una mentalidad investigativa implica “un compromiso con 
el pensamiento crítico, la curiosidad, la reflexión y la evaluación constante” (p. 
107). En otras palabras, se trata de una actitud de cuestionamiento decidido, de 
búsqueda de conocimiento y de reflexión sobre el proceso de investigación. Este 
cambio en la definición de formación en investigación es importante porque refleja 
la comprensión de que la investigación no es simplemente un conjunto de técnicas, 
sino una forma de pensar y de abordar el mundo.

Esta visión de la formación en investigación resuena con la noción de ‘cultura de 
investigación’ propuesta por Brew (2010), quien sostiene que “la investigación es 
un proceso de indagación y descubrimiento, una forma de vida y una forma de ser” 
(p. 7). Según Brew, la formación en investigación no solo debe transmitir habilidades 
técnicas, sino también fomentar una mentalidad que valora la indagación, el 
descubrimiento y la innovación.

En el mismo sentido, Levy y Petrulis (2012) argumentan que la formación 
en investigación debe inculcar una “mentalidad de investigador” que incluya 
“el desarrollo de habilidades y competencias de investigación, pero también 
la disposición a cuestionar, explorar y descubrir” (p. 23). Esto pone de 
manifiesto el papel importante que desempeña la actitud y la mentalidad en 
la investigación exitosa.
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Healey y Jenkins (2009) enfatizan que, “para desarrollar una mentalidad 
investigativa, los estudiantes necesitan tener la oportunidad de participar 
en la investigación desde el principio de sus estudios” (p. 5). Este enfoque de 
‘investigación desde el principio’ fomenta un compromiso activo y participativo 
con la investigación, permitiendo a los estudiantes experimentar de primera 
mano el proceso de investigación y desarrollar una comprensión más profunda 
de lo que implica.

La importancia de la mentalidad investigativa también se refleja en el trabajo 
de Willison et al. (2020), quienes han desarrollado el ‘Marco de habilidades de 
investigación y desarrollo’ que se centra tanto en las habilidades técnicas como 
en el desarrollo de una mentalidad de investigación. Según estos autores, “las 
habilidades de investigación no están aisladas de la mentalidad y la actitud hacia la 
investigación” (p. 396). Por lo tanto, la formación en investigación no es solo una 
cuestión de habilidades técnicas, sino que implica el desarrollo de una mentalidad y 
una actitud investigativa. Esta mentalidad envuelve una disposición para cuestionar, 
explorar y descubrir y, se ve facilitada por una cultura y un ambiente que valoran y 
fomentan la investigación.

A medida que evoluciona nuestra comprensión de la formación en investigación, 
es cada vez más evidente que esta formación debe abarcar no solo la adquisición 
de habilidades técnicas de investigación, sino el desarrollo de una mentalidad 
investigativa. La formación en investigación, por lo tanto, no solo es una cuestión 
de transmitir técnicas, sino también de inculcar una actitud y un enfoque hacia la 
comprensión del mundo.

La ‘investigación formativa’ es un concepto que ha experimentado un proceso 
de evolución y expansión desde su concepción inicial. En sus primeras etapas, se 
entendía como la evaluación sistemática de programas educativos con el objetivo 
de mejorar su eficacia, como sugiere Scriven (1967). Esta forma de investigación se 
basaba en el análisis y el juicio riguroso sobre el valor de un programa educativo, 
normalmente llevado a cabo al final de un ciclo de enseñanza.

Con el tiempo, sin embargo, la definición de investigación formativa ha crecido 
para abarcar una variedad mucho más amplia de actividades de investigación, 
llevadas a cabo no solo al final, sino también a lo largo del proceso educativo. Este 
cambio refleja un reconocimiento creciente de la importancia de la retroalimentación 
y la adaptación continuas en la enseñanza y el aprendizaje (Sadler, 1989).

Uno de los componentes clave de la investigación formativa moderna es la 
evaluación formativa. Según Black y Dylan (1998), la evaluación formativa implica 
el uso de evaluaciones continuas para proporcionar retroalimentación sobre 
el aprendizaje de los estudiantes y adaptar la enseñanza en consecuencia. Esta 
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retroalimentación constante permite a los docentes hacer ajustes en tiempo real y 
responder a las necesidades individuales de los estudiantes.

Otra forma de investigación formativa que ha ganado relevancia es la 
investigación-acción. Carr y Kemmis (1986) la describen como un proceso cíclico 
que implica la identificación de un problema o área de mejora, la implementación 
de una estrategia de cambio, la recolección y análisis de datos para evaluar el 
impacto de ese cambio y luego, la reflexión y planificación de los próximos pasos. 
Esto permite a los docentes convertirse en investigadores en sus propias aulas, 
utilizando sus hallazgos para informar y mejorar su práctica.

La evolución de la investigación formativa refleja un cambio en el enfoque 
de la enseñanza y el aprendizaje en general. Como menciona Darling-Hammond 
(2012), la educación está evolucionando hacia un enfoque más centrado en el 
alumno y basado en la competencia, que valora la retroalimentación continua y 
la mejora constante.

Así, la investigación formativa ha pasado de ser un término que describe la 
evaluación sistemática de programas educativos, a un concepto que abarca una 
variedad de actividades de investigación destinadas a mejorar la enseñanza y el 
aprendizaje. Este cambio ha sido impulsado por una serie de factores que incluyen 
avances en la comprensión de cómo se produce el aprendizaje, la evolución de las 
teorías de la enseñanza y el aprendizaje y, el reconocimiento de la importancia de 
la investigación basada en la práctica para la mejora de la educación.

La investigación formativa ha evolucionado para incorporar una variedad de 
enfoques y prácticas que refuerzan su objetivo de mejorar la enseñanza y el 
aprendizaje. Entre estas prácticas se encuentra la evaluación formativa, definida 
por Black y Dylan (1998) como un proceso que “implica recoger información 
sobre el aprendizaje de los estudiantes a lo largo del tiempo para proporcionar 
retroalimentación y apoyo continuos” (p. 7). Esta forma de evaluación es clave 
para la identificación de las áreas en las que los estudiantes pueden necesitar 
apoyo adicional, permitiendo a los educadores ajustar su enseñanza para abordar 
estas necesidades.

La evaluación formativa es un proceso continuo e interactivo que permite 
la mejora constante del proceso de enseñanza y aprendizaje. Según Sadler 
(1989), la evaluación formativa es “una evaluación diseñada para proporcionar 
retroalimentación sobre el rendimiento con el fin de mejorar y acelerar el 
aprendizaje” (p. 120). Este enfoque de la evaluación pone un fuerte énfasis en el uso 
de la retroalimentación para guiar y mejorar la práctica y, forma un componente 
central de la investigación formativa.
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Otra práctica incluida en el marco de la investigación formativa es la 
investigación-acción. Carr y Kemmis (1986) la describen como un enfoque que 
permite a los profesores “investigar sus propias prácticas y hacer cambios 
basándose en sus hallazgos” (p. 162); esto les sitúa como investigadores activos de 
su propia práctica, permitiéndoles reflexionar críticamente sobre su enseñanza y 
hacer ajustes basados en sus hallazgos.

La investigación-acción es particularmente valiosa en la investigación formativa, 
ya que permite una reflexión profunda y la mejora continua de la práctica educativa. 
Según McNiff (2013), “es una forma de autoindagación profesional que permite a los 
profesores reflexionar críticamente sobre su práctica, con el objetivo de mejorarla” 
(p. 6). Este enfoque hace que ellos puedan ajustar y mejorar continuamente su 
enseñanza, basándose en la evidencia recogida de su propia práctica.

Un elemento importante tanto de la evaluación formativa como de la 
investigación-acción es el énfasis en la recopilación y análisis de datos. Según 
Guskey (2000), “en la investigación formativa, la recopilación y análisis de datos 
es un elemento clave, proporcionando información valiosa que puede utilizarse 
para informar y guiar la mejora de la enseñanza” (p. 22). Este enfoque basado en 
datos permite a los educadores tomar decisiones informadas sobre cómo ajustar y 
mejorar su práctica.

Tanto la evaluación formativa como la investigación-acción enfatizan el papel 
activo del educador en la mejora de su propia práctica. Fichtman y Yendol-Hoppey 
(2019) sostienen que “la investigación-acción permite a los profesores asumir la 
responsabilidad de su propio desarrollo profesional, implicándose activamente en 
la mejora de su práctica” (p. 55). Esto pone de manifiesto el papel empoderador de 
estas prácticas dentro de la investigación formativa.

Bajo este escenario, la investigación formativa contiene una serie de prácticas, 
incluyendo la evaluación formativa y la investigación-acción, que permiten a 
los educadores mejorar continuamente su enseñanza y apoyar de manera más 
efectiva el aprendizaje de los estudiantes. Estos enfoques subrayan la importancia 
de la recopilación y análisis de datos, la retroalimentación y la reflexión crítica en la 
mejora de la enseñanza y el aprendizaje.

La evolución de los conceptos de ‘Formación en investigación’ e ‘Investigación 
formativa’ ha sido moldeada por varios factores clave, tanto dentro como fuera 
del ámbito académico, que incluyen cambios en nuestra comprensión de cómo se 
produce el aprendizaje, avances en las teorías de la enseñanza y el aprendizaje y, 
un reconocimiento cada vez mayor de la importancia de la investigación basada en 
la práctica para la mejora de la educación.
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Nuestro entendimiento de cómo se produce el aprendizaje ha experimentado 
una transición significativa a lo largo del último siglo. Tradicionalmente, se 
consideraba que el aprendizaje era un proceso pasivo en el que los estudiantes 
absorbían información de sus maestros. Sin embargo, la teoría constructivista 
de Piaget (1952) y la teoría sociocultural de Vygotsky (1978) cambiaron esta 
concepción, sugiriendo que el aprendizaje es un proceso activo en el que los 
estudiantes construyen su propio conocimiento a través de la interacción con el 
mundo y con otros.

Estos cambios en nuestra comprensión del aprendizaje han influido en las 
teorías y prácticas de enseñanza. Por ejemplo, la idea de que los estudiantes 
son constructores activos de su propio conocimiento ha dado lugar a enfoques 
de enseñanza más centrados en el alumno, como el ABP y el aprendizaje por 
descubrimiento (Hmelo-Silver et al., 2007).

Asimismo, se ha producido un reconocimiento creciente de la importancia de la 
investigación basada en la práctica para la mejora de la educación. Los educadores 
e investigadores han reconocido que la formación en investigación no solo 
beneficia a aquellos que planean convertirse en investigadores, sino que también 
proporciona a todos los estudiantes, habilidades y competencias valiosas que son 
relevantes en el mundo real (Levy y Petrulis, 2012).

Además, los cambios en el entorno educativo también han influido en la evolución 
de estos conceptos. Hoy en día, los estudiantes son más diversos que nunca en 
términos de antecedentes culturales, lingüísticos y socioeconómicos (Banks, 2006). 
Esto ha llevado a un reconocimiento de la importancia de tener métodos de 
investigación y enseñanza que sean inclusivos y que aborden esta diversidad.

4.3 De la teoría a la práctica: implementación de los conceptos de Formación en 
investigación e Investigación formativa en la educación superior

La ‘Formación en investigación’ y la ‘Investigación formativa’ son dos conceptos 
fundamentales en la educación superior y tienen aplicaciones prácticas concretas 
dentro de las instituciones educativas.

La primera implica equipar a los estudiantes con las habilidades y conocimientos 
necesarios para llevar a cabo la investigación de manera efectiva. En la práctica, 
esto podría traducirse en cursos específicos dedicados a enseñarles las técnicas 
y metodologías de investigación relevantes para su campo de estudio e, incluir la 
enseñanza de las técnicas de recolección de datos, cómo realizar análisis estadísticos, 
cómo llevar a cabo una revisión de literatura exhaustiva, cómo formular preguntas 
de investigación y, cómo escribir un informe o artículo de investigación (Healey 
y Jenkins, 2009). En los programas de pregrado, esto podría ser más general, 
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mientras que, en los de posgrado, la formación en investigación tiende a ser más 
especializada y en profundidad.

La formación en investigación en la educación superior se presenta como una 
necesidad integral para dotar a los estudiantes con las habilidades y conocimientos 
esenciales que permitirán el desarrollo de la investigación efectiva. Según Healey y 
Jenkins (2009), los cursos de formación en investigación a menudo son diseñados 
para introducir a los estudiantes en los principios y técnicas fundamentales de la 
investigación en su campo específico.

El primer paso en este proceso implica enseñar a los estudiantes, técnicas 
apropiadas de recolección de datos. En este contexto, ellos aprenden a recopilar 
datos de forma válida y confiable, lo que es fundamental para producir resultados 
de investigación precisos y útiles. Esto puede implicar la enseñanza de técnicas 
cualitativas y cuantitativas, dependiendo del campo de estudio del estudiante 
(Creswell y Plano, 2017).

Una vez que los datos han sido recopilados, los estudiantes deben aprender 
a analizarlos de manera efectiva. Esto puede implicar la enseñanza de métodos 
estadísticos, el uso de software de análisis de datos y la interpretación de los 
resultados. Aprender a realizar análisis estadísticos es particularmente importante 
en muchas disciplinas, ya que proporciona a los estudiantes la capacidad de extraer 
significado de grandes conjuntos de datos y de validar sus hallazgos (Field, 2013).

Los estudiantes también necesitan aprender a llevar a cabo una revisión 
exhaustiva de la literatura. Este proceso implica la búsqueda, análisis y síntesis de 
estudios existentes sobre un tema dado, lo que les ayuda a comprender el estado 
actual de la investigación en su campo y a identificar brechas en el conocimiento 
que su propio trabajo puede llenar (Boote y Beile, 2005). La formulación de 
preguntas de investigación también es una habilidad fundamental que se enseña 
en la formación en investigación. Los estudiantes aprenden a desarrollar preguntas 
claras y concisas que guiarán su estudio y que están alineadas con los métodos de 
investigación que planean utilizar (Bryman, 2016).

Es así como, los estudiantes deben aprender a escribir informes y artículos de 
investigación. Esto implica aprender cómo estructurar un informe de investigación, 
cómo presentar los resultados de la misma de forma clara y coherente y, cómo citar 
adecuadamente las fuentes (Gustavii, 2008). Los programas de pregrado suelen 
proporcionar una introducción más general a estas habilidades, mientras que los 
programas de posgrado ofrecen formación más especializada y en profundidad. En 
los niveles de posgrado, los estudiantes pueden recibir formación en técnicas de 
investigación más avanzadas y especializadas y tienen la oportunidad de llevar a 
cabo su propia investigación original como parte de su tesis o disertación (Thomas 
y Hodges, 2010).
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Además de los cursos específicos, la formación en investigación también 
puede integrarse en todo el currículo. Los estudiantes pueden ser animados a 
aplicar técnicas de investigación en sus asignaciones regulares o, puede haber 
oportunidades para que colaboren en proyectos de investigación con miembros del 
personal académico. Esto les permite aprender haciendo, que es una forma efectiva 
de consolidar los conocimientos y habilidades de investigación (Brew, 2013).

La formación en investigación en la educación superior no se limita a cursos 
específicos, sino que se puede integrar en todo el currículo. Este enfoque amplio 
permite a los estudiantes aplicar y practicar las técnicas de investigación en una 
variedad de contextos, lo que ayuda a solidificar su comprensión y habilidades 
de investigación (Brew, 2013). Incorporar la formación en investigación en las 
asignaciones regulares puede ser una forma efectiva de hacer esto. Por ejemplo, 
en lugar de simplemente pedir a los estudiantes que escriban un ensayo sobre 
un tema, los docentes pueden pedirles que realicen una pequeña investigación 
para informar su ensayo. Esto podría implicar realizar una revisión de literatura, 
recopilar datos originales o aplicar técnicas de análisis de datos. De esta manera, 
ellos están aplicando las habilidades de investigación en un contexto práctico y 
relevante (Levy y Petrulis, 2012). 

Las IES pueden proporcionar oportunidades para que los estudiantes colaboren 
en proyectos de investigación con miembros del personal académico. Esto permite 
a los estudiantes experimentar el proceso de investigación de primera mano y 
adquirir una comprensión más profunda de cómo se lleva a cabo la investigación 
en su campo (Zamorski, 2002). Estos proyectos de colaboración pueden adoptar 
diversas formas; por ejemplo, los estudiantes pueden asistir en la recopilación de 
datos para un proyecto de investigación existente o, trabajar con un miembro del 
personal para desarrollar y llevar a cabo su propio proyecto de investigación. Esta 
última opción puede ser especialmente valiosa para los de posgrado que están 
trabajando en su tesis o disertación (Lopatto, 2007).

El ‘aprender haciendo’ a través de la participación en la investigación real es 
un aspecto poderoso de la formación en investigación. Los estudiantes no solo 
aprenden sobre la investigación en un nivel teórico, sino que también desarrollan 
habilidades prácticas y ganan experiencia que puede ser invaluable para su futuro 
académico y profesional (Brew y Mantai, 2017). Esta participación puede ayudarles 
a desarrollar otras habilidades transferibles, como el pensamiento crítico, la 
resolución de problemas, la gestión del tiempo y la comunicación efectiva, 
habilidades altamente valoradas en una amplia gama de campos y ocupaciones 
(Hakim, 1998).

De este modo, la integración de la formación en investigación en todo el 
currículo fomenta una cultura de investigación dentro de la institución. Esto 
puede inspirar a los estudiantes a considerar la investigación como una parte 
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integral de su educación y a valorar su importancia en el avance de su campo 
(Jenkins et al., 2007).

Por otro lado, la investigación formativa implica el uso de la investigación para 
informar y mejorar la enseñanza y el aprendizaje. En la práctica, esto podría no 
solo implicar a los docentes recopilando y analizando datos sobre su práctica 
docente y utilizándolos para informar las mejoras (Elliott, 2012), sino, incluir la 
realización de encuestas de estudiantes, la observación de las interacciones en el 
aula, la revisión de las calificaciones de estos y, otras formas de retroalimentación 
y, el uso de esta información para reflexionar sobre su enseñanza y, hacer ajustes 
según sea necesario.

La investigación formativa es un componente integral de la enseñanza y el 
aprendizaje efectivos en la educación superior. Este proceso implica el uso de la 
investigación para informar y mejorar la práctica docente, asegurando así que la 
enseñanza sea lo más efectiva posible (Elliott, 2012).

Una forma como los profesores pueden realizar investigación formativa 
es a través de la recopilación y análisis de datos sobre su propia práctica 
docente. Esto podría implicar, por ejemplo, la recopilación de datos a través 
de encuestas de estudiantes, que pueden proporcionar una visión valiosa de 
las percepciones y experiencias de los estudiantes con relación a la enseñanza 
(Chen & Hoshower, 2003).

Las observaciones de las interacciones en el aula también pueden ser una fuente 
útil de datos. Los docentes pueden observar y registrar cómo los estudiantes 
interactúan con el material del curso, entre sí y con el profesor. Estas observaciones 
pueden proporcionarles una visión práctica de cómo se desarrolla el aprendizaje 
en el aula (Powell y Kalina, 2009) y hacer que revisen las calificaciones de los 
estudiantes y alguna otra retroalimentación para informar su práctica docente; por 
ejemplo, si los estudiantes están luchando con un concepto particular, esto puede 
indicarles que se necesita cambiar la forma como están enseñando el concepto 
(Black y Dylan, 1998).

Una vez que los datos han sido recopilados y analizados, los profesores pueden 
usar esta información para reflexionar sobre su enseñanza. La reflexión es un 
componente esencial de la mejora de la enseñanza, ya que les permite evaluar 
críticamente su práctica y considerar formas para mejorar (Schön, 1992). Después 
de ella, pueden hacer ajustes en su enseñanza, según sea necesario. Esto puede 
implicar hacer cambios en las estrategias de enseñanza, la estructura del curso o 
su contenido, para mejorar el aprendizaje de los estudiantes (Biggs y Tang, 2011).

De esta manera, la investigación formativa es un proceso continuo. Los docentes 
deben estar recopilando y analizando datos constantemente, reflexionando sobre 
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su práctica y haciendo ajustes. Este ciclo continuo de investigación y mejora ayuda 
a garantizar que la enseñanza sea lo más efectiva posible (Elliott, 2012).

La investigación formativa no solo beneficia a los docentes, sino que también 
ofrece una oportunidad valiosa para que los estudiantes se involucren activamente 
en el perfeccionamiento de su aprendizaje. Esta metodología estimula tanto la 
autorreflexión como el automejoramiento, alentando a los estudiantes a reconocer 
sus fortalezas y debilidades.

Reflexionar sobre su propio aprendizaje es fundamental en el proceso educativo, 
tal como destaca Schön (1987). Los estudiantes que dedican tiempo a evaluar qué 
han aprendido, cómo lo han hecho y cuáles estrategias han resultado más eficaces, 
están mejor equipados para optimizar su rendimiento académico.

Identificar áreas de fortaleza y debilidad resulta sumamente beneficioso para 
los estudiantes. Comprender en qué aspectos del aprendizaje se destacan y cuáles 
necesitan mejorar, facilita la creación de planes de acción efectivos para elevar su 
rendimiento académico, según Dweck (2006). Una vez que los estudiantes reconocen 
sus puntos fuertes y las áreas susceptibles de mejora, pueden iniciar el desarrollo 
de estrategias específicas destinadas a mejorar su desempeño académico. Estas 
tácticas pueden abarcar desde la exploración de recursos educativos adicionales 
hasta el apoyo de un tutor o la implementación de nuevas técnicas de estudio, 
sugiere Zimmerman (2002). 

De este modo, el aprendizaje basado en la investigación es una técnica que 
puede ayudar a facilitar este proceso. Este enfoque pedagógico implica que los 
estudiantes lleven a cabo su propia investigación pequeña sobre un aspecto de 
su aprendizaje (Zuber-Skerritt y Fletcher, 2007). Esto no solo les proporciona una 
comprensión más profunda de su tema de estudio, sino que les da la oportunidad 
de desarrollar habilidades valiosas de investigación. Además de llevar a cabo su 
propia investigación, pueden también ser alentados a reflexionar sobre su proceso 
de investigación. Esto puede ayudarles a entender mejor cómo aprenden y cómo 
pueden mejorar sus estrategias de aprendizaje (Hattie, 2009).

A través de este proceso de reflexión e investigación, los estudiantes pueden 
obtener una comprensión más profunda de su propio aprendizaje y cómo pueden 
mejorarlo. En última instancia, esto conduce a un mejor rendimiento académico y 
una mayor satisfacción con su experiencia educativa.

En conclusión, la investigación formativa puede ser una herramienta valiosa 
para ayudar tanto a los profesores como a los estudiantes a mejorar la enseñanza y 
el aprendizaje en la educación superior. Inicialmente, la formación en investigación 
estaba predominantemente centrada en la adquisición de habilidades técnicas 
específicas, con un enfoque limitado en la aplicación práctica de dichas habilidades 
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en contextos reales de investigación. Sin embargo, con el tiempo, se ha reconocido 
cada vez más la importancia de una formación integral que no solo dote a los 
estudiantes de herramientas metodológicas, sino que también fomente un 
pensamiento crítico, habilidades de resolución de problemas y una comprensión 
profunda de la ética investigativa. Así, la formación en investigación ha evolucionado 
hacia un enfoque más holístico, buscando preparar a los estudiantes no solo como 
investigadores capaces, sino como pensadores críticos y éticos.

Por otro lado, la investigación formativa ha ampliado su alcance más allá 
de la simple mejora de los materiales didácticos y programas educativos. En la 
actualidad, se considera un componente fundamental en el proceso de enseñanza-
aprendizaje, centrado en la retroalimentación continua y el ajuste de las prácticas 
pedagógicas para maximizar el aprendizaje estudiantil. La investigación formativa 
ha promovido una cultura de reflexión y mejora continua entre el profesorado, 
incentivando el uso de datos empíricos para informar las decisiones pedagógicas y 
mejorar la calidad de la educación.

El impacto de estos cambios ha sido profundo. La integración de la formación 
en investigación dentro del currículum ha propiciado un ambiente donde el 
aprendizaje basado en la investigación se convierte en la norma, permitiendo a 
los estudiantes participar activamente en la generación de conocimiento y aplicar 
lo aprendido en situaciones prácticas y reales. Este enfoque no solo enriquece la 
experiencia educativa de los estudiantes, sino que los prepara de manera efectiva 
para los desafíos del mundo real.

Simultáneamente, la implementación de prácticas de investigación formativa 
ha transformado la enseñanza, haciéndola más adaptativa y centrada en los 
estudiantes. Los educadores, armados con datos concretos sobre el rendimiento 
y las necesidades de estos, pueden ajustar sus métodos y contenidos para atender 
mejor a la diversidad de estilos de aprendizaje y niveles de competencia. Este 
enfoque responde a la creciente demanda de una educación personalizada y 
efectiva, capaz de prepararlos para un futuro en constante cambio.

En resumen, la evolución de la formación en investigación y la investigación 
formativa refleja un compromiso creciente con una educación superior que es, 
a la vez, rigurosa y relevante. La transición de una perspectiva tradicional hacia 
enfoques más integrados y reflexivos ha llevado a cambios significativos en cómo 
se enseña y se aprende, marcando el camino hacia un futuro donde la educación 
superior continúa adaptándose y respondiendo a las necesidades de una sociedad 
globalizada y basada en el conocimiento. Estos cambios, fundamentales para el 
desarrollo de habilidades investigativas y críticas en los estudiantes, subrayan 
la importancia de continuar evolucionando y adaptando nuestros enfoques 
educativos para satisfacer las demandas del siglo XXI.
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Capítulo 5
Teorías y metodologías pedagógicas para la formación en 
investigación y la investigación formativa en la educación 

superior: características, ventajas y desafíos

5.1 Fundamentos pedagógicos de la formación en investigación en educación 
superior: Análisis de las principales teorías

La formación en investigación y la investigación formativa en la educación superior 
se fundamentan en diversas teorías pedagógicas, de las cuales algunas de las más 
destacadas son:

Constructivismo: esta teoría, atribuida a Jean Piaget (1952), sostiene que el 
aprendizaje es un proceso activo en el que los estudiantes construyen nuevos 
conceptos e ideas basándose en su conocimiento previo. En el contexto de la 
formación en investigación se fomenta que los estudiantes desarrollen sus propias 
ideas y conclusiones a través del análisis y la interpretación de datos.

El constructivismo es un marco teórico que, atribuido a Jean Piaget, tiene una 
influencia significativa en cómo entendemos el proceso de aprendizaje. Según 
esta teoría, los individuos construyen activamente su propio conocimiento y 
entendimiento a partir de sus experiencias. En lugar de ser simplemente receptores 
pasivos de información, los estudiantes son vistos como constructores activos de 
su propia comprensión del mundo.

El constructivismo sostiene que el aprendizaje es una actividad individual y 
subjetiva. Cada estudiante tiene su propio conjunto de experiencias y conocimientos 
previos que utiliza para interpretar y hacer sentido de la nueva información (Piaget, 
1954). En lugar de enseñar a los estudiantes hechos aislados, el constructivismo 
propone que se les debería enseñar a construir su propio conocimiento a partir de 
sus experiencias.

En el ámbito de la formación en investigación, la teoría constructivista 
es particularmente relevante. Los investigadores necesitan ser capaces de 
sintetizar información de diversas fuentes, hacer conexiones entre ideas y 
construir su propia comprensión de un tema (Windschitl, 2002). Según el 
enfoque constructivista, esto se facilita permitiendo a los estudiantes explorar 
activamente un tema, experimentar con diferentes enfoques y aprender a través 
de la resolución de problemas.
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El constructivismo también fomenta el pensamiento crítico y reflexivo. Al tener 
que construir activamente su propio conocimiento, los estudiantes se ven obligados 
a evaluar la información, a cuestionar sus propias suposiciones y a justificar sus 
conclusiones (Jonassen, 1994). Esto es particularmente valioso en la formación en 
investigación, donde el pensamiento crítico y reflexivo son habilidades esenciales.

En la práctica, el enfoque constructivista puede implicar el uso de proyectos 
de investigación, casos de estudio y otros métodos de enseñanza centrados en el 
estudiante. Los profesores actúan como facilitadores, proporcionando orientación 
y apoyo mientras los estudiantes exploran el tema y construyen su propio 
entendimiento (Savery y Duffy, 1995).

Es primordial destacar que el constructivismo reconoce que el aprendizaje no 
es una actividad puramente individual, sino que también está influenciada por el 
contexto social y cultural del estudiante (Vygotsky, 1978). Por lo tanto, la formación 
en investigación debe tener en cuenta las experiencias, conocimientos y culturas 
previas de los estudiantes.

Cabe señalar que, aunque el constructivismo proporciona una visión valiosa del 
proceso de aprendizaje, no está exento de críticas. Algunos argumentan que puede 
ser difícil de implementar en la práctica y que puede no ser apropiado para todos 
los estudiantes o todos los temas (Kirschner et al., 2006). A pesar de estas críticas, 
sigue siendo una teoría influyente que ofrece importantes implicaciones para la 
formación en investigación y la investigación formativa.

Cognitivismo: la teoría cognitiva, asociada con figuras como Jerome Bruner 
(1961), teórico cognitivo notable, se centra en el proceso mental que se produce 
en el aprendizaje. Esto incluye la percepción, el razonamiento, la memoria y el 
procesamiento de la información. En la formación en investigación, esta teoría 
sostiene que los estudiantes deben aprender a procesar y evaluar la información 
de manera efectiva, para desarrollar habilidades de investigación sólidas.

La teoría cognitiva es un marco importante para entender cómo los estudiantes 
procesan y comprenden nueva información, especialmente en el contexto de la 
formación en investigación. Bruner argumentó que los estudiantes construyen 
su propio conocimiento y entendimiento a través de la participación activa en 
el proceso de aprendizaje y que, el papel del educador es facilitar este proceso, 
proporcionándoles las herramientas y el apoyo necesarios para aprender a procesar 
y evaluar la información de manera efectiva.

En la formación en investigación, esta perspectiva cognitiva sugiere que 
los estudiantes deben ser activos en su propio aprendizaje, asumiendo la 
responsabilidad de procesar, evaluar y aplicar nueva información. Como señala 
Kuhn (2000), “la investigación es, en esencia, un proceso cognitivo que implica el 
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procesamiento activo de la información y el razonamiento lógico” (p. 178). Por lo 
tanto, para desarrollar habilidades de investigación sólidas, los estudiantes deben 
aprender a pensar de manera crítica y lógica, a procesar información eficientemente 
y, a tomar decisiones informadas.

La memoria también desempeña un papel esencial en la teoría cognitiva 
del aprendizaje y, por ende, en la formación en investigación. Según Eysenck y 
Keane (2015), “la memoria es fundamental para el aprendizaje, ya que permite 
a los individuos retener la información que han aprendido y aplicarla en nuevas 
situaciones” (p. 163). En el contexto de la investigación, esto implica recordar y 
utilizar la información aprendida en estudios anteriores, así como aplicar conceptos 
y técnicas de investigación aprendidas a nuevos problemas y contextos.

El razonamiento, otro componente central de la teoría cognitiva, es igualmente 
importante en la formación en investigación. Como señala Halpern (2014), “el 
razonamiento crítico es esencial para la investigación, ya que permite a los 
individuos evaluar la información de manera crítica, hacer inferencias y tomar 
decisiones informadas” (p. 98). Por eso, enseñar a los estudiantes a razonar de 
manera efectiva es un componente fundamental de la formación en investigación.

La teoría cognitiva sostiene que los estudiantes deben aprender a organizar 
y estructurar la información de forma efectiva, para facilitar su procesamiento y 
recuperación. Según Bruner (1961), “la estructuración de la información en formas 
significativas puede facilitar el aprendizaje y la retención de información” (p. 72). 
En la formación en investigación, esto puede implicar aprender a organizar la 
información de manera lógica y coherente y, a utilizar estrategias como los mapas 
conceptuales para facilitar la comprensión y la retención de la información.

Así, la teoría cognitiva también enfatiza el papel de la metacognición en el 
aprendizaje. Flavell (1979) la define como “el conocimiento y la conciencia de 
los propios procesos cognitivos” (p. 906). En la formación en investigación, 
ella puede implicar que los estudiantes sean conscientes de cómo aprenden y 
procesan la información, y que utilicen esta conciencia para mejorar su eficacia 
como investigadores.

Conectivismo: propuesto por George Siemens (2005), sugiere que el aprendizaje 
ocurre a través de redes de información y conexiones. En la formación en 
investigación, esta teoría sostiene que los estudiantes deben aprender a navegar 
y conectar diversas fuentes de información para realizar investigaciones efectivas.

Es una teoría de aprendizaje que enfatiza la naturaleza cambiante del 
conocimiento en la era digital. Como Siemens (2005) sostiene, la tecnología nos 
permite construir y explorar nuevos conocimientos y nuevas formas de aprendizaje; 
el conectivismo ve el aprendizaje como el proceso de formar conexiones entre 
nodos de información o fuentes de conocimiento.
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Esta teoría es particularmente relevante en la formación en investigación. En 
este contexto, los estudiantes necesitan aprender cómo buscar y conectar diversas 
fuentes de información para obtener una comprensión profunda y actualizada de 
su área de estudio. Downes (2007) argumenta que, el conocimiento se adquiere 
no a través de la recepción de una ‘transmisión’ de hechos, sino a través de la 
participación activa en una red de fuentes de conocimiento.

Por lo tanto, en un curso de formación en investigación, los docentes deberían 
guiar a los estudiantes para que se conviertan en ‘navegantes’ competentes 
en estas redes de información. Bell (2011) sostiene que es esencial enseñar a 
los estudiantes cómo seleccionar, evaluar y aplicar información de múltiples 
fuentes; esto significa no solo enseñar habilidades de búsqueda, sino también 
habilidades de pensamiento crítico para evaluar la relevancia y la credibilidad de 
las fuentes de información.

El conectivismo destaca la importancia de las conexiones sociales en el 
aprendizaje. Según Siemens (2005), las decisiones son tomadas con base en la 
rapidez con la que se puede acceder a la información en la red de nodos y en la 
diversidad de las redes. En la formación en investigación, esto podría traducirse en 
la promoción de la colaboración entre los estudiantes y la construcción de redes de 
contactos académicos y profesionales.

Otro aspecto relevante del conectivismo en la formación en investigación es la 
actualización continua del conocimiento. Dado que la información y el conocimiento 
cambian rápidamente, los investigadores deben estar en constante aprendizaje y 
adaptación. Como Kop y Hill (2008) argumentan, el aprendizaje no puede ser una 
entidad estática, sino que debe ser dinámico y estar en constante evolución, para 
mantenerse al día con los cambios en la información y el conocimiento.

En conclusión, el conectivismo proporciona un marco útil para la formación en 
investigación en la era digital y, orientación sobre cómo enseñar a los estudiantes a 
navegar y conectar diversas fuentes de información, a promover la colaboración y 
la construcción de redes y, a adaptarse a la naturaleza cambiante del conocimiento.

Socioculturalismo o Teoría sociocultural: esta teoría, formulada por Lev 
Vygotsky (1978), sostiene que el aprendizaje ocurre en un contexto social y 
cultural. La interacción y la colaboración son elementos clave en esta teoría. En 
el contexto de la formación en investigación, los estudiantes deben aprender a 
trabajar en colaboración, valorar diversas perspectivas y aplicar sus investigaciones 
a contextos sociales y culturales relevantes.

En efecto, la teoría sociocultural establece que el aprendizaje es un proceso 
social que ocurre cuando los individuos interactúan con su entorno y con los 
demás. Vygotsky argumentaba que las herramientas culturales, como el lenguaje 
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y los signos, desempeñan un papel fundamental en el desarrollo cognitivo de los 
individuos. Este es un componente clave en su concepto de ‘zona de desarrollo 
próximo’ (ZDP), que se refiere a la diferencia entre lo que un aprendiz puede hacer 
por sí solo y lo que puede hacer con la ayuda de un experto o guía.

El papel del diálogo y la colaboración en el aprendizaje es un tema central en 
la teoría de Vygotsky. Según John-Steiner y Mahn (1996), la colaboración entre 
estudiantes puede servir para expandir la ZDP de un individuo, ya que estos 
pueden aprender de los demás y, juntos, superar los obstáculos que no podrían 
superar por sí mismos. Esta idea es especialmente relevante en el contexto de la 
formación en investigación, donde ellos a menudo deben colaborar en proyectos 
de investigación.

En este sentido, la interacción con los demás también permite la exposición y el 
intercambio de diversas perspectivas, lo cual es fundamental para el desarrollo de 
una visión crítica y reflexiva. Como apunta Rogoff (1990), el aprendizaje sociocultural 
enfatiza la importancia de aprender a valorar y comprender los puntos de vista 
de los demás, algo que es fundamental en el campo de la investigación, donde 
diferentes perspectivas pueden llevar a descubrimientos únicos.

El aprendizaje sociocultural también enfatiza la relevancia del contexto en el 
aprendizaje. Como señala Cole (1996), el aprendizaje y el desarrollo cognitivo están 
íntimamente ligados al entorno cultural y social de los individuos. En este sentido, 
en el campo de la investigación, es esencial que los estudiantes aprendan a aplicar 
sus investigaciones a contextos sociales y culturales relevantes.

Por otro lado, según Lave y Wenger (1991), la teoría sociocultural también ha 
dado lugar a la idea de ‘aprendizaje situado’, que sostiene que el aprendizaje es 
un proceso inherentemente social que se da en la práctica y en la interacción 
con una comunidad de práctica. En el contexto de la formación en investigación, 
esto sugiere que los estudiantes no solo deben aprender técnicas y métodos 
de investigación, sino también, cómo aplicar estos conocimientos en contextos 
sociales y culturales concretos.

Además, la teoría sociocultural resalta la importancia de la mediación en el 
aprendizaje. Wertsch (1985) señala que los mediadores (personas o herramientas) 
libran un papel sustancial en la facilitación del aprendizaje y la resolución de 
problemas. En la formación en investigación, los profesores y otros expertos 
pueden actuar como mediadores, ayudando a los estudiantes a navegar por la 
complejidad del proceso de investigación.

Para Vygotsky (1978), los procesos de aprendizaje y desarrollo cognitivo no 
pueden ser separados del entorno cultural e histórico; por lo tanto, es esencial 
que la formación en investigación reconozca y valorice la diversidad cultural y las 



57

Formación en investigación e investigación formativa 
en la educación superior

diferencias individuales. Al hacerlo, puede fomentar un entorno de aprendizaje 
inclusivo y equitativo y, ayudar a los estudiantes a desarrollar investigaciones que 
sean culturalmente sensibles y socialmente relevantes.

Estas teorías no son aplicadas aisladamente en la formación en investigación 
y la investigación formativa, sino que, a menudo son utilizadas integradamente 
para proporcionar un enfoque más completo del aprendizaje y la enseñanza de 
la investigación.

A continuación, la Tabla 1 condensa algunos puntos clave tratados anteriormente:

Tabla 1

Resumen de las teorías pedagógicas destacadas en la formación en investigación y 
la investigación formativa en la educación superior

Teoría Principal 
proponente Descripción breve

Aplicación en 
Formación en 
investigación

Constructivismo Jean Piaget

Los estudiantes 
construyen 
activamente su 
conocimiento 
a partir de 
experiencias previas.

Fomenta el desarrollo 
de ideas y conclusiones 
propias a través del 
análisis e interpretación 
de datos.

Cognitivismo Jerome 
Bruner

Enfoca en los 
procesos mentales 
en el aprendizaje, 
incluyendo 
percepción, 
memoria y 
razonamiento.

Subraya la importancia 
de procesar y evaluar 
información para 
desarrollar habilidades 
de investigación sólidas.

Conectivismo George 
Siemens

El aprendizaje 
ocurre a través 
de redes de 
información y 
conexiones.

Promueve aprender 
a navegar y conectar 
diversas fuentes de 
información para 
realizar investigaciones 
efectivas.

Socioculturalismo 
o teoría 
sociocultural

Lev 
Vygotsky

El aprendizaje 
sucede en un 
contexto social y 
cultural, con énfasis 
en la interacción y 
colaboración.

Enfatiza trabajar en 
colaboración, valorar 
diversas perspectivas y 
aplicar investigaciones 
a contextos relevantes.
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La Tabla 1 brinda un resumen conciso de cada teoría pedagógica, sus 
proponentes principales, una breve descripción de cada una, y su aplicación 
específica en la formación en investigación, destacando cómo cada teoría 
contribuye a enriquecer el proceso de aprendizaje y enseñanza en el ámbito de 
la educación superior.

5.2 Metodologías pedagógicas en la formación investigativa en educación 
superior: un estudio comparativo

La formación en investigación y la investigación formativa en la educación superior 
son implementadas utilizando diversas metodologías pedagógicas; algunas de las 
más comunes incluyen:

Aprendizaje Basado en Problemas (ABP): esta metodología involucra presentar 
a los estudiantes problemas reales o simulados que deben resolver a través de 
la investigación. Fomenta el pensamiento crítico, la solución de problemas y 
las habilidades de investigación. Les permite aprender a identificar problemas, 
formular preguntas de investigación y, buscar y analizar información para resolver 
los problemas.

El ABP es un enfoque pedagógico que se ha vuelto cada vez más popular 
en los contextos educativos, especialmente en la formación en investigación. 
Según Barrows (1986), el ABP es una metodología que “involucra presentar a 
los estudiantes, problemas reales o simulados que deben resolver a través de la 
investigación” (p. 485). Este enfoque fomenta el pensamiento crítico, la solución de 
problemas y las habilidades de investigación; por ello, es altamente relevante en la 
formación de investigadores eficaces.

En el ABP, los estudiantes se enfrentan a problemas que deben resolver, lo que 
les obliga a identificar problemas, formular preguntas de investigación y buscar y 
analizar información para resolverlos. Según Hmelo-Silver (2004), “el ABP permite 
a los estudiantes aprender cómo aprender, una habilidad importante para los 
investigadores” (p. 235). Este enfoque de aprendizaje activo facilita el desarrollo 
de habilidades clave de investigación, incluyendo la identificación y definición 
de problemas de investigación, la formulación de preguntas de investigación y la 
recopilación y análisis de datos.

El ABP también fomenta el desarrollo de habilidades de pensamiento crítico, 
que son fundamentales para la investigación. Según Savery (2006), el ABP fomenta 
el pensamiento crítico al requerir que los estudiantes analicen problemas, 
identifiquen posibles soluciones y evalúen la eficacia de esas soluciones. Estas 
habilidades son primordiales para los investigadores, quienes deben ser capaces 
de analizar la información de manera crítica y hacer juicios informados sobre su 
validez y relevancia.
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Además, el ABP promueve el desarrollo de habilidades de solución de problemas. 
Como señala Woods (2000), en el AB, los estudiantes aprenden a solucionar 
problemas al enfrentarse a problemas reales y al tener que buscar soluciones. 
Esta capacidad para identificar problemas y buscar soluciones es una habilidad 
importante para los investigadores, quienes a menudo se enfrentan a problemas y 
desafíos en su trabajo.

En el ABP, los estudiantes también aprenden a trabajar de manera colaborativa, 
lo que es una habilidad valiosa en la investigación. Según Duch et al. (2001), el 
ABP a menudo implica trabajo en equipo, lo que les ayuda a aprender a colaborar 
y a compartir ideas, dos habilidades esenciales para los investigadores. También 
fomenta el aprendizaje autónomo y autodirigido, características importantes 
para los investigadores (Evensen y Hmelo, 2000), lo que les permite asumir la 
responsabilidad de su propio aprendizaje, una habilidad igualmente importante. Y, 
fomenta la motivación para aprender, ya que les permite participar activamente en 
el proceso de aprendizaje y resolver problemas que son relevantes y significativos 
para ellos (Keller, 1983).

Por último, el ABP puede ayudar a los estudiantes a desarrollar habilidades de 
comunicación efectivas. Como señalan Finkle y Torp (1995), en el ABP los estudiantes 
a menudo tienen que comunicar sus ideas y hallazgos a los demás, lo que les 
ayuda a desarrollar habilidades de comunicación efectivas. Estas habilidades son 
fundamentales para los investigadores, que deben ser capaces de comunicar sus 
hallazgos de manera clara y eficaz.

Aprendizaje basado en proyectos (ABPr): en esta metodología, los estudiantes 
realizan un proyecto de investigación a largo plazo sobre un tema de su elección. 
Este enfoque les permite profundizar en un área de interés, desarrollar habilidades 
de investigación y presentar sus hallazgos de manera coherente y persuasiva. El 
ABPr promueve la autogestión del aprendizaje y la motivación intrínseca.

El ABPr es un modelo pedagógico centrado en los estudiantes, que los involucra 
en el aprendizaje a través de la exploración, investigación y resolución de problemas 
complejos y auténticos a lo largo de un periodo prolongado (Thomas, 2000). Estos 
tienen la oportunidad de elegir un tema de su interés y trabajar en un proyecto de 
investigación durante varias semanas o, incluso, meses. El profesor actúa más como 
un guía o facilitador, proporcionando apoyo y dirección según sea necesario, pero 
permitiendo a los estudiantes asumir la responsabilidad de su propio aprendizaje 
(Barron y Darling-Hammond, 2008a; 2008b), quienes trabajan de forma autónoma 
para buscar y analizar información, tomar decisiones, resolver problemas y crear 
productos finales que demuestren su comprensión y aprendizaje.
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Uno de los principales beneficios del ABPr es que promueve la motivación 
intrínseca. Los estudiantes se sienten más comprometidos y motivados cuando 
pueden elegir sus propios temas y trabajar en proyectos que son relevantes para 
sus vidas y experiencias (Blumenfeld et al., 1991). Además, les permite ver el valor 
y la aplicabilidad de lo que están aprendiendo, lo que aumenta su motivación 
para aprender.

El ABPr también contribuye al desarrollo de habilidades de investigación 
y pensamiento crítico. Los estudiantes aprenden a formular preguntas de 
investigación, a buscar y evaluar fuentes de información, a analizar y sintetizar 
datos y, a presentar sus hallazgos de manera coherente y persuasiva (Barron et al., 
1998). Estas son habilidades esenciales no solo para la investigación académica, 
sino para la vida y la carrera profesional de los estudiantes.

El enfoque del ABPr fomenta el desarrollo de habilidades de colaboración y 
comunicación. Los estudiantes a menudo trabajan en equipos para completar sus 
proyectos, lo que les permite aprender a trabajar eficazmente con otros, a compartir 
ideas, a resolver conflictos y a comunicarse eficazmente (Krajcik y Blumenfeld, 
2006). Es vital tener en cuenta que, si bien el ABPr tiene muchos beneficios, también 
plantea desafíos; por ejemplo, puede ser difícil de implementar en aulas grandes 
o con estudiantes que no están acostumbrados a trabajar de forma autónoma. 
Además, puede ser más difícil de evaluar que los métodos de enseñanza más 
tradicionales. Sin embargo, con la planificación y el apoyo adecuados, puede ser 
una forma efectiva y atractiva de promover el aprendizaje profundo y el desarrollo 
de habilidades de investigación en los estudiantes (Moursund, 1999).

Investigación-Acción: esta metodología implica que los estudiantes investiguen 
un problema práctico con el objetivo de implementar una solución y evaluar sus 
resultados. Ellos pueden aprender a través de la práctica, la reflexión y la iteración. 
La investigación-acción es particularmente efectiva para enseñar habilidades de 
investigación aplicadas y promover un aprendizaje significativo.

La investigación-acción es una metodología que integra la teoría y la práctica, 
proporcionando a los estudiantes oportunidades para aprender a través de la 
investigación de problemas del mundo real, la implementación de soluciones y la 
evaluación de los resultados. Como argumenta Stringer (2013), la investigación-
acción permite a los estudiantes aprender no solo sobre un tema, sino también 
cómo se aplica ese conocimiento en la práctica.

La investigación-acción sigue un ciclo de reflexión-acción donde los estudiantes 
identifican un problema, desarrollan una solución, la implementan y luego 
reflexionan sobre los resultados para mejorar su práctica (Lewin, 1946). Este 
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proceso de aprendizaje experiencial puede ayudarles a desarrollar habilidades de 
investigación aplicadas, resolución de problemas y pensamiento crítico.

Uno de los aspectos clave de la investigación-acción es la implicación activa de 
los estudiantes en el proceso de investigación. Como Kemmis y McTaggart (1988) 
sostienen, la investigación-acción no es algo que se hace ‘a’ las personas, sino ‘con’ 
ellas. Esto significa que los estudiantes se convierten en participantes activos en su 
propio aprendizaje, lo que puede aumentar su compromiso y motivación.

La investigación-acción también puede promover un aprendizaje significativo al 
conectar la teoría con la práctica. Como Jonassen (2000) argumenta, el aprendizaje 
es más efectivo cuando los estudiantes pueden ver cómo se aplica la teoría en 
situaciones del mundo real. En el contexto de la investigación-acción, ellos pueden 
ver cómo sus investigaciones pueden tener un impacto real en su comunidad o en 
su campo de estudio.

En un curso de formación en investigación, la investigación-acción puede 
ser una herramienta eficaz para enseñar habilidades de investigación. Como 
Zuber-Skerritt y Fletcher (2007) expresan, la investigación-acción proporciona 
un marco para que los estudiantes aprendan a través de la práctica y la reflexión 
sobre su práctica.

Por último, la investigación-acción puede ayudar a los estudiantes a desarrollar 
habilidades de pensamiento crítico y resolución de problemas (Herr y Anderson, 
2015) y, los involucra en un ciclo de identificación de problemas, desarrollo e 
implementación de soluciones y, reflexión sobre los resultados. En conclusión, 
la investigación-acción es una metodología efectiva para la formación en 
investigación que puede llevarlos a aprender a través de la práctica, la reflexión 
y la iteración, desarrollar habilidades de investigación aplicadas y, promover un 
aprendizaje significativo.

Enseñanza recíproca: este método implica que los estudiantes se turnen para 
enseñar a otros, lo que les permite aprender a través de la enseñanza. Esta estrategia 
puede ser muy efectiva para ayudarles a desarrollar habilidades de comunicación y 
presentación, así como para reforzar su comprensión del material.

La enseñanza recíproca es un método de aprendizaje interactivo que se basa en 
la idea de que, para enseñar algo con efectividad, se debe entender completamente. 
Esta pedagogía, inicialmente promovida por Palincsar y Brown (1984) sostiene 
que, cuando los estudiantes toman la responsabilidad de explicar conceptos a sus 
compañeros, se potencia su comprensión y recuerdo de la materia.

En la enseñanza recíproca, los estudiantes no solo reciben información, sino 
que también la procesan activamente. Según Rosenshine y Meister (1994), esta 
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estrategia permite a los estudiantes sumergirse en el material de estudio de 
una manera más profunda, en comparación con los métodos de enseñanza más 
tradicionales; deben reformular la información, adaptarla y presentarla de forma 
que sus compañeros puedan entender, lo que ayuda a solidificar y expandir su 
comprensión del material.

Además, impulsa habilidades de comunicación efectivas. King et al. (1998) 
explican que este proceso obliga a los estudiantes a expresar claramente sus 
ideas y a escuchar activamente las ideas de los demás. Esto puede mejorar su 
habilidad para comunicarse de manera efectiva, una habilidad crítica en muchos 
campos profesionales.

Roscoe y Chi (2007) sostienen que, la enseñanza recíproca puede mejorar la 
habilidad de los estudiantes para hacer presentaciones efectivas. Para enseñar 
con éxito un concepto a otros, ellos deben organizar la información de manera 
coherente y presentarla de un modo atractivo y fácil de entender.

Más allá de la adquisición de conocimientos, la enseñanza recíproca también 
puede fomentar el desarrollo de habilidades metacognitivas, según Fitzgerald y 
Graves (2005). Los estudiantes pueden comenzar a reflexionar sobre su propio 
proceso de aprendizaje, a pensar críticamente sobre el material y, a desarrollar 
habilidades para planificar, monitorear y evaluar su aprendizaje.

La enseñanza recíproca también puede tener un impacto positivo en la 
motivación de los estudiantes. Según Nichols et al. (2016), cuando los estudiantes son 
responsables de enseñar a sus compañeros, pueden sentirse más comprometidos 
e invertidos en el material, lo que puede aumentar su motivación para aprender.

Topping (2005), por su parte, encontró que la enseñanza recíproca puede 
mejorar la relación entre los estudiantes, fomentar la cooperación y aumentar su 
autoestima, ya que pueden sentirse valorados y respetados por sus compañeros.

En el entorno de la educación a distancia y en línea, la enseñanza recíproca 
puede ser una estrategia especialmente valiosa. Según Resta y Laferrière (2007), la 
enseñanza recíproca en línea puede proporcionar a los estudiantes oportunidades 
para el aprendizaje activo y la colaboración, a pesar de las barreras geográficas.

Empero los beneficios, es fundamental tener en cuenta los desafíos de la 
enseñanza recíproca. Para que sea efectiva, se requiere un grado de preparación 
y una base de conocimientos previos, como menciona Webb (1989). Además, 
los educadores deben garantizar que los estudiantes reciban retroalimentación 
constructiva para continuar mejorando sus habilidades de enseñanza.

En resumen, la enseñanza recíproca es una estrategia pedagógica que puede 
ofrecer numerosos beneficios, desde mejorar la comprensión del material hasta 
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desarrollar habilidades de comunicación, presentación y metacognitivas. Aunque 
no está exenta de desafíos, con la adecuada implementación y apoyo, puede ser 
una herramienta extremadamente valiosa en el aula.

Cada una de estas metodologías tiene sus propias características distintivas y 
puede ser más adecuada para ciertos contextos o tipos de aprendizaje que otros. 
En la práctica, los educadores a menudo combinan estas metodologías para ofrecer 
una experiencia de aprendizaje más completa y equilibrada.

5.3 Desafíos y soluciones en la implementación de la formación en investigación 
en educación superior: una guía para educadores

Los educadores enfrentan varios desafíos al implementar la formación en 
investigación y la investigación formativa en la educación superior. Aquí se 
menciona algunos de ellos y cómo pueden ser superados:

Falta de recursos: la investigación requiere con frecuencia, acceso a recursos 
como bases de datos académicas, laboratorios, software de análisis de datos, entre 
otros. Esto puede ser un desafío en instituciones con recursos limitados. Para 
superarlo, los educadores pueden buscar alianzas con otras instituciones, solicitar 
subvenciones y fondos de investigación o, aprovechar recursos gratuitos o de bajo 
costo disponibles en línea.

La falta de recursos es un desafío significativo para la investigación, 
particularmente en instituciones con recursos limitados. Según Chan et al. 
(2019), el acceso a recursos como bases de datos académicas, laboratorios y 
software de análisis de datos es esencial para llevar a cabo investigaciones de 
calidad. Sin embargo, estos recursos pueden ser costosos y fuera del alcance 
de muchas instituciones.

Un enfoque para abordar este desafío es a través de alianzas con otras 
instituciones. Las colaboraciones interinstitucionales pueden brindar a los 
investigadores acceso a recursos que, de otro modo, serían inaccesibles. 
Según Provan et al. (2005), estas colaboraciones pueden ser especialmente 
beneficiosas para las instituciones con recursos limitados, ya que pueden 
compartir recursos y experiencia.

Solicitar subvenciones y fondos de investigación también puede ser una forma 
efectiva de superar la falta de recursos. Según Gordon y Johnstone (2014), las 
subvenciones y los fondos de investigación a menudo pueden proporcionar a los 
investigadores los medios para adquirir los recursos que necesitan para su trabajo.

Además, los investigadores pueden buscar aprovechar recursos gratuitos o de 
bajo costo disponibles en línea. Según Pearce (2012), existe una gran cantidad de 
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recursos gratuitos en línea para la investigación, incluidos repositorios de datos, 
software de análisis de datos de código abierto y recursos educativos abiertos.

La formación de consorcios de bibliotecas puede ser otra estrategia útil. Deodato 
(2014) afirma que estos consorcios pueden permitir a las bibliotecas, compartir el 
costo de las suscripciones a bases de datos académicas, lo que puede hacer que 
estos recursos sean más accesibles para las instituciones con recursos limitados.

Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) pueden proporcionar 
oportunidades para superar la falta de recursos. Según Czerniewicz et al. (2009), 
las TIC pueden proporcionar acceso a recursos de investigación en línea y permitir 
la colaboración a distancia.

Es relevante destacar que, mientras se busca soluciones a la falta de recursos, 
se debe mantener la calidad y la integridad de la investigación. Como señalan 
Benneworth y Jongbloed (2010), es importante que los investigadores se adhieran 
a altos estándares éticos y de calidad en su trabajo, independientemente de las 
limitaciones de recursos. La falta de estos puede ser especialmente desafiante para 
ellos en etapas tempranas de su carrera, como consideran Woelert y Millan (2013). 
Por tanto, es fundamental proporcionarles apoyo y formación, para ayudarles 
a superar estos desafíos y, recordar el valor de su trabajo. Como sostiene Brew 
(2006), la investigación es esencial para el avance del conocimiento y para informar 
la práctica educativa; por ello, es esencial que las instituciones y los investigadores 
busquen formas de superar la falta de recursos.

Y, aunque la falta de recursos es un desafío significativo, también puede ser 
una oportunidad para la innovación. Como sugiere Merton (1973), las limitaciones 
pueden estimular a los investigadores a buscar nuevas formas de hacer su trabajo, 
lo que puede conducir a avances y descubrimientos significativos.

Tiempo limitado: la investigación es un proceso que lleva tiempo y puede ser 
difícil de encajar en un semestre o año académico. El tiempo limitado es uno de 
los desafíos más comunes que enfrentan los educadores al integrar la formación 
en investigación en sus cursos. Para superar este desafío, los educadores pueden 
integrar la formación en investigación a lo largo de varios cursos o semestres o, 
diseñar proyectos de investigación que se pueda completar dentro del tiempo 
disponible.

Como señala Brew (2003), la investigación es un proceso que puede ser lento 
y meticuloso, y no siempre se ajusta bien a los plazos y estructuras del semestre 
académico. Esto puede dificultar la inclusión de la formación en investigación en 
los cursos. Healey y Jenkins (2009) creen que
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La formación en investigación puede ser incorporada de forma progresiva en 
los planes de estudio a lo largo de la carrera del estudiante, con proyectos y 
actividades de investigación que se vuelven más complejos y autónomos a 
medida que el estudiante avanza. (p. 7)

Esto puede permitir a los estudiantes desarrollar gradualmente sus habilidades 
de investigación a lo largo del tiempo, a pesar de las limitaciones de tiempo de los 
cursos individuales.

Además, los educadores pueden diseñar y completar proyectos de investigación 
dentro del tiempo disponible. Según Kuh (2008), “los proyectos de investigación 
pueden ser diseñados para ser manejables dentro del tiempo disponible, con 
enfoques más pequeños y específicos, o con el uso de datos secundarios en lugar 
de la recolección de nuevos datos” (p. 14). Esto puede permitir a los estudiantes 
tener una experiencia de investigación auténtica dentro del tiempo limitado de un 
curso o semestre.

Los educadores también pueden aprovechar las oportunidades fuera del 
horario de clase para la formación en investigación. Como señala Kinkead (2003), 
los programas de investigación de pregrado, las pasantías de investigación y los 
proyectos de investigación de verano pueden proporcionar oportunidades para 
la formación en investigación, que no están limitadas por el tiempo de clase. 
Estas oportunidades pueden permitir a los estudiantes dedicar más tiempo a la 
investigación y trabajar en proyectos más complejos.

Igualmente, los profesores pueden apoyarse en tecnologías digitales para 
optimizar el tiempo de investigación. Según Levy y Petrulis (2012), las tecnologías 
digitales, como las bases de datos en línea y las herramientas de análisis de datos, 
pueden ayudar a los estudiantes a realizar investigaciones de manera más eficiente, 
lo que puede ahorrar tiempo. La colaboración también puede ser una estrategia 
efectiva para manejar el tiempo limitado. Según Lopatto (2010), la colaboración 
puede permitir a los estudiantes compartir la carga de trabajo de un proyecto de 
investigación, lo que puede hacerlo más manejable dentro del tiempo disponible.

La formación en habilidades de gestión del tiempo puede ser valiosa para los 
estudiantes en el contexto de la investigación. Como apuntan Britton y Tesser 
(1991), la gestión efectiva del tiempo puede ayudar a los estudiantes a usar su 
tiempo de manera más eficiente y a evitar la procrastinación, lo que puede ser 
especialmente útil en proyectos de investigación a largo plazo.

Asimismo, es esencial establecer expectativas claras y realistas para los 
estudiantes sobre el tiempo que lleva la investigación. Como manifiestan Mulder et 
al. (2008), estos pueden subestimar el tiempo del trabajo, por lo que es importante 
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establecer expectativas claras y proporcionar orientación sobre cómo planificar y 
gestionar su tiempo.

Así, los educadores deben tener en cuenta que la formación en investigación es 
un objetivo a largo plazo. Según Healey et al. (2014a), “el desarrollo de habilidades 
de investigación no es un resultado que se puede lograr en un solo curso o 
semestre, sino que es un proceso que se desarrolla a lo largo de toda la carrera 
del estudiante” (p. 18). Por lo tanto, aunque el tiempo puede ser limitado, los 
beneficios de la formación en investigación son duraderos y vale la pena el tiempo 
y el esfuerzo invertidos.

Diversidad de habilidades de los estudiantes: dado que los estudiantes pueden 
tener niveles de habilidad y experiencia de investigación muy diferentes, esto puede 
hacer que sea difícil enseñar habilidades de investigación de manera efectiva. Para 
superar este desafío, los educadores pueden proporcionar opciones de aprendizaje 
diferenciado, donde los estudiantes pueden elegir tareas de investigación que 
se ajusten a su nivel de habilidad o, utilizar una pedagogía mixta que combina 
instrucción directa con aprendizaje autónomo.

La diversidad de habilidades de investigación entre los estudiantes en la 
educación superior es un desafío bien reconocido. Estos pueden tener diferentes 
grados de familiaridad con los métodos de investigación, diferentes habilidades 
de pensamiento crítico y resolución de problemas y, diferentes habilidades de 
gestión de proyectos y comunicación (Hattie, 2009). Para abordar esta diversidad, 
los educadores pueden adoptar estrategias como el aprendizaje diferenciado y la 
pedagogía mixta.

El aprendizaje diferenciado es una estrategia de enseñanza que tiene como 
objetivo, proporcionar diferentes vías de aprendizaje para satisfacer las necesidades 
de los estudiantes con diferentes niveles de habilidad (Tomlinson, 2014). En el 
contexto de la formación en investigación, los educadores pueden proporcionar 
una variedad de tareas de investigación que varíen en complejidad y desafío. Los 
estudiantes pueden elegir las tareas que se ajusten a su nivel de habilidad, lo que 
les permite desarrollar sus habilidades de investigación de manera progresiva y a 
su propio ritmo.

La pedagogía mixta, por otro lado, combina la instrucción directa con el 
aprendizaje autónomo (Garrison y Kanuka, 2004). En el contexto de la formación 
en investigación, los educadores pueden proporcionar instrucción directa sobre 
conceptos y técnicas de investigación y luego, permitir a los estudiantes aplicar 
estos conceptos y técnicas a través de proyectos de investigación autónomos, 
facilitándoles aprender activa y aplicadamente, lo que puede ser particularmente 
beneficioso para aquellos con habilidades de investigación menos desarrolladas.
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Es relevante mencionar que, para que estas estrategias sean efectivas, los 
educadores deben estar dispuestos a proporcionar retroalimentación continua y 
adaptativa a los estudiantes. La retroalimentación puede ayudarles a identificar 
sus puntos fuertes y áreas de mejora y, a establecer objetivos para su desarrollo 
futuro (Hattie y Timperley, 2007).

Además, los educadores pueden fomentar la colaboración entre los estudiantes, 
permitiendo a aquellos con habilidades de investigación más fuertes, apoyar a sus 
compañeros menos experimentados. Esta forma de aprendizaje cooperativo puede 
ser efectiva para mejorar las habilidades de investigación de todos los estudiantes 
(Johnson et al., 1998).

De esta manera, si bien la diversidad de habilidades de investigación entre los 
estudiantes es un desafío en la educación superior, también es una oportunidad para 
el crecimiento y el aprendizaje. Mediante el uso de estrategias como el aprendizaje 
diferenciado y la pedagogía mixta, los educadores pueden ayudar a todos los 
estudiantes a desarrollar sus habilidades de investigación, independientemente de 
su nivel de habilidad inicial.

Evaluación de la investigación: evaluar la investigación puede ser difícil debido 
a su naturaleza compleja y multifacética. Para superar este desafío, los educadores 
pueden utilizar una variedad de métodos de evaluación, incluyendo la evaluación 
por pares, la autoevaluación, y la evaluación basada en rúbricas que consideran 
diversos aspectos de la investigación.

La evaluación de la investigación es un componente esencial del proceso 
académico. Sin embargo, como bien señala el planteamiento inicial, la naturaleza 
compleja y multifacética de la investigación puede hacer que su evaluación sea 
un desafío. Una solución es utilizar una variedad de métodos de evaluación, cada 
uno de los cuales puede proporcionar una perspectiva única y valiosa (Hattie y 
Timperley, 2007).

La evaluación por pares es uno de estos métodos. A menudo se utiliza en 
contextos académicos y profesionales para evaluar la calidad y la relevancia de 
la investigación. En este proceso, los investigadores presentan su trabajo a sus 
colegas, que luego lo evalúan en función de criterios establecidos. Este método 
puede ser especialmente eficaz para evaluar la originalidad y la contribución al 
campo de la investigación (Bornmann, 2011).

La autoevaluación es otra herramienta que puede ser útil en la evaluación 
de la investigación. Este método implica que los propios investigadores evalúen 
su trabajo. La autoevaluación puede ayudar a los investigadores a reflexionar 
críticamente sobre su propio trabajo y a identificar áreas de fortaleza y debilidad. 
Esto puede conducir a una mejora continua en la calidad de la investigación (Boud 
et al., 1985).
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Asimismo, los métodos de evaluación basados en rúbricas pueden ser útiles 
en la evaluación de la investigación. Una rúbrica es un conjunto de criterios que 
se utiliza para evaluar un trabajo de investigación en función de varios aspectos, 
como la claridad de la presentación, la rigurosidad del método de investigación, 
la relevancia de los resultados y la calidad de la interpretación y discusión de los 
resultados (Jonsson y Svingby, 2007).

Es útil resaltar que la evaluación de la investigación no debe considerarse un 
proceso de ‘verificación de casillas’. Como argumenta Kuh (2008), esta debe ser 
un proceso reflexivo que tenga en cuenta las particularidades y contextos de cada 
investigación. Es importante que sea flexible y adaptable a la naturaleza única de 
cada proyecto de investigación. Además, debe ser justa y equitativa. Según Wilsdon 
et al. (2015), los métodos de evaluación deben ser diseñados para evitar prejuicios 
y discriminaciones y, para garantizar que todos los investigadores sean evaluados 
en igualdad de condiciones.

La evaluación de la investigación también puede desempeñar un papel en el 
desarrollo profesional de los investigadores. Según Brew (2006), la retroalimentación 
recibida a través de la evaluación puede ayudar a los investigadores a mejorar sus 
habilidades y a crecer como profesionales.

Por último, aunque la evaluación de la investigación puede ser desafiante, 
también puede ser una oportunidad para la mejora y el crecimiento. Como sugiere 
Merton (1973), la evaluación puede estimular a los investigadores a buscar formas 
de mejorar y fortalecer su trabajo, lo que puede conducir a avances significativos 
en el campo de la investigación. 

Para concluir, la evaluación de la investigación es una tarea compleja que requiere 
una variedad de métodos y un enfoque reflexivo y justo. Al aplicar una combinación 
de evaluación por pares, autoevaluación y evaluación basada en rúbricas, los 
educadores pueden ayudar a garantizar que la evaluación de la investigación sea 
justa, equitativa y útil para el crecimiento y desarrollo de los investigadores.

Resistencia de los estudiantes: algunos estudiantes pueden resistirse a la 
investigación debido a percepciones de que es difícil o irrelevante. Para superar 
este desafío, los educadores pueden trabajar para hacer que ella sea relevante 
para los intereses y objetivos de aquellos y, proporcionar el apoyo necesario para 
ayudarles a superar las dificultades que puedan encontrar.

La resistencia de los estudiantes hacia la investigación es un desafío común 
que los educadores universitarios enfrentan en su labor. Algunos estudiantes 
pueden percibir la investigación como algo difícil o irrelevante para sus intereses 
y objetivos académicos. Sin embargo, es fundamental superar esta resistencia, ya 
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que la investigación desempeña un papel importante en el desarrollo de habilidades 
críticas, la generación de conocimiento y la formación integral de los estudiantes.

Para abordar esta cuestión, los educadores deben trabajar en la creación de un 
ambiente en el que la investigación sea percibida como relevante y significativa para 
los estudiantes. Según Carini y Kuh (2006), la relevancia personal y la conexión con 
sus intereses y metas son factores clave para su compromiso con la investigación. 

Los docentes pueden lograr esto mostrando ejemplos de investigaciones que se 
relacionen directamente con los campos de estudio y las aspiraciones profesionales 
de los estudiantes. Además, pueden fomentar su participación activa en la selección 
de temas de investigación que les resulten interesantes y motivadores.

Proporcionar el apoyo necesario es otro aspecto fundamental para ayudar a 
los estudiantes a superar las dificultades que puedan encontrar en el proceso de 
investigación. Según Zimmerman (2008), el apoyo del docente es esencial para que 
los estudiantes adquieran habilidades de investigación y desarrollen una mentalidad 
investigadora. Los educadores pueden ofrecer orientación individualizada, 
brindando retroalimentación constructiva sobre los avances de los estudiantes, 
ayudándoles a definir objetivos claros y proporcionando recursos y herramientas 
que faciliten la investigación.

Además del apoyo docente, es primordial promover la colaboración entre los 
estudiantes. Según Kuh et al. (2008), el trabajo en equipo y la colaboración pueden 
ayudarles a superar desafíos y desarrollar habilidades de investigación más sólidas. 
Los educadores pueden fomentar el trabajo en grupos de investigación, donde 
los estudiantes puedan intercambiar ideas, compartir conocimientos y apoyarse 
mutuamente en la resolución de problemas.

La integración de la investigación en el currículo de manera progresiva y 
secuenciada también puede ayudar a reducir la resistencia de los estudiantes. Según 
Brew (2006), una aproximación gradual a la investigación, comenzando con tareas 
simples y avanzando hacia proyectos más complejos, puede generar confianza 
y habilidades. Los docentes pueden diseñar actividades de investigación desde 
los primeros años de estudio, de manera que los estudiantes vayan adquiriendo 
gradualmente las competencias necesarias para abordar trabajos más complejos 
en etapas posteriores.

Además de estas estrategias, es fundamental que los educadores proporcionen 
ejemplos concretos de los beneficios que la investigación puede aportar a los 
estudiantes. Según el Council on Undergraduate Research (CUR, s.f.), la investigación 
puede mejorar el pensamiento crítico, la capacidad de resolución de problemas, 
la creatividad y la autonomía intelectual de los estudiantes. Al resaltar estos 
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beneficios, los educadores pueden motivarles a superar sus resistencias iniciales y, 
a comprometerse en el proceso de investigación.

Asimismo, es importante que los docentes presenten la investigación como un 
proceso dinámico y en constante evolución. Según Healey (2005), es fundamental 
que los estudiantes comprendan que la investigación no es simplemente un conjunto 
de técnicas y métodos estáticos, sino que implica un proceso de descubrimiento y 
generación de conocimiento. Al mostrarla como un camino para explorar nuevas 
ideas y contribuir al conocimiento existente, los estudiantes pueden sentirse más 
motivados y entusiasmados por participar en ella.

La adopción de enfoques pedagógicos activos y basados en problemas también 
puede ayudar a superar la resistencia de los estudiantes hacia la investigación. 
Según Savin-Baden y Major (2004), los enfoques de aprendizaje basados en 
problemas pueden proporcionar un contexto auténtico para la investigación, 
donde los estudiantes se enfrentan a desafíos reales y deben buscar soluciones 
a través de la investigación. Estos enfoques fomentan el pensamiento crítico y su 
autonomía, lo que puede hacer que la investigación sea más atractiva y relevante 
para ellos.

La utilización de tecnologías digitales también puede ser una estrategia efectiva 
para superar la resistencia de los estudiantes hacia la investigación. Según Weller 
(2007), las tecnologías digitales pueden ofrecerles herramientas y recursos 
que faciliten el acceso a la información, la comunicación y la colaboración en la 
investigación. Los educadores pueden aprovechar plataformas en línea, bases de 
datos especializadas y herramientas de análisis de datos para enriquecer el proceso 
de investigación y hacerlo más accesible y atractivo para los estudiantes.

Por último, es básico destacar que la resistencia de los estudiantes hacia la 
investigación puede tener raíces en factores culturales, socioeconómicos o de 
género. Es fundamental que los educadores reconozcan y aborden estos factores, 
promoviendo la equidad y la inclusión en la investigación universitaria. Según 
Robnett et al. (2015), la diversidad en la investigación es vital para la generación 
de un conocimiento más amplio y relevante y, para proporcionar oportunidades 
equitativas de desarrollo académico y profesional a todos los estudiantes.

Entonces, para superar la resistencia de los estudiantes hacia la investigación, los 
educadores universitarios deben trabajar en hacerla relevante para los intereses y 
objetivos de aquellos y, proporcionar el apoyo necesario para ayudarles a superar 
las dificultades que puedan encontrar. Algunas estrategias efectivas incluyen hacer 
la investigación significativa para los estudiantes, proporcionar apoyo docente, 
promover la colaboración entre los estudiantes, integrar la investigación de 
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manera progresiva en el currículo, resaltar sus beneficios, presentarla como un 
proceso dinámico y en constante evolución, utilizar enfoques pedagógicos activos, 
aprovechar las tecnologías digitales y promover la equidad y la inclusión en la 
investigación. Al implementar estas estrategias, los educadores pueden fomentar 
la participación activa de los estudiantes en la investigación y contribuir a su 
desarrollo académico y profesional.

Enfrentar estos desafíos requiere creatividad, adaptabilidad y dedicación por 
parte de los educadores, pero, los beneficios de la formación en investigación para 
los estudiantes hacen que este esfuerzo sea valioso.
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Capítulo 6 
Experiencias y prácticas de formación e investigación: 

análisis de implementación y factores de éxito o fracaso

6.1 Metodologías predominantes en la formación en investigación

La implementación de prácticas y métodos de formación en investigación en 
contextos universitarios y de educación superior puede variar significativamente, 
dependiendo del contexto específico. Esto puede incluir factores como la disciplina 
o campo de estudio, el nivel de estudio (por ejemplo, pregrado o posgrado), la 
cultura de investigación de la institución y, los recursos disponibles. Aquí se presenta 
algunas formas de cómo estas prácticas y métodos pueden ser implementados:

Cursos de Metodología de investigación: en muchos programas universitarios 
se requiere que los estudiantes tomen uno o más cursos de metodología de 
investigación, que suelen proporcionar una introducción a los métodos de 
investigación fundamentales y pueden incluir tanto métodos cuantitativos 
como cualitativos.

En efecto, estos son una parte esencial de muchos programas universitarios. 
Como expone Creswell (2007), estos cursos generalmente brindan a los estudiantes 
una introducción a los métodos de investigación fundamentales, que abarcan tanto 
enfoques cuantitativos como cualitativos.

Los métodos cuantitativos se centran en la recopilación y análisis de datos 
numéricos, a menudo con el objetivo de probar teorías o hipótesis. Como afirma 
Neuman (2014), este enfoque es particularmente útil para la investigación que 
busca determinar la relación entre variables, la frecuencia con la que ocurre un 
fenómeno o, las tendencias a lo largo del tiempo.

Por otro lado, los métodos cualitativos se ocupan de los datos no numéricos, 
con un enfoque en comprender los significados y las experiencias de las personas. 
Según Denzin y Lincoln (2005), este enfoque puede proporcionar una visión más 
profunda de los fenómenos sociales y culturales, permitiendo a los investigadores 
explorar cuestiones de identidad, experiencia y significado.

Además de aprender sobre estos enfoques, los estudiantes a menudo también 
son introducidos a métodos de investigación mixtos en estos cursos. Este enfoque 
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combina métodos cuantitativos y cualitativos para proporcionar una comprensión 
más completa de un fenómeno (Johnson y Onwuegbuzie, 2004).

Los cursos de metodología de investigación también suelen incluir capacitación 
en habilidades prácticas, como la recolección y análisis de datos, la interpretación 
de resultados y la redacción de informes de investigación (Punch, 2005); con 
frecuencia, cubren cuestiones éticas en la investigación. Según Resnik (2020), 
comprender y aplicar principios éticos es esencial para realizar investigaciones 
responsables y respetuosas. Los estudiantes pueden aprender sobre temas como 
el consentimiento informado, la protección de la privacidad y, la importancia de 
minimizar el daño a los participantes en la investigación.

A menudo, estos cursos también enfatizan la importancia de la reflexión crítica 
en el proceso de investigación. Como sugiere Kincheloe (2011), los investigadores 
deben ser conscientes de sus propias suposiciones y prejuicios y, de cómo pueden 
influir en su trabajo.

Además de la instrucción formal, los cursos de metodología de investigación 
brindan a los estudiantes la oportunidad de participar en proyectos de investigación 
práctica. Esta experiencia práctica puede ser muy valiosa para el desarrollo de 
habilidades de investigación (Brew, 2006). En virtud de esto, pueden ser esenciales 
para preparar a los estudiantes para futuras investigaciones, ya sea para una tesis 
de grado, un proyecto de investigación de posgrado o, incluso, para la investigación 
en el ámbito profesional (Meyer et al., 2005).

En resumen, los cursos de metodología de investigación representan un papel 
importante en la formación de los estudiantes universitarios, proporcionándoles 
las habilidades, el conocimiento y la experiencia necesarios para llevar a cabo 
investigaciones rigurosas y éticas.

Proyectos de investigación supervisados: algunas IES ofrecen la oportunidad 
de realizar proyectos de investigación supervisados, donde los estudiantes 
universitarios tienen la oportunidad de trabajar bajo la orientación de un profesor 
o investigador experimentado, lo que les permite adquirir conocimientos y 
habilidades prácticas en el campo de la investigación. Estos proyectos pueden ser 
parte de un curso, una tesis o disertación o, incluso una actividad extracurricular, 
ampliando así sus oportunidades de participación en la investigación; constituyen 
una importante herramienta en su formación académica y profesional.

La realización de proyectos de investigación supervisados ofrece numerosos 
beneficios para los estudiantes. De acuerdo con Feldman et al. (2009), los proyectos 
de investigación brindan a los estudiantes la oportunidad de aplicar y ampliar los 
conocimientos teóricos adquiridos en el aula, desarrollar habilidades de resolución 
de problemas, fortalecer el pensamiento crítico y fomentar la autonomía intelectual. 
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Estos proyectos permiten a los estudiantes profundizar en un tema de su interés y 
explorar cuestiones complejas, contribuyendo así, a su desarrollo intelectual y a su 
capacidad para abordar problemas reales.

La supervisión de un profesor o investigador experimentado desempeña un 
papel fundamental en el éxito de los proyectos de investigación supervisados. 
Según Delamont et al. (2004), la supervisión efectiva involucra la orientación y el 
apoyo del docente en todas las etapas del proyecto, desde la formulación de la 
pregunta de investigación hasta la presentación de los resultados. Los supervisores 
pueden brindar asesoramiento metodológico, ayudar en la revisión de la literatura 
académica, guiar en la recolección y análisis de datos y, ofrecer retroalimentación 
constructiva a lo largo del proceso. Esta interacción directa con expertos en 
el campo fortalece la calidad de la investigación y enriquece la experiencia de 
aprendizaje de los estudiantes.

Participar en proyectos de investigación supervisados puede ser esencial para que 
los estudiantes desarrollen habilidades valiosas y transferibles en el ámbito laboral. 
Estas experiencias les permiten mejorar su comunicación oral y escrita, trabajar en 
equipo, asumir roles de liderazgo y resolver problemas complejos (Espinosa, 2011). 
Estas competencias son altamente valoradas por los empleadores, incrementando 
así la empleabilidad de los graduados y, proporcionando una ventaja competitiva 
en el mercado laboral (Fang, 2012).

Aprendizaje basado en problemas (ABP) y aprendizaje basado en proyectos 
(ABPr): estos enfoques pedagógicos fomentan la investigación al permitir a los 
estudiantes explorar problemas o proyectos reales. A través de ellos, los estudiantes 
pueden aprender a formular preguntas de investigación, recoger y analizar datos y, 
comunicar sus hallazgos.

La pedagogía del ABP y del ABPr se centra en los estudiantes, proponiendo 
un escenario de aprendizaje activo en el que estos interactúan con problemas o 
proyectos de la vida real. Estos enfoques promueven una serie de habilidades útiles 
tanto en la educación como en la vida cotidiana, tales como el pensamiento crítico, 
la resolución de problemas, el trabajo en equipo y las habilidades de comunicación 
(Hmelo-Silver, 2004).

El ABP fomenta la resolución de problemas como vehículo para el aprendizaje, 
permitiendo a los estudiantes practicar la formulación de preguntas de investigación. 
En este sentido, Barrows y Tamblyn (1980) describen el ABP como un enfoque que 
impulsa a los estudiantes a aprender sobre un tema a través de la experiencia de 
resolver un problema abierto. Esta formulación de preguntas de investigación es 
un paso importante en el proceso de indagación y un componente fundamental 
para el pensamiento crítico.
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Por otro lado, el ABPr implica la planificación, implementación y presentación de 
un proyecto de investigación. Aquí, los estudiantes están implicados en la recogida 
de datos relevantes para su proyecto. Thomas (2000) describe el ABPr como un 
sistema en el que los estudiantes investigan preguntas, problemas o desafíos a lo 
largo de un periodo de tiempo extendido. Este método favorece una comprensión 
más profunda de los conceptos y, mejora las habilidades de investigación.

Ambos enfoques exigen a los estudiantes analizar los datos recolectados. 
Jonassen (1997) argumenta que, a través de la interpretación de los datos, ellos 
tienen la oportunidad de fortalecer sus habilidades de razonamiento y análisis y, 
mejorar su capacidad para realizar juicios y tomar decisiones basadas en evidencia. 
Este análisis crítico es fundamental para la alfabetización en la era digital actual y, 
estas habilidades se están convirtiendo en un componente cada vez más esencial 
de la formación académica.

Por último, el ABP y el ABPr requieren que los estudiantes comuniquen sus 
hallazgos. Según Bell (2010), la presentación de los resultados es una parte integral 
de estos enfoques ya que, no solo valida el aprendizaje del estudiante, sino que 
también permite a los demás aprender de su trabajo. Este componente de la 
comunicación puede tomar varias formas, desde la escritura tradicional hasta las 
presentaciones multimedia y, ayuda a los estudiantes a desarrollar una variedad de 
habilidades de comunicación efectiva.

Un aspecto adicional que vale la pena destacar es que el ABP y el ABPr pueden 
proporcionar un marco para la enseñanza interdisciplinaria. Como argumenta Drake 
(1998), estos enfoques permiten la integración de diferentes disciplinas alrededor 
de un problema o proyecto común, lo cual puede dar lugar a una comprensión más 
holística y contextualizada del aprendizaje. Así, el ABP y el ABPr, al permitir a los 
estudiantes explorar problemas o proyectos reales, ofrecen un enfoque educativo 
poderoso que fomenta la investigación, promueve habilidades de pensamiento 
crítico y comunicación y, brinda una base sólida para la educación interdisciplinaria.

Seminarios de investigación: algunos programas ofrecen seminarios de 
investigación, donde los estudiantes pueden presentar su propia investigación, 
recibir retroalimentación constructiva y aprender de la investigación de otros. Estos 
desempeñan un papel fundamental en la formación académica de los estudiantes 
universitarios. Estos espacios promueven el intercambio de ideas, el desarrollo de 
habilidades de presentación oral y la adquisición de experiencia en el ámbito de la 
investigación científica.

Según Anderson y Kanuka (2003), los seminarios de investigación son un 
medio efectivo para involucrar a los estudiantes en la práctica de la investigación 
académica. A través de la presentación de sus propios proyectos de investigación, 
ellos aprenden a comunicar sus ideas de manera clara y concisa, a evaluar 
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críticamente el trabajo de sus compañeros y a recibir retroalimentación constructiva 
para mejorar sus investigaciones. Estas experiencias contribuyen al desarrollo de 
habilidades de pensamiento crítico y fomentan la autonomía intelectual de los 
estudiantes (Hyytinen et al., 2018).

Según el London Management Centre (2023), la colaboración entre pares 
en el aprendizaje fomenta el desarrollo de habilidades de pensamiento crítico, 
comunicación, trabajo en equipo y la resolución de problemas. Estas interacciones 
permiten a los estudiantes beneficiarse de las diversas perspectivas de sus 
compañeros, lo que enriquece su comprensión y fomenta un ambiente de 
aprendizaje colaborativo.

Los seminarios de investigación también tienen un impacto positivo en el 
desarrollo de habilidades de comunicación oral y presentación. Según McNiff 
(2014), al presentar sus investigaciones en un entorno académico, los estudiantes 
mejoran su capacidad para articular sus ideas de manera coherente, persuasiva y 
efectiva. Esto les brinda una ventaja tanto en su vida académica como profesional, 
ya que la comunicación efectiva es una habilidad clave en casi todas las disciplinas.

Los seminarios de investigación ofrecen a los estudiantes la oportunidad de 
familiarizarse con una amplia gama de enfoques y metodologías de investigación. 
Según Maguire y Delahunt (2017), al asistir a las presentaciones de investigación 
de otros, los estudiantes pueden ampliar su conocimiento sobre diferentes 
enfoques teóricos y metodológicos utilizados en su campo de estudio. Esto les 
permite tener una visión más completa de la investigación y desarrollar una 
perspectiva crítica informada.

La participación en seminarios de investigación también puede ayudar a los 
estudiantes a establecer conexiones profesionales y académicas. Christian et 
al. (2021) consideran que estos espacios ofrecen una oportunidad para que los 
estudiantes se conecten con investigadores y profesionales en su campo, lo 
que puede resultar en colaboraciones futuras, oportunidades de pasantías o 
recomendaciones para programas de posgrado. La creación de redes profesionales 
es esencial para el desarrollo de una carrera exitosa en la investigación académica.

Además de los beneficios para los estudiantes, los seminarios de investigación 
contribuyen al avance del conocimiento en una disciplina específica. Como 
expresan Becher y Trowler (2001), estos espacios permiten la difusión de nuevos 
hallazgos y teorías, y fomentan el debate intelectual entre los investigadores. Los 
seminarios de investigación son una forma de ‘comunidad de práctica’ en la que 
los investigadores comparten conocimientos, generan nuevas ideas y contribuyen 
al avance de su campo de estudio.
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De ahí su importancia en la formación académica de los estudiantes 
universitarios al brindarles la oportunidad de presentar sus investigaciones, 
recibir retroalimentación y aprender de la investigación de otros. Estos espacios 
fomentan el intercambio de ideas, el desarrollo de habilidades de presentación 
oral, el aprendizaje colaborativo y la adquisición de conocimientos y habilidades 
clave para la investigación científica. Además, permiten establecer conexiones 
profesionales y académicas y, contribuyen al avance del conocimiento en una 
disciplina específica; por lo tanto, su integración en los programas académicos 
resulta fundamental para la formación de futuros investigadores y profesionales 
en diversas áreas del conocimiento.

Participación en conferencias y publicaciones: las universidades también 
pueden fomentar la formación en investigación permitiendo a los estudiantes 
presentar su trabajo en conferencias académicas o publicar sus hallazgos en 
revistas académicas.

La participación en conferencias académicas y la publicación de hallazgos en 
revistas académicas son dos elementos clave para fomentar la formación en 
investigación de los estudiantes universitarios. Estas oportunidades les permiten 
compartir su trabajo con la comunidad académica, recibir retroalimentación de 
expertos en el campo y, contribuir al avance del conocimiento en su área de estudio.

Presentar investigaciones en conferencias académicas ofrece a los estudiantes 
una plataforma valiosa para compartir sus hallazgos con una audiencia más amplia. 
Estas experiencias les permiten comunicar sus descubrimientos de manera efectiva, 
recibir retroalimentación constructiva y establecer conexiones significativas con 
otros investigadores y profesionales del campo. Según el estudio realizado por Lila 
et al. (2010) en la Universidad de Valencia, asistir a conferencias académicas facilita 
el intercambio de ideas y fomenta la creación de redes de colaboración que son 
cruciales en el ámbito académico. 

Además, estas conferencias proporcionan un entorno donde los estudiantes 
pueden desarrollar y perfeccionar sus habilidades de presentación y comunicación, 
lo que es fundamental para su crecimiento académico y profesional.

La publicación de hallazgos en revistas académicas es otro medio importante 
para promover la formación en investigación. Publicar en estas revistas permite a 
los estudiantes desarrollar habilidades de redacción académica, someter su trabajo 
a una revisión rigurosa por pares y recibir reconocimiento por sus contribuciones 
al conocimiento científico. Este proceso no solo aumenta la credibilidad e impacto 
de la investigación, sino que también proporciona una experiencia valiosa en la 
difusión de resultados. La Universidad Politécnica de Valencia destaca que las 
publicaciones académicas son esenciales para validar y consolidar el trabajo de 
investigación de los estudiantes.
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Participar en conferencias y publicar en revistas académicas también genera 
beneficios a largo plazo para los estudiantes. Estas actividades pueden mejorar 
significativamente las perspectivas de empleo y las oportunidades de carrera, 
demostrando la capacidad de los estudiantes para llevar a cabo investigaciones 
rigurosas y comunicar sus hallazgos de manera efectiva. Además, la participación 
en estas actividades se considera un indicador de éxito académico y puede 
aumentar las posibilidades de ser aceptados en programas de posgrado o de 
obtener financiamiento para futuras investigaciones.

La participación en conferencias académicas y las publicaciones en revistas 
científicas no solo contribuyen al avance del conocimiento en una disciplina 
específica, sino que también fomentan el pensamiento crítico, la resolución de 
problemas y la capacidad de sintetizar y comunicar información compleja. Estas 
actividades desempeñan un papel fundamental en la formación en investigación 
de los estudiantes universitarios. Según la Universidad de Cádiz, al compartir sus 
hallazgos, los estudiantes enriquecen el cuerpo de conocimientos existente y abren 
nuevas líneas de investigación. Además, estas actividades fomentan el diálogo y el 
debate intelectual entre los investigadores, impulsando la evolución y el desarrollo 
de un campo de estudio.

Por todo lo anterior, las universidades deben fomentar activamente la 
participación de los estudiantes en conferencias académicas y la publicación 
de sus hallazgos en revistas académicas, como parte integral de su formación 
en investigación.

Colaboraciones de investigación interdisciplinarias: las universidades 
pueden facilitar oportunidades para que los estudiantes colaboren en proyectos 
de investigación con estudiantes y profesores de otras disciplinas. Esto puede 
proporcionar una valiosa formación en investigación al permitir a los estudiantes 
aprender sobre diferentes métodos y enfoques de investigación.

La idea de que las colaboraciones de investigación interdisciplinarias en 
universidades pueden proporcionar una valiosa formación en investigación es una 
que ha ganado un considerable apoyo en la literatura académica. Como Rhoten 
(2016) ha señalado, la interdisciplinariedad es una forma importante de aprendizaje 
e investigación porque permite a los estudiantes y a los investigadores afrontar 
problemas complejos y entrelazados que no pueden ser resueltos adecuadamente 
a través de un único enfoque disciplinar.

Estas colaboraciones permiten a los estudiantes conocer nuevas perspectivas 
y métodos de investigación, lo que contribuye a una formación más completa; los 
investigadores pueden romper las barreras disciplinarias y aprender de los enfoques 
de los demás, potenciando así la innovación y la creatividad en la investigación 
(Clark et al., 2011).



79

Formación en investigación e investigación formativa 
en la educación superior

Las universidades, como las más grandes casas de conocimiento y aprendizaje, 
desempeñan un papel importante en la promoción de estas colaboraciones 
interdisciplinarias. Fost (2009) argumenta que las universidades, debido a su 
diversidad de disciplinas y experiencia, están bien posicionadas para facilitar y 
fomentar las colaboraciones de investigación interdisciplinarias.

Es esencial señalar que, estas colaboraciones no solo benefician a los estudiantes 
y a las universidades, sino también a la sociedad en general. Como explican Bammer 
y Smithson (2008), la investigación interdisciplinaria puede llevar a soluciones 
más holísticas y eficaces para los problemas globales; por ejemplo, un equipo 
de investigación que incluye científicos ambientales, economistas y expertos en 
políticas puede ser más capaz de abordar los desafíos del cambio climático que un 
equipo compuesto únicamente por científicos ambientales.

Sin embargo, a pesar de los beneficios potenciales de las colaboraciones 
de investigación interdisciplinarias, existen retos significativos para su 
implementación. Stokols et al. (2008) sostienen que las barreras estructurales en 
las universidades, como la división de las disciplinas en departamentos separados, 
pueden dificultar la colaboración. A pesar de esto, los autores argumentan que las 
universidades pueden superar estos desafíos a través de incentivos institucionales 
y cambios estructurales.

Thompson-Klein (1996), por su parte, señala que la formación en investigación 
interdisciplinaria requiere un compromiso tanto de los estudiantes como de los 
profesores para aprender nuevas formas de pensamiento y para desafiar sus 
propias suposiciones disciplinarias. Esto puede ser un reto, pero también, una 
oportunidad para el crecimiento intelectual y la innovación.

En este punto, cabe resaltar que la formación en investigación interdisciplinaria 
no sustituye a la formación disciplinaria tradicional, sino que la complementa. 
Como sugieren Newell y Green (1982), la interdisciplinariedad no significa el fin de 
las disciplinas, sino su integración y combinación de una manera que conserve sus 
fortalezas, mientras supera sus limitaciones.

Por lo tanto, la idea de que las colaboraciones de investigación interdisciplinarias 
pueden proporcionar una valiosa formación en investigación, merece un mayor 
reconocimiento y apoyo en las universidades.

Es importante señalar que la implementación efectiva de estas prácticas y 
métodos requiere un apoyo institucional adecuado, incluyendo recursos suficientes, 
formación docente en pedagogía de la investigación y, una cultura que valore y 
reconozca la investigación de los estudiantes.
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6.2 Implementación de prácticas de formación en investigación: un estudio de 
caso de universidades y centros de educación superior

Si bien en la actualidad la educación superior abarca una amplia variedad de 
enfoques y metodologías en la formación en investigación, aún existen ciertos 
paradigmas que se han destacado por su eficacia y prevalencia; entre ellos:

Aprendizaje basado en investigación (ABI): este enfoque busca integrar la 
investigación y la educación en un solo proceso de aprendizaje. Los estudiantes 
se involucran en proyectos de investigación, adquiriendo conocimientos teóricos 
y prácticos a través del estudio, análisis y solución de problemas del mundo real. 
De esta manera, no solo aprenden sobre el tema de la investigación, sino también 
sobre el proceso de investigación en sí.

El enfoque del ABI ha ganado reconocimiento y ha demostrado ser una 
estrategia efectiva para la formación de estudiantes universitarios al integrar la 
investigación y la educación en un proceso de aprendizaje holístico. Este enfoque 
se basa en la idea de que estos aprenden más significativamente cuando se 
involucran activamente en proyectos de investigación y adquieren conocimientos 
teóricos y prácticos a través del estudio, análisis y solución de problemas del 
mundo real (Healey et al., 2014b).

Según Kuh (2013), el ABI se caracteriza por proporcionar a los estudiantes 
oportunidades para explorar, investigar y crear conocimiento, al tiempo que 
desarrollan habilidades de pensamiento crítico, resolución de problemas y trabajo 
en equipo. Los estudiantes son desafiados a plantear preguntas de investigación, 
diseñar y ejecutar metodologías adecuadas, recopilar y analizar datos y, comunicar 
los resultados de manera efectiva. A través de este proceso, no solo aprenden 
sobre el tema específico de investigación, sino sobre las etapas y los desafíos del 
proceso de investigación en sí (Healey et al., 2014b).

El ABI no solo mejora el proceso de aprendizaje de los estudiantes, sino que 
impacta positivamente en el desarrollo de habilidades transferibles y en la 
preparación para la vida profesional. Los proyectos de investigación en este 
contexto ayudan a los estudiantes a desarrollar habilidades de pensamiento crítico, 
comunicación, trabajo en equipo y resolución de problemas. Estas habilidades son 
altamente valoradas por los empleadores y esenciales para el éxito en diversos 
campos profesionales (Barrantes et al., 2018).

También, promueve la motivación y el compromiso de los estudiantes con su 
aprendizaje, al participar en proyectos de investigación auténticos y significativos; 
ellos se sienten más conectados con su trabajo y desarrollan una mayor pasión por 
el aprendizaje. La oportunidad de hacer contribuciones tangibles al conocimiento 
existente y abordar problemas reales les brinda un sentido de propósito y 
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pertinencia, lo que aumenta su motivación intrínseca y su compromiso con el 
proceso de aprendizaje.

Además, fomenta el pensamiento crítico y la capacidad de análisis de los 
estudiantes. Al enfrentarse a problemas complejos del mundo real, deben evaluar 
y sintetizar información, analizar diferentes perspectivas y, tomar decisiones 
fundamentadas (Gormally et al., 2009). Esto fortalece su capacidad para cuestionar 
supuestos, analizar evidencia y desarrollar conclusiones fundamentadas, habilidades 
importantes para el desarrollo de ciudadanos informados y profesionales 
competentes (Healey et al., 2014b).

Pues bien, el ABI es un enfoque pedagógico que integra la investigación y la 
educación en un solo proceso de aprendizaje. Mediante la participación en 
proyectos de investigación, los estudiantes adquieren conocimientos teóricos y 
prácticos a través del estudio, análisis y solución de problemas del mundo real. 
El ABI promueve el desarrollo de habilidades transferibles, la motivación y el 
compromiso de los estudiantes, el pensamiento crítico, la formación de identidades 
profesionales, el desarrollo de habilidades metacognitivas y autorregulación del 
aprendizaje y, el fortalecimiento de comunidades académicas colaborativas. Es 
un enfoque pedagógico que prepara a los estudiantes para enfrentar los desafíos 
del mundo real y se alinea con las necesidades y demandas del mundo laboral y 
académico actual.

Método del caso: aunque originario de la enseñanza de derecho y de negocios, 
el método del caso ha encontrado una aplicación amplia en diversas disciplinas. 
Este método se centra en el estudio detallado de un caso o situación específica, 
fomentando el análisis crítico, la resolución de problemas y el pensamiento 
estratégico. El estudiante se acerca a la investigación desde una perspectiva 
aplicada, analizando información, formando hipótesis y tomando decisiones 
basadas en su comprensión del caso.

El Método del caso, también conocido como análisis de casos, ha demostrado 
ser un enfoque de enseñanza efectivo en una variedad de disciplinas, más allá de 
su origen en el derecho y los negocios. Herreid y Schiller (2013) afirman que, este 
método proporciona una forma concreta y práctica para los estudiantes, de aplicar 
los conceptos teóricos que están aprendiendo.

Según Christensen y Carlile (2009), el método del caso implica que los 
estudiantes analicen y discutan casos reales o hipotéticos para aprender a tomar 
decisiones basadas en la información disponible, lo que puede ser útil en muchas 
disciplinas que requieren pensamiento crítico y habilidades de resolución de 
problemas. Uno de los aspectos más valiosos del método del caso es que fomenta 
el pensamiento estratégico. Como argumenta Merseth (1991), al enfrentar a 
los estudiantes con situaciones inciertas en las que deben tomar decisiones, el 
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método del caso les ayuda a aprender a evaluar las opciones estratégicas y a tomar 
decisiones basadas en un análisis cuidadoso. Además, les puede proporcionar una 
valiosa oportunidad para que adquieran habilidades de investigación aplicada. 
Según Ellet (2007), el método implica que ellos se involucren activamente en la 
recopilación y análisis de datos, formando hipótesis y realizando un seguimiento 
de ellas con la evidencia disponible.

Yin (2013) expresa que el método del caso puede proporcionar a los estudiantes 
una rica oportunidad de aprender sobre los métodos de investigación cualitativa, 
ya que es una forma común de investigar; aprender a analizar los casos puede 
ayudarles a desarrollar habilidades en este sentido.

Harden y Crosby (2000) manifiestan que, aunque el método del caso tiene 
muchos beneficios, también presenta desafíos; argumentan, en particular, que 
los profesores deben estar preparados para guiar las discusiones de los casos de 
manera efectiva, lo que puede requerir habilidades pedagógicas y experiencia. 

Garvin (2003) indica que el método del caso puede ser menos efectivo para 
enseñar ciertos tipos de conocimientos, como los procedimientos estandarizados 
o las habilidades técnicas, que pueden ser mejor enseñados a través de métodos 
más directos de enseñanza.

A pesar de estos desafíos, la literatura sugiere que el método del caso es 
una herramienta de enseñanza efectiva que puede ayudar a los estudiantes a 
desarrollar habilidades de análisis crítico, resolución de problemas y pensamiento 
estratégico en una variedad de disciplinas. Herreid (2006) sugiere que este puede 
ser una manera poderosa de ayudar a los estudiantes a moverse más allá de 
la mera memorización de hechos, para desarrollar habilidades de pensamiento 
de orden superior, haciendo de ellos aprendices activos, en lugar de receptores 
pasivos de información.

Aprendizaje basado en proyectos (ABPr): este enfoque educativo pone a los 
estudiantes en el centro del proceso de aprendizaje, fomentando su participación 
activa, promoviendo la adquisición de habilidades y conocimientos a través de la 
realización de proyectos de investigación relacionados con sus intereses y objetivos 
académicos y profesionales. Al trabajar en proyectos, aprenden a planificar, 
gestionar y ejecutar investigaciones, desarrollando habilidades como la creatividad, 
el pensamiento crítico y la gestión del tiempo, otras habilidades transversales, y 
fortalecen su autonomía y capacidad para trabajar en equipo. Este enfoque se 
caracteriza por ser práctico y estar orientado a la resolución de problemas del 
mundo real (Thomas, 2000).

Al trabajar en proyectos de investigación, los estudiantes tienen la oportunidad 
de aplicar los conocimientos y habilidades adquiridos en el aula a situaciones 
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concretas, lo que les permite desarrollar habilidades prácticas y relevantes para 
su futuro profesional (Helle et al., 2006). Según el Buck Institute for Education (BIE, 
s.f.), el ABPr promueve el pensamiento crítico, la creatividad, la colaboración y la 
comunicación efectiva, habilidades clave en el siglo XXI.

El ABPr no solo permite a los estudiantes adquirir conocimientos y habilidades, 
sino que también fomenta la motivación y el compromiso con el aprendizaje. 
Según Blumenfeld et al. (1991), los proyectos de investigación despiertan su interés 
y curiosidad, ya que les brindan la oportunidad de abordar problemas auténticos y 
relevantes. Además, al tener la responsabilidad de planificar, gestionar y ejecutar el 
proyecto, ellos asumen un papel activo en su propio aprendizaje, lo que aumenta 
su sentido de pertenencia y propósito (Bell et al., 2010).

El ABPr también contribuye al desarrollo de habilidades transversales, como 
la gestión del tiempo, la organización y la toma de decisiones. Al trabajar en 
proyectos, los estudiantes deben establecer metas, dividir el trabajo en tareas 
más pequeñas, asignar recursos y gestionar eficientemente el tiempo (Thomas, 
2000). Estas habilidades son esenciales en la vida profesional y académica y, el 
ABP proporciona a los estudiantes una oportunidad invaluable para desarrollarlas 
y, promover su autonomía y responsabilidad en su aprendizaje. Al asumir un rol 
activo en el diseño y la ejecución de proyectos de investigación, se convierten en 
protagonistas, tomando decisiones y asumiendo la responsabilidad de su progreso 
(Savery, 2006). Esto fortalece su capacidad para establecer metas, buscar recursos, 
resolver problemas y evaluar su propio desempeño, habilidades esenciales para su 
desarrollo personal y profesional.

Fomenta la colaboración y el trabajo en equipo. Al trabajar en proyectos, los 
estudiantes tienen la oportunidad de colaborar con sus compañeros, compartir 
conocimientos y habilidades y, aprender a trabajar de manera efectiva en equipo 
(Johnson et al., 2014). Esto les brinda una experiencia valiosa en el desarrollo de 
habilidades interpersonales y habilidades de comunicación y, los prepara para el 
trabajo en entornos colaborativos en su futura carrera.

Igualmente, suscita el desarrollo de habilidades de investigación. Según Krajcik 
et al. (1998), al trabajar en proyectos de investigación, los estudiantes se involucran 
en el proceso de búsqueda, recopilación y análisis de información relevante, lo que 
les permite desarrollar habilidades de investigación, como la búsqueda de fuentes 
confiables, la recopilación de datos y la interpretación de resultados.

Impulsa la creatividad y la resolución de problemas. Al abordar proyectos de 
investigación, los estudiantes se enfrentan a desafíos y problemas complejos que 
requieren soluciones innovadoras y creativas (Kolmos y de Graaff, 2015); esto 
estimula su capacidad para generar ideas, pensar de manera divergente y buscar 
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soluciones originales, habilidades valiosas tanto en el ámbito académico como en 
el profesional.

En resumen, el ABPr promueve el compromiso y la motivación de los estudiantes, 
al permitirles abordar problemas auténticos y relevantes, y desarrollar un sentido 
de pertenencia y propósito en su aprendizaje. Es un enfoque educativo relevante y 
efectivo para preparar a los estudiantes para los desafíos del siglo XXI y fomentar 
su desarrollo académico y profesional.

Enseñanza orientada a la investigación (EOI): este enfoque se centra en 
enseñar a los estudiantes el método científico y los procesos de investigación; 
cómo formular preguntas de investigación, cómo diseñar y realizar experimentos, 
cómo analizar datos y, cómo presentar y comunicar sus resultados. La EOI se utiliza 
comúnmente en las ciencias naturales y sociales, pero también se está aplicando 
en otras disciplinas.

Como su nombre lo indica, tiene como objetivo, involucrar a los estudiantes en 
el proceso de investigación científica. De acuerdo con Prince y Felder (2006), la EOI 
es un enfoque pedagógico que fomenta el aprendizaje activo y pone énfasis en el 
proceso de investigación, en lugar de simplemente transmitir contenido.

Este enfoque puede ser particularmente eficaz en las ciencias naturales y 
sociales, donde la investigación es fundamental para el avance de estas disciplinas. 
Según Jenkins y Healey (2009), la EOI permite a los estudiantes entender cómo se 
genera el conocimiento en sus campos y les proporciona habilidades transferibles 
que pueden utilizar en otras áreas. La EOI también puede ser útil para enseñar a los 
estudiantes sobre el método científico. Spronken-Smith et al. (2013) indican que 
la EOI también puede proporcionar una forma auténtica y práctica de enseñarles 
sobre los principios y prácticas del método científico, desde la formulación de 
preguntas de investigación hasta el diseño y ejecución de experimentos.

Igualmente, puede ayudarles a desarrollar habilidades de análisis de datos. 
En palabras de Zydney et al. (2002), al analizar y presentar sus propios datos, los 
estudiantes pueden aprender a utilizarlos para apoyar las hipótesis e interpretar 
y comunicar los resultados de la investigación. La EOI no solo les proporciona una 
formación práctica en investigación, sino que también puede ayudarles a desarrollar 
habilidades de pensamiento crítico y resolución de problemas. Según Weaver et 
al. (2008), la EOI fomenta el pensamiento crítico al desafiar a los estudiantes a 
formular y responder a sus propias preguntas de investigación.

El uso del Enfoque de Oportunidades Interdisciplinarias (EOI) se está 
expandiendo hacia otras áreas del conocimiento e implementando cada vez más 
en campos como las humanidades y las artes, permitiendo a los estudiantes realizar 
investigaciones originales y aportar al conocimiento en sus respectivas disciplinas 
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(Bammer y Smithson, 2008). A pesar de los muchos beneficios, también presenta 
desafíos. Según Lopatto (2007), la EOI puede requerir más tiempo y recursos que 
otros métodos de enseñanza y, puede ser difícil de implementar en clases grandes.

Visser-Wijnveen et al. (2010) señalan que los profesores deben tener una 
formación y experiencia adecuadas en investigación para poder enseñar 
efectivamente con el enfoque de la EOI. No obstante, a pesar de estos desafíos, 
la literatura sugiere que es una estrategia de enseñanza efectiva que puede 
ayudar a los estudiantes a desarrollar una comprensión más profunda del método 
científico y a adquirir habilidades de investigación que pueden aplicar en una 
variedad de disciplinas.

Aprendizaje-servicio: este enfoque educativo combina el aprendizaje académico 
con el servicio comunitario. Los estudiantes trabajan en proyectos de investigación 
que beneficien a su comunidad, permitiéndoles ver el impacto real de su trabajo 
y, conectar la teoría con la práctica. Este enfoque promueve la conexión entre la 
teoría y la práctica, al involucrarlos en experiencias que abordan problemas reales 
y contribuyen al bienestar de la comunidad (Eyler y Giles, 1999).

Al participar en proyectos de aprendizaje-servicio, los estudiantes tienen 
la oportunidad de aplicar los conocimientos y habilidades adquiridos en el aula 
a situaciones reales, lo que les permite ver el impacto tangible de su trabajo. 
Según Furco (1996), esta conexión entre el aprendizaje académico y el servicio 
comunitario fomenta un aprendizaje más significativo, ya que los estudiantes 
pueden experimentar de primera mano cómo su trabajo puede marcar la diferencia 
en la vida de las personas y en la comunidad en general.

El aprendizaje-servicio también promueve el desarrollo de habilidades 
transversales y valores cívicos en los estudiantes. Al trabajar en proyectos que 
abordan problemas de la comunidad, estos adquieren habilidades como el trabajo 
en equipo, la comunicación efectiva, la resolución de problemas y la toma de 
decisiones (Eyler y Giles, 1999). Además, el servicio comunitario fomenta valores 
cívicos como la responsabilidad social, el compromiso cívico y la conciencia de la 
diversidad y la justicia social (Bringle y Hatcher, 2002).

Del mismo modo, el aprendizaje-servicio suscita la reflexión crítica y el 
pensamiento ético. Al enfrentarse a problemas de la comunidad, los estudiantes 
deben reflexionar sobre las causas subyacentes, evaluar diferentes perspectivas 
y considerar las implicaciones éticas de sus acciones (Jacoby, 2015). Esta reflexión 
crítica les permite desarrollar una comprensión más profunda de los problemas 
sociales y las complejidades asociadas, así como una conciencia de su papel como 
ciudadanos responsables y agentes de cambio.



Formación en investigación e investigación formativa 
en la educación superior

86

El aprendizaje-servicio fomenta la construcción de relaciones y conexiones 
significativas entre los estudiantes y la comunidad y, contribuye al desarrollo 
de su conciencia global. Al trabajar de cerca con organizaciones comunitarias y 
actores locales, los estudiantes tienen la oportunidad de establecer relaciones 
y colaboraciones duraderas (Kiely, 2005). Los proyectos de servicio comunitario 
les brindan la oportunidad de interactuar con personas de diferentes culturas, 
perspectivas y contextos sociales; esto no solo enriquece su experiencia de 
aprendizaje, sino que también fortalece los vínculos entre la universidad y la 
comunidad, promoviendo la reciprocidad y el compromiso mutuo (Butin, 2003), les 
ayuda a desarrollar una comprensión más amplia de los desafíos y las inequidades 
sociales y, a desarrollar una conciencia de la interconexión global y la responsabilidad 
ciudadana a nivel mundial (Jacoby, 2015).

El aprendizaje-servicio también tiene beneficios para la formación profesional 
y el desarrollo de la identidad vocacional de los estudiantes. Sostienen Eyler 
y Giles (1999) que, al participar en proyectos de servicio comunitario, tienen la 
oportunidad de explorar y experimentar con roles y prácticas propias de su futura 
profesión; esto les permite adquirir una comprensión más profunda de su campo de 
estudio y, desarrollar una identidad profesional basada en la experiencia práctica y 
la conexión con la comunidad.

El aprendizaje-servicio también puede tener un impacto positivo en la comunidad. 
Al abordar problemas y necesidades reales, los proyectos de servicio comunitario 
pueden contribuir al bienestar y la mejora de la calidad de vida de las comunidades 
locales (Butin, 2003). Involucrar a los miembros de la comunidad en la colaboración 
y el diseño de los proyectos, el aprendizaje-servicio puede fortalecer la capacidad 
de la misma para abordar y resolver sus propios desafíos (Kiely, 2005).

Por lo anterior, el aprendizaje-servicio combina el aprendizaje académico 
con el servicio comunitario, permitiendo a los estudiantes trabajar en proyectos 
de investigación que beneficien a su comunidad. Este enfoque promueve la 
conexión entre la teoría y la práctica, desarrolla habilidades transversales y 
valores cívicos, fomenta la reflexión crítica y el pensamiento ético, construye 
relaciones significativas, contribuye al desarrollo de su identidad vocacional y la 
conciencia global y, tiene un impacto positivo en la comunidad. Es un enfoque 
educativo poderoso para promover el aprendizaje significativo y la participación 
ciudadana activa.

Etnografía: este poderoso enfoque de investigación cualitativa se utiliza en una 
variedad de disciplinas y permite a los estudiantes explorar en profundidad una 
cultura, grupo o fenómeno social específico. Ellos aprenden a observar, entrevistar, 
recoger y, analizar datos, proporcionándoles una visión en profundidad y un 
entendimiento de la perspectiva del sujeto de investigación.
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Como sostienen Hammersley y Atkinson (2019), la etnografía implica una 
inmersión prolongada en un entorno de campo, donde los investigadores se 
convierten en participantes y observadores de la vida diaria del grupo o cultura 
que están estudiando.

Los estudiantes que realizan investigaciones etnográficas aprenden a observar 
e interpretar comportamientos y prácticas culturales. DeWalt y DeWalt (2011) 
sostienen que la observación participante, una estrategia central en la investigación 
etnográfica, implica aprender a ver y entender el mundo desde la perspectiva de 
los participantes en una cultura o comunidad.

A menudo, la etnografía implica el uso de entrevistas en profundidad para 
entender mejor las experiencias y perspectivas de los individuos dentro de la cultura 
o grupo de estudio. Como señala Spradley (1979), las entrevistas etnográficas 
permiten a los investigadores, profundizar en las interpretaciones y significados 
que los participantes dan a sus experiencias.

La recopilación y análisis de datos en la etnografía es un proceso iterativo y 
reflexivo. Según Emerson et al. (2011), la etnografía implica un proceso continuo de 
recopilación y análisis de datos, en el que los investigadores revisan y reinterpretan 
sus datos a la luz de los nuevos datos y perspectivas que emergen a medida que se 
adentran en el campo.

La etnografía puede proporcionar a los estudiantes una visión en profundidad y 
un entendimiento de la perspectiva del sujeto de investigación. Como argumenta 
Geertz (1973), la etnografía proporciona un medio para comprender los ‘significados 
nativos’ o, cómo las personas en una cultura dan sentido a sus vidas y experiencias.

La etnografía es una metodología comúnmente utilizada en disciplinas como la 
antropología, la sociología y los estudios culturales, pero también se está aplicando 
en disciplinas como la educación, la enfermería y los estudios de negocios (Savage, 
2000). Pero, a pesar de sus muchas fortalezas, también presenta desafíos. Según 
Brewer (2000), la etnografía puede ser una investigación intensiva en tiempo y 
recursos y, requiere habilidades de observación, entrevista y análisis que a menudo 
son desarrollados solo con la práctica.

Wolcott (2008) sostiene que la interpretación de los datos etnográficos puede 
ser un reto, ya que los investigadores deben encontrar una manera de presentar 
sus hallazgos de modo que capturen la complejidad y riqueza de la vida cultural 
que están estudiando. Sin embargo, a pesar de estos desafíos, la etnografía es una 
metodología de investigación poderosa que puede proporcionar a los estudiantes 
una comprensión en profundidad de culturas, grupos y fenómenos sociales.

Estos enfoques no son mutuamente excluyentes y, con frecuencia son utilizados 
en combinación, para proporcionar a los estudiantes una formación integral en 
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investigación. El objetivo es capacitarlos para que sean pensadores críticos, 
investigadores competentes y ciudadanos comprometidos, preparándolos para 
una variedad de carreras y oportunidades en el siglo XXI.

6.3 Factores de éxito y fracaso en la formación en investigación en la educación 
superior: una evaluación crítica

Varios factores internos y externos pueden influir en el éxito o fracaso de la 
formación en investigación en universidades y centros de educación superior.

Factores internos

Recursos: la disponibilidad de recursos, como laboratorios bien equipados, 
bibliotecas con acceso a literatura de investigación actualizada y financiamiento 
para proyectos de investigación, puede tener un impacto significativo en el éxito 
de la formación en investigación.

La disponibilidad de recursos desempeña un papel fundamental en el éxito 
de la formación en investigación de los estudiantes universitarios. Los recursos 
adecuados, como laboratorios bien equipados, bibliotecas con acceso a literatura 
de investigación actualizada y financiamiento para proyectos de investigación, 
son fundamentales para brindar a los estudiantes las herramientas y el apoyo 
necesarios para llevar a cabo investigaciones de calidad y promover su desarrollo 
académico y profesional.

Los laboratorios bien equipados son fundamentales para la formación en 
investigación en campos científicos y técnicos. Tener laboratorios modernos y 
dotados con tecnología avanzada permite a los estudiantes realizar experimentos 
y análisis de datos de manera eficiente y precisa. Esto no solo les proporciona 
una experiencia práctica invaluable, sino que posibilita que se familiaricen con 
las técnicas y metodologías utilizadas en su campo de estudio. Las experiencias 
prácticas en laboratorio son esenciales para el aprendizaje efectivo, ya que 
desarrollan habilidades de resolución de problemas y pensamiento crítico y, 
preparan a los estudiantes para carreras tecnológicas avanzadas

El acceso a bibliotecas con literatura de investigación actualizada es esencial 
para que los estudiantes accedan a la información necesaria y puedan desarrollar 
sus proyectos de investigación. Las bibliotecas universitarias desempeñan un 
papel importante al proporcionar acceso a revistas académicas, bases de datos 
especializadas y otros recursos electrónicos (Kumar y Bhattacharjee, 2022). Esto 
les permite mantenerse al día con los avances más recientes en su campo y utilizar 
información relevante y confiable para respaldar sus investigaciones.

El financiamiento para proyectos de investigación es otro recurso clave que puede 
tener un impacto significativo en la formación en investigación de los estudiantes.
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La disponibilidad de financiamiento para realizar investigaciones permite a los 
estudiantes adquirir experiencia práctica en la obtención de recursos, la gestión 
de presupuestos y la ejecución de proyectos. Contar con fondos adecuados es 
crucial para cubrir los costos asociados con la compra de materiales, el acceso 
a tecnología especializada y la participación en conferencias o actividades de 
difusión de resultados. Según la American Association of Colleges and Universities 
(AAC&U, 2024), el financiamiento adecuado facilita estas actividades, permitiendo 
a los estudiantes llevar a cabo investigaciones significativas y contribuir al avance 
de su campo de estudio.

Por el contrario, la falta de recursos apropiados puede limitar las oportunidades 
de formación en investigación de los estudiantes. Según una investigación de 
Ovseiko et al. (2017), la falta de acceso a laboratorios bien equipados y tecnología 
de vanguardia puede obstaculizar la capacidad de los estudiantes para llevar a cabo 
investigaciones de calidad y, limitar su participación en proyectos de investigación 
significativos. Similarmente, la falta de acceso a literatura de investigación 
actualizada puede restringir el alcance y la calidad de los trabajos de investigación 
de los estudiantes (Kumar y Bhattacharjee, 2022).

Además de los recursos físicos y financieros, también es importante considerar el 
acceso a mentores y supervisores experimentados. La disponibilidad de profesores 
e investigadores con experiencia puede ser un recurso invaluable para guiar y 
apoyar a los estudiantes en su formación en investigación. Según Lopatto (2010), los 
mentores pueden proporcionar orientación, retroalimentación y asesoramiento en 
la planificación y ejecución de proyectos de investigación, así como en el desarrollo 
de habilidades y competencias investigativas.

El acceso a recursos también puede variar según la institución y la disciplina 
académica. Por ejemplo, en algunas universidades, los recursos disponibles pueden 
ser limitados debido a restricciones presupuestarias o falta de infraestructura 
adecuada. En contraste, en instituciones con mayor financiamiento o en áreas de 
investigación más establecidas, es más probable que los estudiantes tengan acceso 
a recursos más amplios y actualizados (Creswell et al., 2017).

Es primordial que las instituciones universitarias reconozcan la importancia 
de proporcionar recursos adecuados para la formación en investigación de los 
estudiantes y, trabajen para garantizar su disponibilidad. Esto implica la asignación 
de fondos suficientes para el mantenimiento y actualización de laboratorios, el 
acceso a bibliotecas y recursos electrónicos y, la provisión de financiamiento y 
oportunidades de becas para proyectos de investigación estudiantil.

De este modo, la disponibilidad de recursos convenientes, como laboratorios 
bien equipados, bibliotecas con acceso a literatura de investigación actualizada y 
financiamiento para proyectos de investigación, es fundamental para el éxito de 
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la formación de los estudiantes universitarios en este campo. Estos recursos les 
permiten realizar investigaciones de calidad, acceder a información relevante y 
confiable y, obtener apoyo financiero para llevar a cabo proyectos significativos. 
Es responsabilidad de las instituciones educativas, garantizar la disponibilidad y el 
acceso equitativo a estos recursos, para promover una formación en investigación 
sólida y fomentar el desarrollo académico y profesional de los estudiantes.

Cultura de investigación: una cultura universitaria que valora la investigación 
y la integra en el currículo y la enseñanza, puede facilitar la formación exitosa en 
investigación. Esto puede incluir proporcionar tiempo y apoyo para que los profesores 
supervisen, reconozcan y recompensen la investigación de los estudiantes.

Healey y Jenkins (2009) sostienen que las instituciones que valoran y fomentan 
la investigación están mejor equipadas para proporcionar a los estudiantes 
experiencias significativas de investigación y fomentar su compromiso con ella.

Proporcionar tiempo y apoyo a los profesores para supervisar la investigación 
de los estudiantes es una parte importante de esta cultura de investigación. Como 
señalan Prince et al. (2013), el tiempo y el apoyo para supervisar el trabajo de 
los estudiantes es esencial para que los profesores les guíen eficazmente en sus 
proyectos de investigación.

La cultura de investigación también puede implicar reconocer y recompensar 
la investigación de los estudiantes. Según Hakim (1998), el reconocimiento y 
las recompensas por la investigación de los estudiantes pueden motivarles 
a participar activamente en ella y, valorar su importancia en su educación y 
desarrollo profesional.

La integración de la investigación en el currículo también puede ser una 
parte importante de la cultura de investigación. Según Brew (2013), integrar la 
investigación en el currículo puede permitir a todos los estudiantes participar 
en la investigación, en lugar de limitar la investigación a un pequeño grupo de 
estudiantes de alto rendimiento o a estudiantes de posgrado.

Los espacios de colaboración pueden facilitar el desarrollo de una cultura 
de investigación. Según Nunamaker et al. (2001), los espacios de colaboración, 
como laboratorios o centros de investigación, pueden fomentar la interacción y 
colaboración entre estudiantes y profesores, generando mejor calidad e impacto 
en la investigación.

La cultura de investigación también puede fomentarse a través de oportunidades 
de formación en investigación para los estudiantes. Según Seymour et al. (2004), 
estas oportunidades pueden proporcionarles habilidades y experiencias que 
pueden beneficiarles en sus futuras carreras, ya sea en la academia o en la industria.
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Además, la cultura de investigación puede verse reforzada por una cultura 
de mentoría. Dolan y Johnson (2010) afirman que, la mentoría efectiva puede 
desempeñar un papel primordial en el desarrollo de los estudiantes como 
investigadores y, ayudarles a navegar los desafíos y oportunidades de la investigación.

No obstante, establecer una cultura de investigación puede presentar 
desafíos. Según De Welde y Laursen (2008), la implementación de esta clase de 
cultura puede requerir cambios significativos en las prácticas y prioridades de la 
institución y, generar resistencia por parte de aquellos que están cómodos con 
las prácticas existentes.

A pesar de estos desafíos, una cultura universitaria que valora e integra la 
investigación puede proporcionar una base sólida para la formación exitosa en 
investigación y puede beneficiar tanto a los estudiantes como a la institución en 
su conjunto.

Formación docente: los profesores necesitan tener habilidades y conocimientos 
en investigación y en la pedagogía de la investigación para poder guiar eficazmente 
a los estudiantes en la formación en investigación.

El desarrollo de las habilidades de investigación en los docentes es fundamental 
para preparar a los estudiantes para un mundo cada vez más interconectado y 
basado en datos. Como afirma Dewey (1933), la capacidad de pensar críticamente 
y resolver problemas es fundamental para la ciudadanía activa y la participación 
en una sociedad democrática. La investigación, en su esencia, es un ejercicio de 
pensamiento crítico y resolución de problemas.

Boyer (1990) sostiene que los docentes deben ser no únicamente transmisores 
de conocimientos, sino también, creadores de conocimientos; esto implica que 
deben estar familiarizados con los procesos de investigación y cómo estos pueden 
ser aplicados en sus respectivas disciplinas.

Darling-Hammond y Bransford (2005) destacan que los docentes necesitan 
ser capaces de adaptarse a una variedad de estilos de aprendizaje y necesidades 
estudiantiles. Así, deben tener un entendimiento profundo de la pedagogía de la 
investigación y de cómo presentar los conceptos de investigación de manera que 
sean accesibles y atractivos para todos los estudiantes, independientemente de su 
nivel de habilidad o experiencia previa.

Según constructivistas como Piaget (1970), los estudiantes construyen su propio 
conocimiento a través de la interacción activa con el mundo que les rodea. Esto 
sugiere que los docentes deben ser capaces de facilitarles oportunidades para 
que participen en la investigación auténtica, donde puedan explorar sus propios 
intereses y preguntas.
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El concepto de ‘Zona de Desarrollo Próximo’ (ZDP) propuesto por Vygotsky 
(1978) también es relevante aquí. La ZDP es la diferencia entre lo que los estudiantes 
pueden hacer de manera independiente y lo que pueden hacer con la ayuda de 
un adulto o un compañero más capaz. En términos de investigación, los docentes 
deben ser capaces de identificar la ZDP de cada estudiante y, proporcionar el apoyo 
adecuado para ayudarle a avanzar.

Además, el aprendizaje no es un proceso que se produzca en el aislamiento, 
sino que es un proceso social y comunitario (Lave y Wenger, 1991). Como tales, los 
docentes deben fomentar la colaboración y la interacción entre los estudiantes en 
sus proyectos de investigación.

Otro concepto clave es el de ‘alfabetización informacional’, que se refiere a 
la habilidad de localizar, evaluar y utilizar eficazmente la información (American 
Library Association, 2000). Dada la cantidad de información disponible en la era 
digital, es esencial que los docentes sean capaces de enseñar a los estudiantes cómo 
navegar y utilizarla eficazmente y, enseñarles cómo comunicar efectivamente sus 
hallazgos de investigación. Según Graff y Birkenstein (2009), la escritura académica 
es una habilidad esencial que los estudiantes deben desarrollar. Los docentes, por 
tanto, deben ser capaces de guiarlos en el desarrollo de habilidades efectivas de 
escritura académica.

Finalmente, es fundamental que los docentes tengan un sentido de ética en 
la investigación. Según Resnik (2020), estos deben ser capaces de enseñar a los 
estudiantes la importancia de la integridad en la investigación y cómo llevarla a cabo 
de manera ética. De este modo, para poder guiarlos eficazmente en la formación 
en investigación, los docentes necesitan tener habilidades y conocimientos tanto 
en investigación como en la pedagogía de la investigación. Esto incluye, entre otros, 
la comprensión de los procesos de investigación, la capacidad de adaptarse a una 
variedad de estilos de aprendizaje, de facilitar oportunidades para la investigación 
auténtica y, de enseñar a los estudiantes cómo navegar y utilizar eficazmente la 
información, cómo comunicar efectivamente sus hallazgos de investigación y cómo 
llevar a cabo la investigación de manera ética.

Apoyo estudiantil: los servicios de apoyo estudiantil, como tutorías y talleres 
de habilidades de investigación, pueden ayudar a los estudiantes a superar los 
desafíos de la formación en investigación.

El apoyo estudiantil es un componente esencial para el éxito del proceso 
educativo, especialmente en términos de formación en investigación. Según 
Tinto (1993), la retención estudiantil se incrementa significativamente cuando 
las instituciones proporcionan apoyos que satisfacen las necesidades académicas 
y sociales de los estudiantes. Por tanto, servicios como las tutorías y talleres de 
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habilidades de investigación pueden ser herramientas importantes para ayudar a 
los estudiantes a superar los desafíos de la formación en investigación.

Tejeda (2016) afirma que la tutoría académica puede ser particularmente 
beneficiosa para los estudiantes que enfrentan dificultades con conceptos 
académicos complejos, incluidos aquellos relacionados con la investigación. 
Las sesiones de tutoría brindan un espacio donde los estudiantes pueden hacer 
preguntas, aclarar dudas y obtener una comprensión más profunda de los métodos 
de investigación. Según González et al. (2021), la tutoría personalizada ayuda 
a los estudiantes a consolidar su conocimiento y desarrollar habilidades críticas 
necesarias para llevar a cabo investigaciones efectivas.

Los talleres de habilidades de investigación, por otro lado, pueden proporcionar 
a los estudiantes una comprensión más profunda de cómo se lleva a cabo la 
investigación en la práctica. Según Gibbs et al. (1988), el aprendizaje mejora 
cuando se aplica a situaciones reales y relevantes; por ello, los talleres que brindan 
oportunidades para la práctica pueden ayudar a los estudiantes a mejorar su 
comprensión de los métodos de investigación y su capacidad para aplicarlos.

Bandura (1977) destaca el papel de la autoeficacia en el logro académico. Esta 
se refiere a la creencia de un individuo en su capacidad para lograr una tarea 
específica. Los servicios de apoyo estudiantil, como las tutorías y los talleres de 
habilidades de investigación, pueden ayudar a aumentar la autoeficacia de los 
estudiantes en términos de su capacidad para llevar a cabo investigaciones.

Aunado a esto, Chickering y Gamson (1987) propugnan por la importancia 
de fomentar la cooperación entre los estudiantes. Los talleres de habilidades de 
investigación, en particular, pueden proporcionarles oportunidades para trabajar 
juntos en tareas de investigación, lo que puede mejorar sus habilidades de trabajo 
en equipo y aumentar su comprensión de los conceptos de investigación.

De acuerdo con Vygotsky (1978), el aprendizaje es un proceso social y, como 
tal, es esencial que los servicios de apoyo estudiantil faciliten la interacción y la 
colaboración entre los estudiantes. Los talleres de habilidades de investigación y las 
tutorías pueden proporcionarles oportunidades para aprender de sus compañeros 
y trabajar juntos en tareas de investigación.

Otra consideración significativa es el papel del profesor en estos servicios de 
apoyo. Según Bruner (1996), los profesores deben actuar como facilitadores del 
aprendizaje, ayudando a los estudiantes a construir su propio conocimiento. En los 
servicios de apoyo estudiantil, los profesores pueden desempeñar un papel clave 
al proporcionar orientación y apoyo a los estudiantes a medida que exploran los 
conceptos y métodos de investigación.
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La retroalimentación es un componente esencial del aprendizaje. Según Hattie 
y Timperley (2007), este, aplicado de manera efectiva, puede tener un impacto 
significativo en el aprendizaje de los estudiantes. En los servicios de apoyo 
estudiantil, los profesores pueden proporcionarles retroalimentación valiosa sobre 
su comprensión y aplicación de los métodos de investigación.

De este modo, los servicios de apoyo estudiantil deben ser adaptados a las 
necesidades individuales de los estudiantes. Como señala Gardner (1983), los 
estudiantes tienen múltiples inteligencias y aprenden de maneras diferentes. Por 
tanto, es importante que los servicios de apoyo estudiantil, como las tutorías y los 
talleres de habilidades de investigación, estén diseñados para satisfacer las diversas 
necesidades y estilos de aprendizaje de los estudiantes, dado que desempeñan un 
papel vital al ayudarles a superar los desafíos de la formación en investigación.

Factores externos

Políticas educativas: las políticas a nivel de gobierno o de sistemas de 
educación superior que promuevan la formación en investigación pueden facilitar 
su implementación en las universidades. Esto puede incluir políticas que asignen 
financiamiento para la investigación estudiantil o que requieran la formación en 
investigación en ciertos programas de estudio.

Sin duda alguna, la promoción de políticas educativas que fomenten la 
formación en investigación puede ser una herramienta poderosa para el avance 
de las universidades y el desarrollo de los estudiantes. Según la Organización para 
la Cooperación Económica y el Desarrollo (OECD1, 2019), las políticas educativas 
pueden desempeñar un papel fundamental en la configuración de las oportunidades 
educativas, tanto en el nivel individual como institucional.

El financiamiento es un componente importante para implementar una política 
educativa efectiva, especialmente en lo que respecta a la investigación. Kearney 
y Hyle (2004) argumentan que un financiamiento adecuado puede facilitar 
la investigación de alta calidad y estimular la participación de los estudiantes 
en actividades de investigación. Esto puede incluir fondos para laboratorios, 
proyectos de investigación estudiantil y colaboraciones de investigación con 
otras instituciones.

Los requisitos de formación en investigación en ciertos programas de estudio 
también pueden ser fundamentales. Lovitts (2005 considera que la exposición 
temprana y continua a la investigación ayuda a los estudiantes a desarrollar 
habilidades esenciales, como el pensamiento crítico, la capacidad para formular 
preguntas significativas y, la habilidad para sintetizar y aplicar conocimientos. Al 
establecer la formación en investigación como un requisito, las universidades 
pueden garantizar que los estudiantes están expuestos a estos beneficios.
1 Por sus siglas en inglés: Organisation for Economic Cooperation and Development
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Sin embargo, la formación en investigación y la asignación de financiamiento no 
son los únicos aspectos de una política de investigación eficaz; Gibbons et al. (1994) 
consideran que también es importante la cooperación entre universidades y otros 
sectores, como la industria y el gobierno. Esto puede promover la transferencia de 
conocimiento y la aplicación de los hallazgos de la investigación en la práctica.

Las políticas educativas pueden, igualmente, buscar mejorar la formación de los 
docentes. Como expresan Goe et al. (2008), una formación docente eficaz puede 
permitir a los profesores incorporar métodos de investigación en su enseñanza, lo 
cual puede fomentar un aprendizaje más profundo entre los estudiantes.

Es relevante notar que las políticas educativas pueden variar en función del 
contexto cultural, económico y social. Según Levin (2001), una política que funcione 
bien en un país o en una institución puede no ser efectiva en otro. Por lo tanto, las 
políticas deben ser flexibles y adaptarse a las circunstancias locales.

Finalmente, la evaluación continua de estas políticas es importante para su éxito. 
Como sostienen Carnoy y Levin (1985), la evaluación permite a los responsables de 
las políticas, identificar los problemas, realizar los ajustes necesarios y mejorar la 
eficacia de las políticas. La formación en investigación es importante para el avance 
de las universidades y el desarrollo de los estudiantes. La promoción de políticas 
educativas que asignen financiamiento para la investigación y que requieran la 
formación en investigación puede ayudar a lograr esto. Sin embargo, es esencial 
recordar que estas políticas deben ser flexibles, cooperativas, tener en cuenta la 
formación docente y, estar sujetas a evaluación continua para ser efectivas.

Tendencias de la industria: las demandas y tendencias de la industria y del 
mercado laboral pueden influir en la formación en investigación. Por ejemplo, si la 
industria valora y requiere habilidades de investigación, las universidades pueden 
estar más motivadas para proporcionar formación en investigación.

La idea de que las demandas y tendencias de la industria y del mercado laboral 
pueden influir en la formación en investigación no es nueva. Herreid y Schiller 
(2013) argumentan que el sistema educativo está altamente influenciado por las 
necesidades de la economía y las demandas del mercado laboral. En este sentido, 
si la industria valora y requiere habilidades de investigación, las universidades 
pueden estar más motivadas para proporcionar formación en investigación.

Brint et al. (2005) sostienen que las universidades son instituciones sensibles a 
su entorno y que están preparadas para adaptar sus programas y currículos en aras 
de responder a las cambiantes demandas del mercado laboral y las tendencias de 
la industria. Así, si la industria está demandando habilidades de investigación más 
avanzadas, las universidades pueden estar motivadas para incorporar una mayor 
formación en investigación en sus programas.
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Siguiendo esta línea de pensamiento, Teichler (2009) sugiere que las 
universidades deberían ofrecer programas que estén más estrechamente 
alineados con las necesidades de la industria y del mercado laboral. Si los 
empleadores valoran las habilidades de investigación, entonces tiene sentido que 
las universidades proporcionen una formación más sólida en este campo para 
mejorar la empleabilidad de sus graduados.

Slaughter y Leslie (1997) se basan en este concepto y expresan que las 
universidades han adoptado cada vez más un enfoque orientado al mercado 
que implica, entre otras cosas, alinear los programas de estudios y la formación 
con las necesidades de la economía y el mercado laboral, incluyendo las 
habilidades de investigación.

No obstante, algunos autores han cuestionado esta tendencia. Marginson (2006) 
sugiere que, si bien es importante responder a las demandas del mercado laboral 
y de la industria, las universidades también deberían tener en cuenta su misión de 
educación más amplia y el desarrollo personal de los estudiantes. A pesar de que la 
industria pueda valorar ciertas habilidades, las universidades no deben convertirse 
en simples fábricas de graduados que respondan a las necesidades de la industria.

Collini (2012), por su parte, replica que es esencial preservar el carácter 
distintivo de la educación universitaria, que va más allá de la preparación para un 
empleo específico. Esto incluye la enseñanza de habilidades de investigación, que 
no solo son valiosas para la industria, sino también para la formación personal y el 
desarrollo del pensamiento crítico.

Por último, en la medida en que las universidades responden a las demandas de la 
industria, también es importante que mantengan su compromiso con la generación 
de nuevos conocimientos y la promoción de la investigación básica. Como sugiere 
Merton (1973), la investigación es esencial para el desarrollo de nuevas ideas y la 
expansión del conocimiento, independientemente de su aplicabilidad inmediata en 
el mercado laboral.

Por tanto, si bien es cierto que las demandas y tendencias de la industria pueden 
influir en la formación en investigación, también es esencial que las universidades 
mantengan un equilibrio entre responder a estas demandas y, cumplir con su 
misión más amplia de educación y generación de conocimientos.

Sociedad y Cultura: las actitudes y expectativas sociales y culturales hacia la 
investigación pueden influir en su valoración y apoyo en la educación superior. 
En sociedades donde la investigación se valora y se ve como una contribución 
importante a la sociedad, es probable que haya un mayor apoyo para la formación 
en investigación en la educación superior. Collini (2012) asevera que, en sociedades 
que valoran la investigación, las universidades a menudo disfrutan de mayor 
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financiamiento público y privado, y los estudiantes pueden estar más motivados 
para involucrarse en ella.

Las actitudes y expectativas culturales y sociales hacia la investigación 
desempeñan un papel significativo en cómo se percibe y apoya esta en la 
educación superior. Como postula Bourdieu (1988), la cultura y la sociedad 
forman un ‘campo’ dentro del cual se encuentran las universidades, y estos 
campos moldean las percepciones y prácticas de las instituciones, incluida la 
forma como se valora la investigación.

La expectativa social de la investigación también puede influir en la carrera y las 
decisiones académicas de los estudiantes. Según Eccles (2007), las expectativas y 
valores sociales pueden influir en las elecciones de carrera y estudio de los jóvenes, 
incluyendo la decisión de seguir carreras de investigación o disciplinas basadas en 
la investigación.

No obstante, la relación entre las expectativas y actitudes sociales y la 
investigación no siempre es directa. Como sostiene Gouldner (1970), las actitudes y 
expectativas sociales pueden estar moldeadas por factores económicos, políticos y 
otros factores, y estas actitudes y expectativas pueden cambiar con el tiempo. Por 
ello, el apoyo a la investigación puede variar en diferentes contextos y periodos.

Por otro lado, el apoyo público a la investigación también puede ser influenciado 
por la percepción de su utilidad para la sociedad. Según Guston (2000), el público 
tiende a valorar más la investigación que perciben como relevante para los 
problemas sociales y económicos.

Además, la visión que la sociedad tiene sobre la investigación puede estar 
influenciada por la forma como se comunica la investigación. Según Davies 
(2008), una comunicación efectiva de la investigación puede aumentar su 
valoración y apoyo. Esto incluye la difusión de los resultados de la misma, en 
un lenguaje accesible para el público y la demostración de la relevancia de ella 
para la vida cotidiana.

A pesar de la importancia de estas actitudes y expectativas sociales, es vital 
que las universidades mantengan la independencia académica en sus actividades 
de investigación. Como sostiene Anderson (2008), la investigación debe ser guiada 
por la búsqueda de la verdad y la generación de nuevos conocimientos, y no solo 
por las expectativas y valores de la sociedad.

Si bien de este modo, las actitudes y expectativas sociales y culturales pueden 
librar un papel importante en cómo se valora y apoya la investigación en la educación 
superior, es fundamental que las universidades mantengan la independencia 
académica en sus actividades de investigación y que comuniquen efectivamente 
los resultados de la investigación al público.
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6.4 Experiencias estudiantiles y docentes en la formación en investigación: el 
impacto de las prácticas implementadas y los factores contribuyentes

En la educación superior, tanto la experiencia de los estudiantes como la de los 
profesores con la formación en investigación y la investigación formativa puede ser 
ampliamente variada en función de una serie de factores que incluyen las prácticas 
y métodos de enseñanza implementados, el entorno de aprendizaje, la disciplina 
de estudio y el nivel de apoyo institucional, entre otros.

Brew (2006) argumenta que la forma como se enseña la investigación puede 
tener un impacto significativo en cómo los estudiantes perciben y participan en 
la misma. Los métodos de enseñanza que los involucran activamente en ella, por 
ejemplo, pueden ayudarles a desarrollar habilidades de investigación más sólidas y 
a sentirse más comprometidos con el proceso de investigación.

Además, el entorno de aprendizaje puede desempeñar un papel importante 
en la formación en investigación. Lizzio y Wilson (2004) encontraron que los 
entornos de aprendizaje que fomentan la colaboración y la interacción entre 
estudiantes pueden ser particularmente beneficiosos para el desarrollo de 
habilidades de investigación.

Por otro lado, la disciplina de estudio también puede influir en la experiencia 
de la formación en investigación. Becher y Trowler (2001) sostienen que diferentes 
disciplinas tienen variadas normas y expectativas en cuanto a ella, lo que puede 
afectar la forma como se enseña e involucra en la misma.

En términos de apoyo institucional, Jenkins y Healey (2005) sostienen que las 
instituciones que proporcionan recursos y apoyo adecuados para la investigación 
pueden mejorar la experiencia de formación en investigación para estudiantes y 
profesores; esto puede incluir la disponibilidad de financiación para la investigación, 
la infraestructura y el equipamiento, así como la formación y el desarrollo 
profesional para los profesores.

Spronken-Smith et al. (2013) evidenciaron que la motivación y el compromiso 
de los estudiantes con la investigación puede estar influenciada por factores como 
la carga de trabajo, el tiempo y las expectativas de los resultados de la misma. 
Aquellos que sienten que tienen tiempo suficiente y recursos para dedicar a la 
investigación, y que la ven como una parte valiosa de su educación, pueden tener 
experiencias más positivas con la formación en ella.

Zamorski (2002) declara que la cultura de la investigación dentro de una institución 
puede tener un impacto en la experiencia de formación en investigación. Las 
instituciones que valoran la investigación y la incorporan en todos los aspectos de 
su enseñanza pueden proporcionar una experiencia más positiva y enriquecedora 
para los estudiantes y profesores.
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Por último, la formación en investigación puede variar también en función de 
la relación entre profesores y estudiantes. Healey et al. (2010) sostienen que la 
calidad de esta relación puede influir en cómo los estudiantes se relacionan con la 
investigación y, en su capacidad para aprender y aplicar habilidades de investigación.

Por lo tanto, la experiencia de formación en investigación puede ser influenciada 
por una serie de factores. Los educadores e instituciones pueden trabajar para 
optimizar estos factores, a fin de proporcionar la mejor experiencia posible de 
formación en investigación para estudiantes y profesores.

Las prácticas y métodos de enseñanza utilizados pueden tener un impacto 
significativo en la experiencia de los estudiantes. Por ejemplo, los enfoques basados 
en la investigación, como el ABI, pueden ser muy motivadores para los estudiantes, 
ya que proporcionan una forma práctica y relevante de aprender. Aun así, estos 
métodos pueden ser desafiantes, ya que requieren una mayor independencia y 
autodirección por parte de los estudiantes. Los profesores, por otro lado, pueden 
encontrar que estos enfoques son más laboriosos de implementar, requiriendo una 
planificación y una evaluación más complejas.

Las prácticas y métodos de enseñanza que utilizan los educadores pueden tener 
un efecto profundo en la experiencia y el aprendizaje de los estudiantes. Los enfoques 
basados en la investigación, como el ABI, han sido elogiados por su potencial 
para involucrar a los estudiantes de manera más profunda y personalizada en su 
educación. Según Prince y Felder (2006), el ABI puede aumentar su motivación al 
proporcionar un contexto práctico y relevante para su aprendizaje. Además, puede 
ofrecerles la oportunidad de desarrollar habilidades valiosas, como señalan Fink 
(2013) y Hmelo-Silver (2004), en cuanto a desplegar habilidades de pensamiento 
crítico, resolución de problemas y habilidades de trabajo en equipo, todas ellas 
relevantes para su futuro desempeño académico y profesional.

Pero, estos métodos también pueden plantear desafíos significativos. Según 
Kuhn (2007), el ABI puede requerir una mayor independencia y autodirección por 
parte de los estudiantes, lo que podría ser un desafío para aquellos que están 
acostumbrados a métodos de enseñanza más directos y estructurados.

Para los docentes, estos enfoques pueden ser más laboriosos de implementar. 
Como sostiene Biggs (1999), la planificación y evaluación de las actividades de ABI 
pueden ser más complejas que las de los métodos de enseñanza más tradicionales, 
ya que los docentes deben diseñar problemas de investigación adecuados, 
proporcionar orientación y apoyo y, evaluar el proceso y los productos de la 
investigación de los estudiantes.

Es más: la evaluación del aprendizaje en un entorno de ABI puede ser un desafío. 
Según Boud y Falchikov (2006), los métodos de evaluación tradicionales, como 
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los exámenes y pruebas, pueden no ser adecuados para evaluar las habilidades 
y conocimientos desarrollados a través del ABI, motivo por el cual, los docentes 
pueden necesitar desarrollar métodos de evaluación alternativos, como portafolios 
o proyectos de investigación.

También importa señalar que no todos los estudiantes pueden responder de la 
misma manera al ABI. Según Prosser y Trigwell (1999), sus experiencias y resultados 
pueden variar, dependiendo de factores como su motivación, su conocimiento 
previo y su capacidad para trabajar de forma independiente.

Para abordar estos desafíos, los docentes pueden necesitar formación y apoyo 
para implementar eficazmente el ABI. Como sugiere Lee (2004), la formación 
docente puede ser primordial para garantizar que los docentes estén bien 
preparados para utilizar estos métodos de enseñanza. Si bien los enfoques basados 
en la investigación pueden ser altamente motivadores para los estudiantes y pueden 
ayudarles a desarrollar habilidades valiosas, también pueden ser desafiantes 
tanto para ellos como para los docentes. La formación docente, el desarrollo de 
métodos de evaluación adecuados y la atención a las necesidades individuales de 
los estudiantes pueden ser clave para superar estos desafíos.

El entorno de aprendizaje también puede influir en la experiencia de los 
estudiantes y profesores. Un entorno que fomenta la colaboración, el diálogo y el 
respeto mutuo puede facilitar el aprendizaje y la investigación. Por el contrario, un 
entorno que es competitivo, jerárquico o que no apoya la diversidad y la inclusión, 
puede obstaculizar la experiencia de aprendizaje e investigación.

El entorno de aprendizaje en el que se ubican los estudiantes y profesores puede 
tener un impacto significativo en su experiencia y desempeño académico. Como 
afirman Chickering y Gamson (1987), un ambiente que promueve la colaboración, 
el diálogo y el respeto mutuo puede facilitar el aprendizaje y la investigación, 
ya que permite a los estudiantes sentirse valorados y respetados y fomenta un 
intercambio saludable de ideas.

Johnson et al. (1991) subrayan la importancia de un ambiente de aprendizaje 
colaborativo, argumentando que puede mejorar la motivación de los estudiantes, 
promover un pensamiento crítico más profundo y facilitar la comprensión y la 
retención de la materia.

Por otro lado, el diálogo es una característica clave de un entorno de aprendizaje 
efectivo. Según Mercer y Littleton (2007), el diálogo no solo permite el intercambio 
de ideas, sino también, desafiar a los estudiantes a reflexionar, articular y defender 
sus ideas lo que, a su vez, fomenta un pensamiento más profundo y crítico. No 
obstante, si el entorno de aprendizaje es demasiado competitivo o jerárquico, 
esto puede dificultar el aprendizaje y la investigación. Kohn (1986) sostiene que 
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la competencia puede crear un clima de miedo y ansiedad, que puede inhibir el 
aprendizaje y la creatividad; si los estudiantes sienten que sus ideas o contribuciones 
no son valoradas debido a una estructura jerárquica, esto puede disminuir su 
motivación y compromiso con el aprendizaje (Tinto, 1997).

La falta de apoyo a la diversidad y la inclusión también puede tener un impacto 
negativo en la experiencia de aprendizaje e investigación. De acuerdo con Gurin et 
al. (2002), la diversidad puede enriquecer la experiencia de aprendizaje al exponer 
a los estudiantes a una variedad de perspectivas y experiencias. Sin embargo, si 
estos no se sienten incluidos o respetados, esto puede obstaculizar su aprendizaje 
y bienestar (Mayhew y Fernández, 2007).

Es relevante, por tanto, que las universidades se esfuercen por crear 
entornos de aprendizaje que fomenten la colaboración, el diálogo, el respeto 
mutuo, la diversidad y la inclusión. Como señalan Astin y Astin (1992), esto 
puede requerir un compromiso por parte de los líderes universitarios, así como 
políticas y prácticas que apoyen a los estudiantes y profesores en la creación de 
estos entornos. El entorno de aprendizaje puede representar un papel básico 
en la experiencia de los estudiantes y profesores en la educación superior. Un 
entorno que fomenta la colaboración, el diálogo, el respeto mutuo, la diversidad 
y la inclusión puede facilitar el aprendizaje y la investigación, mientras que un 
entorno competitivo, jerárquico o que no apoya la diversidad y la inclusión, 
puede obstaculizar estas experiencias.

Las disciplinas de estudio también pueden influir en la experiencia. Algunas 
de ellas pueden estar más orientadas a la investigación y proporcionar más 
oportunidades para la formación en investigación. Sin embargo, en otras, la 
formación en investigación puede ser menos común o menos valorada, lo que 
puede limitar las oportunidades de los estudiantes para desarrollar habilidades 
de investigación.

La disciplina de estudio puede tener un efecto significativo en la experiencia de 
la formación en investigación. Según Becher y Trowler (2001), la naturaleza de las 
disciplinas académicas puede influir en la orientación hacia la investigación, ya que 
algunas pueden estar más orientadas a la investigación que otras.

Por ejemplo, las disciplinas de ciencias naturales y sociales, a menudo, están más 
orientadas a la investigación, con una mayor expectativa de que los estudiantes se 
involucren en la investigación como parte de su aprendizaje (Neumann, 1994); en 
ellas, los estudiantes pueden tener más oportunidades de participar en proyectos 
de investigación y desarrollar habilidades de investigación. En contraste, las 
disciplinas en las áreas de humanidades y artes pueden estar menos orientadas a 
la investigación, con un enfoque más en la enseñanza y el aprendizaje basado en 
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la interpretación y el análisis crítico (Biglan, 1973); aquí, las oportunidades para la 
formación en investigación pueden ser menos comunes o menos valoradas.

Sin embargo, no significa que la investigación sea menos relevante en estas 
disciplinas; cada una de ellas tiene su propia forma de realizar investigación y 
contribuir al cuerpo de conocimiento en su campo. En las disciplinas de humanidades 
y artes, la investigación puede tomar la forma de análisis textual o interpretación 
de obras de arte, por ejemplo.

El apoyo institucional también puede desempeñar un papel en la formación 
en investigación en diferentes disciplinas. Como sustenta Healey (2005), las 
instituciones que proporcionan apoyo para la investigación en todas las disciplinas 
pueden ayudar a fomentar una cultura de investigación en todo el campus, 
independientemente de la orientación de la disciplina hacia la investigación.

Por otro lado, Åkerlind (2008) sugiere que la formación en investigación 
puede variar dentro de las disciplinas, dependiendo de factores como la cultura 
departamental, las prácticas pedagógicas y las expectativas de los profesores; 
por ejemplo, algunos departamentos pueden valorar más la investigación y 
proporcionar más oportunidades para la formación en investigación, mientras que 
otros pueden poner un mayor énfasis en la enseñanza.

Además, la relación entre la investigación y la enseñanza puede variar entre las 
disciplinas. Griffiths (2004) sostiene que, en algunas disciplinas, la enseñanza y la 
investigación pueden estar más estrechamente vinculadas, lo que proporciona más 
oportunidades para la formación en investigación. En otras, tanto la una como la 
otra pueden estar más separadas, lo que limita las oportunidades para la formación 
en investigación.

Pues bien, la disciplina de estudio puede influir significativamente en la 
experiencia de la formación en investigación. Las instituciones y los educadores 
pueden trabajar para proporcionar oportunidades de formación en investigación en 
todas las disciplinas, independientemente de su orientación hacia la investigación.

Ahora, el nivel de apoyo institucional puede ser un factor clave. Las instituciones 
que valoran la investigación y proporcionan apoyo para la formación en investigación, 
como financiación, tiempo y recursos, pueden facilitar una experiencia positiva 
para los estudiantes y profesores. Por el contrario, la falta de apoyo institucional 
puede dificultar la formación en investigación.

El apoyo institucional puede desempeñar un papel fundamental en la promoción 
de la investigación dentro de un entorno académico. Cuando las instituciones 
educativas valoran la investigación y proporcionan recursos suficientes, tanto los 
estudiantes como el personal académico pueden beneficiarse significativamente.
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Uno de los aspectos más importantes del apoyo institucional es la 
financiación. Según Merton (1973), la disponibilidad de fondos puede permitir 
a los investigadores acceder a equipos, materiales y datos necesarios para llevar 
a cabo investigaciones significativas. Además, la financiación puede ayudar a los 
estudiantes a participar en conferencias y talleres que les ayudan a mejorar sus 
habilidades de investigación (CUR, s.f.).

El tiempo es otro recurso valioso que las instituciones pueden proporcionar 
para apoyar la formación en investigación. Garbarino y Mason (1979) destacan que 
el tiempo dedicado a la investigación puede ser un factor determinante para el 
éxito en la academia. Al permitir que los profesores y estudiantes dediquen tiempo 
a la investigación, las instituciones pueden facilitar un entorno más propicio para 
el desarrollo de habilidades y la generación de conocimiento.

El acceso a recursos académicos y bibliográficos es fundamental. Oakleaf (2010) 
señala que el acceso a bibliotecas y bases de datos académicas es esencial para la 
investigación de calidad, ya que permite a los investigadores estar al tanto de los 
desarrollos en su campo y construir sobre el trabajo existente.

La mentoría y el apoyo colegiado también son componentes esenciales del 
apoyo institucional. Lunsford (2012) sostiene que la mentoría efectiva puede ser 
crítica para el desarrollo de investigadores emergentes, particularmente en el nivel 
de pregrado y posgrado.

Por otro lado, la falta de apoyo institucional puede crear barreras significativas 
para la formación en investigación. Según Lee (2004), cuando las instituciones 
no proporcionan los recursos necesarios, los investigadores pueden enfrentarse 
a dificultades que van desde la falta de acceso a la literatura relevante, hasta la 
incapacidad de participar en redes profesionales. Esta falta de apoyo puede afectar 
negativamente la moral y la motivación de los investigadores. Herzberg (2003), en 
su teoría de la motivación, sugiere que la falta de apoyo puede ser un desmotivador 
significativo que puede conducir a una disminución en la productividad y la 
satisfacción laboral entre los investigadores.

Es fundamental que las instituciones reconozcan la importancia de la investigación 
y tomen medidas para apoyarla de manera efectiva. Esto puede incluir la asignación 
de fondos, proporcionar tiempo para la investigación y, garantizar el acceso a los 
recursos necesarios.

Así, el apoyo institucional es un factor clave en la promoción de la formación 
en investigación. Las instituciones que valoran la investigación y proporcionan 
recursos adecuados pueden facilitar un entorno enriquecedor y productivo para 
estudiantes y profesores. De esta manera, los factores que contribuyen al éxito de 
la formación en investigación, incluyen:
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Apoyo institucional: este puede tomar la forma de financiación, recursos, 
tiempo y una cultura institucional que valora la investigación. El apoyo institucional 
puede desempeñar un papel importante en el fomento y el fortalecimiento de la 
investigación; puede adoptar varias formas, incluyendo la financiación, los recursos, 
el tiempo y una cultura institucional que valora la investigación.

La financiación es un componente clave del apoyo institucional a la investigación. 
Según Estermann y Claeys-Kulik (2016), la financiación puede ser esencial para 
apoyar las actividades de investigación, desde los proyectos de investigación 
individuales hasta los programas de investigación a gran escala. Esto puede incluir la 
financiación para la contratación de personal de investigación, la compra de equipo 
y suministros y, el apoyo a la diseminación de los resultados de la investigación.

Los recursos son otro aspecto significativo del apoyo institucional a la 
investigación. Según Slaughter y Leslie (1997), esto puede incluir la disponibilidad 
de laboratorios y equipamiento, la biblioteca y los recursos de información y, el 
acceso a las bases de datos y las publicaciones de investigación. Estos recursos 
pueden ser importantes para permitir a los investigadores realizar su trabajo de 
manera efectiva.

El tiempo también es un recurso valioso para la investigación. Para Bentley y 
Kyvik (2012), el tiempo puede ser un factor limitante para muchos académicos, 
ya que deben equilibrar sus responsabilidades de investigación con otras como la 
enseñanza y el servicio. Por lo tanto, las instituciones que proporcionan tiempo 
dedicado a la investigación, pueden ayudar a apoyar la productividad y la calidad 
de la investigación.

Aún más: la cultura institucional puede tener un impacto significativo en la 
investigación. Según Clark (1998), una cultura que valora la investigación puede 
fomentar la participación en ella y, reconocer y recompensar los logros de la 
investigación. Esto puede contribuir a un ambiente en el que los investigadores se 
sientan apoyados y motivados para llevar a cabo el estudio.

El apoyo institucional también puede ser crítico para apoyar la formación 
en investigación. Según Healey y Jenkins (2009), las instituciones pueden 
apoyar la formación en investigación proporcionando oportunidades para que 
los estudiantes se involucren en la investigación, proporcionando formación 
y desarrollo en habilidades de investigación y, reconociendo y valorando la 
investigación de los estudiantes.

Por lo anterior, el apoyo institucional puede desempeñar un papel importante 
en el apoyo a la investigación y la formación en investigación. Las instituciones que 
proporcionan financiación, recursos, tiempo y una cultura que valora la investigación 
pueden ayudar a fomentar un ambiente en el que la investigación florezca.



105

Formación en investigación e investigación formativa 
en la educación superior

Formación y apoyo para profesores: los profesores necesitan formación y 
apoyo para implementar eficazmente la formación en investigación. Esto puede 
incluir: formación en pedagogía de investigación, asesoramiento y mentoría y, 
tiempo para planificar e implementar actividades de formación en investigación.

La formación y el apoyo adecuados para los profesores son elementos esenciales 
para implementar con éxito la formación en investigación en la educación superior. 
Los docentes ejecutan un papel importante en la formación en investigación, ya 
que son responsables de diseñar e implementar las actividades de la misma, así 
como de guiar y apoyar a los estudiantes en su proceso de aprendizaje.

La formación en pedagogía de investigación es un elemento esencial del apoyo 
a los profesores. Según Levy y Petrulis (2012), la pedagogía de la investigación no 
solo implica la enseñanza de los métodos y técnicas de investigación, sino también, 
la promoción de un enfoque de investigación hacia el aprendizaje. Esta formación 
puede ayudar a los profesores a entender cómo incorporar la investigación en sus 
prácticas de enseñanza y a facilitar la participación de los estudiantes en ella.

El asesoramiento y la mentoría también pueden ser valiosos para los profesores. 
Como señala Lunsford (2012), la mentoría puede ser un recurso importante para el 
desarrollo profesional, proporcionando a los profesores la oportunidad de aprender 
de colegas más experimentados. Además, el asesoramiento puede ofrecer apoyo 
emocional y práctico a los profesores a medida que implementan nuevas prácticas 
de enseñanza.

El tiempo también es un factor importante. Garbarino y Mason (1979) 
argumentan que los profesores necesitan tiempo para planificar e implementar 
actividades de formación en investigación. Esto puede incluir tiempo para diseñar 
y revisar los planes de estudio, para preparar materiales y actividades de enseñanza 
y, para interactuar con los estudiantes fuera del aula.

La formación continua puede ser beneficiosa para los profesores. Según 
Postareff et al. (2007), esta puede ayudarles a mantenerse al día con los avances en 
la pedagogía y la investigación, lo que puede mejorar su enseñanza y su capacidad 
para apoyar a los estudiantes en la investigación.

Además, el apoyo institucional, como la financiación y los recursos, puede ser 
clave para ayudar a los profesores a implementar la formación en investigación. 
Como argumentan Merton (1973) y Lee (2004), el apoyo institucional puede 
proporcionar a los profesores los recursos que necesitan para llevar a cabo la 
investigación y para integrar la investigación en su enseñanza.

Pues bien, la formación y el apoyo para los profesores son elementos esenciales 
para implementar eficazmente la formación en investigación en la educación 
superior. Los profesores necesitan formación en pedagogía de investigación, 
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asesoramiento y mentoría, tiempo para planificar e implementar actividades de 
formación en investigación, formación continua y apoyo institucional.

Inclusión de los estudiantes: los estudiantes deben estar involucrados 
activamente en el proceso de investigación. Según Brew (2006), aquellos que 
así lo hacen, pueden tener la oportunidad de contribuir de manera significativa 
al conocimiento en su campo, desarrollar habilidades importantes y, aumentar 
su compromiso con su aprendizaje. Esto puede incluir la selección de temas 
de investigación, la toma de decisiones sobre el diseño y la metodología de la 
investigación y, la presentación y publicación de los resultados de la investigación. 
Su inclusión activa en el proceso de investigación es una parte importante de su 
formación en investigación y puede tener varios beneficios significativos.

Una forma como los estudiantes pueden participar activamente en la 
investigación es a través de la selección de temas de investigación. Según Healey 
y Jenkins (2009), darles la posibilidad de elegir sus propios temas de investigación 
puede ayudar a fomentar su compromiso con la investigación, ya que pueden elegir 
temas que sean de su interés y relevantes para su aprendizaje. Igualmente, pueden 
estar involucrados en la toma de decisiones sobre el diseño y la metodología de 
la investigación. Según Levy y Petrulis (2012), los estudiantes pueden aprender 
mucho de la participación en la planificación y el diseño de la investigación, así 
como en la elección de las metodologías apropiadas para su investigación. Esto 
puede ayudarles a desarrollar habilidades de pensamiento crítico y a entender 
mejor los procesos y desafíos de la investigación.

La presentación y publicación de los resultados de la investigación es otra 
forma importante como los estudiantes pueden estar activamente involucrados 
en la investigación. Según Lopatto (2010), presentar y publicar los resultados de la 
investigación puede ser una experiencia de aprendizaje valiosa para ellos, ya que 
pueden aprender a comunicar efectivamente sus hallazgos y recibir comentarios 
de otros en su campo. Además, la publicación de la investigación puede ayudarles 
a ganar reconocimiento por su trabajo y a construir su perfil de investigación.

La inclusión de los estudiantes en la investigación también puede tener 
beneficios más amplios para la institución y la disciplina. Según Jenkins y Healey 
(2005), involucrarlos en el estudio puede ayudar a fomentar una cultura de 
investigación en la institución y a aumentar la productividad de la investigación. 
Además, los estudiantes que están activamente involucrados en ella pueden estar 
más motivados para seguir carreras de investigación y contribuir al desarrollo del 
conocimiento en su campo.

De este modo, la inclusión activa de los estudiantes en el proceso de 
investigación es un aspecto importante de la formación en investigación y puede 
tener beneficios significativos tanto para los estudiantes como para la institución 
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y la disciplina. Las instituciones y los educadores pueden apoyar su inclusión, 
proporcionando oportunidades para que se involucren en todas las etapas del 
proceso de investigación, desde la selección de temas hasta la presentación y 
publicación de los resultados.

Flexibilidad: la formación en investigación debe ser flexible para adaptarse a 
las diferentes necesidades y capacidades de los estudiantes. Esto puede implicar 
la adaptación de las metodologías de investigación, el ritmo de aprendizaje y, los 
métodos de evaluación.

La flexibilidad en la formación en investigación es esencial para adaptarse a las 
diversas necesidades y capacidades de los estudiantes. Los educadores deben ser 
capaces de adaptar sus enfoques de enseñanza y evaluación para proporcionarles 
las mejores oportunidades de aprender y desarrollar habilidades de investigación.

Primero, las metodologías de investigación necesitan ser adaptadas para 
satisfacer las necesidades de los estudiantes. Según Brown et al. (1989), el 
aprendizaje es más efectivo cuando se contextualiza, en lugar de ser abstracto; 
por ende, los métodos de investigación que se enseña deben ser relevantes para el 
campo de estudio del estudiante y adaptados para su nivel de habilidad.

En segundo lugar, el ritmo de aprendizaje también debe ser adaptable. Cada 
estudiante tiene su propio ritmo de aprendizaje, que puede ser afectado por una 
variedad de factores, incluyendo la familiaridad con el material y las circunstancias 
de vida del estudiante (Vygotsky, 1978). Los profesores deben estar dispuestos a 
ajustar el ritmo de enseñanza para dar a cada uno la oportunidad de aprender a su 
propio ritmo.

En tercer lugar, los métodos de evaluación deben ser flexibles. Según Sadler (1989), 
la evaluación debe proporcionar retroalimentación que sea útil para el estudiante y 
permita la mejora continua. Esto puede requerir la adaptación de los métodos de 
evaluación para satisfacer las necesidades individuales de cada estudiante.

La flexibilidad también es necesaria para adaptarse a diferentes estilos de 
aprendizaje. Felder y Silverman (1988) arguyen que los diferentes estudiantes 
pueden tener preferencias distintas en cuanto a cómo reciben y procesan la 
información; algunos pueden preferir un enfoque más práctico y experiencial para 
el aprendizaje, mientras que otros, un enfoque más teórico y conceptual.

La adaptabilidad también puede ser necesaria para apoyar a los estudiantes con 
discapacidades o necesidades especiales. Como señalan Rose y Meyer (2002), los 
educadores deben proporcionar múltiples medios de representación, expresión y 
compromiso para apoyar a todos los estudiantes.
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Por último, la flexibilidad puede ser vital para adaptarse a los cambios en la 
tecnología y la sociedad. Como sostiene Siemens (2005) en su teoría del aprendizaje 
conectivista, los profesores deben estar dispuestos a adaptar su enseñanza a 
medida que cambian las tecnologías y las redes de información.

Así, la formación en investigación debe ser flexible para adaptarse a las diversas 
necesidades y capacidades de los estudiantes. Esto puede implicar la adaptación 
de las metodologías de investigación, el ritmo de aprendizaje y los métodos de 
evaluación, así como la adaptación a diferentes estilos de aprendizaje, necesidades 
especiales y cambios en la tecnología y la sociedad.

Evaluación y retroalimentación: los estudiantes deben recibir una evaluación y 
retroalimentación regular sobre su trabajo de investigación. Esto puede ayudarles 
a mejorar su trabajo y a desarrollar habilidades de investigación.

La evaluación y la retroalimentación son aspectos fundamentales del proceso 
de aprendizaje y, particularmente importantes en la formación en investigación. 
Según Nicol y Macfarlane-Dick (2007), la retroalimentación efectiva puede ayudar 
a los estudiantes a comprender lo que están haciendo bien, a identificar áreas de 
mejora y, a desarrollar habilidades y estrategias para mejorar su trabajo.

En el contexto de la formación en investigación, la evaluación y la 
retroalimentación pueden centrarse en varios aspectos del trabajo de investigación 
de los estudiantes. Por ejemplo, según Brew (2006), los educadores pueden 
proporcionar retroalimentación sobre la selección y definición de los temas de 
investigación, el diseño y la implementación de la metodología de investigación, 
el análisis e interpretación de los datos y, la presentación y la comunicación de los 
resultados de la investigación.

Además, la evaluación y la retroalimentación pueden adoptar diversas formas, 
desde la retroalimentación informal y continua hasta la retroalimentación formal 
y estructurada. Según Hounsell (2007), la retroalimentación informal puede darse 
durante las discusiones y las interacciones en el aula o, durante las consultas 
individuales con los estudiantes, mientras que la retroalimentación formal 
puede darse a través de comentarios escritos o calificaciones en los trabajos de 
investigación de los estudiantes.

Es importante que la retroalimentación sea oportuna, clara y específica, para 
que los estudiantes entiendan exactamente qué necesitan hacer para mejorar 
su trabajo (Hattie y Timperley, 2007) y, en consecuencia, puedan hacer ajustes y 
mejoras mientras todavía están en proceso de investigación (Price et al., 2011).

La evaluación y la retroalimentación pueden desempeñar un papel esencial en 
el desarrollo de las habilidades de investigación de los estudiantes. Según Sadler 
(1989), la retroalimentación efectiva puede ayudar a los estudiantes a desarrollar 
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habilidades de autoevaluación y autoaprendizaje, lo cual es importante para la 
investigación independiente.

Gibbs y Simpson (2004) opinan que la evaluación y la retroalimentación pueden 
tener un impacto en la motivación de los estudiantes y en su compromiso con 
el aprendizaje. Al proporcionar una retroalimentación positiva y constructiva, 
los educadores pueden ayudar a fomentar la confianza y la autoeficacia de 
los estudiantes, lo cual es importante para la participación en la investigación. 
La evaluación y la retroalimentación son aspectos clave de la formación en 
investigación y pueden desempeñar un papel importante en el apoyo al aprendizaje 
y al desarrollo de los estudiantes.

En general, la formación en investigación puede ser una experiencia valiosa 
para los estudiantes y profesores, pero su éxito depende de una variedad de 
factores y, requiere un compromiso y apoyo significativo de la institución, los 
profesores y los estudiantes.
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Capítulo 7 
Explorando el impacto de la formación en investigación en 

el aprendizaje, la enseñanza y el desarrollo institucional 

7.1 Implicaciones de la formación en investigación en el aprendizaje de los 
estudiantes: un estudio de impacto

La formación en investigación y la investigación formativa tienen un impacto 
considerable en el aprendizaje de los estudiantes y puede reflejarse en varios 
aspectos de su desempeño y desarrollo.

Desarrollo de habilidades críticas y analíticas: la formación en investigación 
desarrolla habilidades críticas y analíticas en los estudiantes. Este tipo de formación 
les ayuda a aprender a cuestionar la información que reciben, a evaluar la calidad 
y la relevancia de las fuentes de información y, a sintetizar la información de una 
manera que les permita obtener conclusiones útiles.

La formación en investigación realiza un papel esencial en el desarrollo de 
habilidades críticas y analíticas en los estudiantes, que son fundamentales no 
solo para la investigación, sino para el aprendizaje a lo largo de la vida y para una 
variedad de contextos laborales y cívicos (Bacca et al., 2022).

Según King (1995), el aprendizaje basado en la investigación puede ayudar a 
los estudiantes a aprender a cuestionar la información que reciben. Este proceso 
puede implicar evaluar la confiabilidad de las fuentes, cuestionar las suposiciones 
subyacentes y considerar diferentes perspectivas y alternativas y, ayudarles a 
desarrollar habilidades de pensamiento crítico y, convertirse en consumidores 
informados de información.

Asimismo, la formación en investigación puede ayudar a los estudiantes a 
evaluar la calidad y la relevancia de las fuentes de información. De acuerdo con 
Bruce (2004), los estudiantes pueden aprender a evaluar la validez, la relevancia y 
la utilidad de la información, lo que es una habilidad esencial para la investigación 
y para la toma informada de decisiones en una variedad de contextos.

La formación en investigación también puede ayudar a los estudiantes a sintetizar 
la información de un modo que les permita obtener conclusiones útiles. Según 
Bloom et al. (1956), la síntesis implica combinar información y conocimientos de 
diferentes fuentes y perspectivas para formar un todo coherente y significativo. Esta 
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es una habilidad importante para la investigación y puede ayudar a los estudiantes 
a desarrollar habilidades de pensamiento analítico y de resolución de problemas. 
También puede tener beneficios más amplios para el desarrollo de los estudiantes. 
Según Dewey (1933), el aprendizaje basado en la investigación puede ayudar a los 
estudiantes a desarrollar habilidades de autogestión y de autoaprendizaje, lo que 
es importante para el aprendizaje a lo largo de la vida.

Healey y Jenkins (2009) consideran que la formación en investigación puede 
ayudar a los estudiantes a desarrollar habilidades de comunicación efectiva, lo 
que es esencial para la presentación y la comunicación de los resultados de la 
investigación, así como para una variedad de contextos laborales y cívicos.

En suma, la formación en investigación puede desempeñar un papel importante 
en el desarrollo de habilidades críticas y analíticas en los estudiantes. Las 
instituciones y los educadores pueden apoyar este desarrollo proporcionando 
oportunidades para el aprendizaje basado en la investigación y, retroalimentación 
y apoyo para el desarrollo de estas habilidades.

Resolución de problemas y pensamiento independiente: la formación en 
investigación también promueve habilidades de resolución de problemas y 
pensamiento independiente. Los estudiantes aprenden a formular preguntas de 
investigación, a diseñar y llevar a cabo experimentos o estudios para responder a 
estas preguntas y, a interpretar y comunicar sus hallazgos. Esto puede dar lugar a 
una mayor confianza y autonomía en su aprendizaje.

Efectivamente, la formación en investigación tiene un impacto significativo en el 
fomento de habilidades de resolución de problemas y pensamiento independiente. 
De acuerdo con un estudio de Dewey (1938), el pensamiento independiente es una 
habilidad esencial que se puede desarrollar a través de la formación en investigación, 
ya que los estudiantes deben hacerse preguntas, identificar problemas y buscar 
soluciones por sí mismos.

La formulación de preguntas de investigación es una parte integral de este 
proceso. Barell (2006) argumenta que la formulación de preguntas es la base de 
la exploración y la investigación. Al formular preguntas, los estudiantes definen el 
problema que van a investigar y establecen el marco para su investigación.

El diseño y ejecución de experimentos o estudios también son habilidades 
esenciales que son desarrolladas a través de la formación en investigación. 
Según Shavelson y Towne (2002), la planificación y ejecución de un estudio o 
experimento implica la aplicación de habilidades de resolución de problemas 
a medida que los estudiantes identifican la mejor manera de responder a su 
pregunta de investigación.
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La interpretación de los hallazgos es otra habilidad esencial en la formación en 
investigación. Según Fisher (2001), interpretar los datos de un estudio o experimento 
requiere un pensamiento crítico y analítico para evaluar los resultados y entender 
lo que realmente nos están diciendo.

Por último, la comunicación de los hallazgos es una parte fundamental de la 
formación en investigación. Como señalan Davis et al. (2013), los resultados de un 
estudio o experimento no son útiles, a menos que puedan ser comunicados de 
manera efectiva a los demás.

Más allá de estas habilidades específicas, la formación en investigación también 
puede resultar en una mayor confianza y autonomía en el aprendizaje de los 
estudiantes. De acuerdo con Rogers (1983), cuando los estudiantes se hacen 
responsables de su propia investigación y aprendizaje, tienden a desarrollar una 
mayor confianza en su capacidad para aprender y resolver problemas. 

Es esencial destacar que el pensamiento independiente y la resolución de 
problemas son habilidades que no solo son aplicadas a la academia. Como afirma 
De Bono (2015), estas habilidades son igualmente útiles en todas las áreas de la 
vida, ya que promueven la flexibilidad, adaptabilidad y capacidad para enfrentar 
desafíos y cambios.

Así, la formación en investigación puede tener un profundo impacto en el desarrollo 
de las habilidades de pensamiento independiente y resolución de problemas de los 
estudiantes, preparándolos para una vida de aprendizaje y adaptación.

Comunicación eficaz: realizar investigaciones requiere que los estudiantes 
comuniquen sus hallazgos de manera efectiva, ya sea por escrito en forma de 
informes de investigación o, verbalmente a través de presentaciones. Esto puede 
mejorar sus habilidades de comunicación escrita y oral.

La comunicación eficaz es un componente esencial de la formación en 
investigación. Ya sea que los estudiantes estén comunicando sus hallazgos a través 
de informes escritos, presentaciones orales o incluso medios digitales, la capacidad 
para transmitir la información de manera clara y convincente es fundamental.

Barrass (2002) sostiene que las habilidades de comunicación escrita son un 
aspecto importante de la investigación. Los estudiantes aprenden a estructurar 
un argumento, a usar un lenguaje claro y preciso y, a citar adecuadamente sus 
fuentes; igualmente, a considerar a su audiencia, adaptando su estilo y contenido 
en función de las necesidades y expectativas de sus lectores.

Los estudiantes también pueden desarrollar habilidades de comunicación verbal 
a través de la formación en investigación. La formación en investigación les permite 
desarrollar habilidades de comunicación verbal. Al realizar presentaciones orales, 
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ellos aprenden a organizar sus ideas, hablar con claridad y confianza y, responder 
a preguntas y críticas de manera efectiva. Así pues, las presentaciones académicas 
son una herramienta esencial para fortalecer estas habilidades comunicativas, ya 
que les brindan la oportunidad de practicar y mejorar su capacidad de transmitir 
información de manera efectiva y persuasiva.

Además, la comunicación de la investigación puede requerir el uso de 
habilidades de comunicación visual y digital. Según Kress (2005), los estudiantes 
pueden aprender a usar gráficos, tablas y otros medios visuales para presentar y 
explicar sus hallazgos, al igual que, a utilizar tecnologías digitales para comunicar su 
investigación, como la creación de pósteres digitales, la creación de sitios web o, la 
publicación en redes sociales académicas.

La comunicación eficaz de la investigación ofrece beneficios que van más allá 
del desarrollo de habilidades de comunicación. La comunicación de los resultados 
de investigación puede ayudar a los estudiantes a aprender a interactuar con la 
comunidad científica y a participar en el discurso académico. Este proceso no 
solo permite que los investigadores compartan sus hallazgos con una audiencia 
más amplia, sino que también les ayuda a obtener retroalimentación valiosa y 
establecer colaboraciones con otros expertos en su campo. Además, comunicar 
efectivamente la investigación puede aumentar la visibilidad del trabajo realizado, 
lo que puede conducir a nuevas oportunidades de financiamiento y apoyo.

También es importante tener en cuenta que la comunicación eficaz de la 
investigación puede requerir una variedad de habilidades y competencias. Según 
Lemke (2004), esto puede incluir habilidades de pensamiento crítico, de resolución 
de problemas, de colaboración y, de alfabetización digital, entre otras.

Conviene resaltar que, las habilidades de comunicación desarrolladas a 
través de la formación en investigación pueden ser valiosas en una variedad de 
contextos más allá de la academia. En el ámbito laboral, la capacidad de comunicar 
información compleja de manera eficaz es cada vez más apreciada; esto se debe 
a que los empleados, con frecuencia, deben transmitir ideas complejas de manera 
clara y comprensible.

Familiaridad con el proceso de investigación: la formación en investigación 
permite a los estudiantes familiarizarse con el proceso de investigación, lo cual es 
valioso tanto para aquellos que planean seguir carreras en investigación como para 
aquellos que trabajarán en profesiones donde la comprensión de la investigación 
es beneficiosa.

La familiarización con el proceso de investigación es una competencia 
importante que se adquiere a través de la formación en investigación, beneficiando 
a los estudiantes en una amplia gama de carreras y disciplinas. Como afirma 
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Salkind (2012), el conocimiento de los fundamentos de la investigación no solo 
es valioso para aquellos que planean dedicarse a la investigación, sino también 
para aquellos que necesitan evaluar y aplicar los hallazgos de la misma en sus 
campos profesionales.

Comprender el proceso de investigación y cómo se desarrolla puede ser 
esencial para cualquier carrera. Según Allison et al. (1996), incluso si un estudiante 
no planea ser un investigador, la capacidad de entender cómo son generados los 
conocimientos y cómo son validadas las afirmaciones, es una competencia valiosa 
en cualquier ámbito profesional.

El proceso de investigación requiere de habilidades transferibles. La formación en 
investigación implica una variedad de estas habilidades, incluyendo la planificación 
y organización, el análisis crítico, el razonamiento lógico y, la comunicación efectiva, 
explica Levin (2011).

Estas habilidades son útiles en cualquier carrera. Burnard (1997) argumenta 
que la comunicación efectiva, por ejemplo, es una habilidad esencial tanto en la 
investigación como en el entorno profesional. Saber cómo presentar información 
de manera clara y convincente es beneficioso en cualquier campo. Además, la 
formación en investigación puede fomentar un pensamiento más riguroso. Según 
Brookfield (1995), la formación en investigación anima a los estudiantes a ser 
metódicos, rigurosos y sistemáticos en su enfoque del conocimiento y la solución 
de problemas.

La formación en investigación también puede promover la integridad académica 
y profesional. Según Resnik (1998), la familiaridad con el proceso de investigación 
implica entender la importancia de la honestidad, la objetividad y la ética, tanto 
en la generación como en la aplicación del conocimiento. Así, la formación en 
investigación no solo proporciona a los estudiantes una comprensión profunda 
de cómo se genera el conocimiento, sino que les dota de habilidades valiosas y 
transferibles que son relevantes en una amplia gama de contextos y carreras.

Motivación y compromiso: la investigación formativa, especialmente cuando 
está alineada con los intereses de los estudiantes, puede aumentar su motivación 
y compromiso. Los proyectos de investigación les permiten explorar temas que les 
interesan profundamente, lo que puede hacer que el aprendizaje sea más relevante 
y atractivo para ellos.

La motivación y el compromiso son factores críticos para el éxito del aprendizaje. 
La investigación formativa, particularmente cuando se alinea con los intereses 
de los estudiantes, puede tener un impacto significativo en estos aspectos. Los 
proyectos de investigación ofrecen una oportunidad para que ellos exploren temas 
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de interés personal profundo, lo que puede hacer que el aprendizaje sea más 
relevante y atractivo.

Ryan y Deci (2000) sostienen que la motivación intrínseca, es decir, la motivación 
que viene de disfrutar de la tarea en sí o de encontrarla personalmente significativa, 
puede llevar a un mayor compromiso y un mejor rendimiento académico. La 
investigación formativa, especialmente cuando se basa en los intereses y la 
curiosidad del estudiante, puede aumentar la motivación intrínseca.

La investigación formativa también puede mejorar el compromiso de los 
estudiantes al proporcionar un contexto de aprendizaje activo y centrado en el 
estudiante. Como señala Prince (2004), el aprendizaje activo, que involucra al 
estudiante en el proceso de aprendizaje, puede aumentar el compromiso y la 
retención de la información.

Así las cosas, la investigación formativa ofrece a los estudiantes la oportunidad 
de asumir la propiedad de su aprendizaje, lo cual puede aumentar su compromiso. 
Según Hidi y Harackiewicz (2000), cuando estos tienen un sentido de propiedad 
sobre su trabajo, es más probable que estén motivados y comprometidos. Además, 
la investigación formativa puede ayudarles a ver la relevancia de lo que están 
aprendiendo. Como afirman Blumenfeld et al. (1991), cuando ellos pueden ver 
cómo lo que están aprendiendo se aplica a su propio mundo y a sus intereses, es 
más probable que estén motivados para aprender.

Los proyectos de investigación también pueden aumentar el compromiso 
al ofrecer a los estudiantes la oportunidad de trabajar en tareas auténticas y 
desafiantes. Según Strobel y van Barneveld (2009), trabajar en tareas que se 
parecen a las que se encontrará en el mundo real, puede aumentar la motivación y 
el compromiso de los estudiantes. 

Si así se quiere, es importante tener en cuenta que la motivación y el compromiso 
también pueden verse influenciados por factores como el apoyo del profesor, la 
cultura de la clase y la confianza del estudiante en su capacidad para tener éxito. 
Por lo tanto, los educadores pueden apoyar la motivación y el compromiso de los 
estudiantes, proporcionando un ambiente alentador de apoyo, fomentando la 
curiosidad y la exploración y, proporcionando retroalimentación y orientación para 
ayudarles a desarrollar su confianza y habilidades.

Preparación para el futuro: para los estudiantes que planean seguir estudios 
de posgrado o carreras en campos de investigación, la formación en esta ofrece 
una valiosa preparación y experiencia práctica. Pero, incluso para aquellos que 
no planean seguir esta clase de carreras, las habilidades de pensamiento crítico, 
resolución de problemas y comunicación que se desarrolla a través de la formación 
en investigación, son valiosas en otra amplia gama de carreras y campos. Como 
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Levitin (2016) argumenta, la capacidad para evaluar y sintetizar información, 
resolver problemas efectivamente y comunicar ideas de manera clara, son 
habilidades altamente valoradas en casi todos los campos.

Es innegable que la formación en investigación ofrece una preparación invaluable 
para los estudiantes que se proponen seguir estudios de posgrado o carreras en 
campos de investigación. Kuh et al. (2008) sostienen que los estudiantes que 
participan en proyectos de investigación adquieren experiencia práctica en su 
campo, lo que les proporciona una ventaja cuando se postulan a programas de 
posgrado o empleos en su disciplina.

Además, la formación en investigación puede proporcionar a los estudiantes 
la oportunidad de explorar y profundizar en áreas de interés personal, lo que 
resulta muy valioso para aquellos que se embarcan en carreras de investigación. 
Como señala Silvia (2018), esta formación les permite seguir sus propios intereses 
intelectuales, lo que puede alimentar su pasión por su campo y motivarles a seguir 
carreras de investigación.

Al respecto, Wieman y Gilbert (2015) destacan que la formación en investigación 
también puede desarrollar habilidades más generales, como la persistencia y la 
capacidad de trabajar en equipo, que son valiosas en cualquier carrera y, ayudar 
a los estudiantes a entender y participar en la sociedad de manera más efectiva. 
Según Halpern (2014), la capacidad de evaluar la calidad de la información y 
entender cómo se genera el conocimiento es esencial en una sociedad donde 
la información es fácilmente accesible y las noticias falsas son prevalentes. Así, 
ya sea que los estudiantes planeen seguir una carrera en investigación o no, la 
formación en investigación ofrece numerosos beneficios y puede prepararlos para 
una variedad de futuros posibles.

Es primordial destacar que el impacto de la formación en investigación en el 
aprendizaje de los estudiantes puede ser influenciado por una serie de factores, 
incluyendo la calidad de la supervisión y el apoyo que reciben, la cultura de 
investigación de la institución y, los recursos disponibles para la investigación.

7.2 La formación en investigación y su influencia en las prácticas docentes: 
evaluación de la satisfacción y los retos del personal docente

La formación en investigación y la investigación formativa tienen implicaciones 
significativas para la enseñanza y pueden afectar tanto la práctica como la 
satisfacción del personal docente de varias formas.

Mejora de la práctica docente: la formación en investigación proporciona 
a los docentes nuevas formas de enseñar, alentándolos a utilizar métodos más 
interactivos y basados en la indagación, lo cual puede mejorar la eficacia de su 
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enseñanza; aquellos que participan en la investigación formativa pueden utilizar los 
hallazgos para informar y mejorar su propia práctica, asegurando que su enseñanza 
sea relevante y efectiva.

En virtud de lo anterior, la formación en investigación no beneficia 
únicamente a los estudiantes, sino que también genera un impacto significativo 
en la práctica docente.

Justice et al. (2007) afirman que los profesores que se involucran en la formación 
en investigación, a menudo experimentan un cambio en sus creencias y prácticas 
de enseñanza; empiezan a valorar más la participación activa de los estudiantes, 
la resolución de problemas y la investigación autónoma y, con frecuencia integran 
estos elementos en su enseñanza.

Así, la formación en investigación puede proporcionar a los profesores una 
comprensión más profunda de cómo los estudiantes aprenden. Como menciona 
Marzano (2007), los docentes que participan en la investigación formativa pueden 
utilizar sus hallazgos para adaptar sus prácticas de enseñanza a las necesidades 
y habilidades de sus estudiantes, lo que puede conducir a una mayor eficacia 
de la enseñanza. Aún más, la formación en investigación puede ayudar a los 
profesores a mantenerse al día con los avances en su campo y a desarrollar un 
sentido de comunidad profesional. Según Wenger et al. (2002), la participación en 
la investigación formativa puede permitirles conectarse con otros profesionales, 
compartir ideas y colaborar en proyectos de investigación.

Además, la formación en investigación puede ayudar a los docentes a desarrollar 
una actitud reflexiva hacia su enseñanza. Según Schön (1992), los profesores que se 
involucran en la investigación formativa pueden comenzar a reflexionar más sobre 
su enseñanza, a cuestionar sus suposiciones y a buscar maneras de mejorar.

La formación en investigación también puede ayudar a los docentes a desarrollar 
habilidades que son valiosas tanto dentro como fuera del aula. Según Georghiades 
(2004), las habilidades como el pensamiento crítico, la resolución de problemas, 
la colaboración y la comunicación, que son fundamentales para la investigación, 
también pueden ser valiosas para la enseñanza.

De este modo, la formación en investigación puede ayudar a los docentes a 
modelar comportamientos y actitudes de investigación para sus estudiantes. 
Zembal-Saul et al. (2002) expresan que los docentes que se involucran en la 
investigación formativa pueden demostrar a sus estudiantes cómo abordar 
problemas y cuestiones de manera sistemática y crítica.

Desarrollo profesional: la formación en investigación resulta una valiosa 
oportunidad de desarrollo profesional para los docentes; puede ayudarles a 
desarrollar nuevas habilidades, como el análisis de datos y la escritura académica, 
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útiles tanto en su enseñanza como en su carrera académica. Además, participar en 
la investigación y publicar sus hallazgos, mejora su perfil académico.

La formación en investigación puede ser una herramienta esencial de desarrollo 
profesional para los docentes. Como indica Zeichner (1993), la participación en la 
investigación puede ayudar a desarrollar nuevas habilidades y conocimientos que 
repercuten en su enseñanza y su carrera académica. Una habilidad particularmente 
valiosa que los docentes pueden desarrollar a través de la formación en investigación 
es el análisis de datos.

En el ámbito educativo, el análisis de datos es una competencia esencial para 
los docentes, permitiéndoles evaluar el progreso de sus estudiantes, mejorar 
sus estrategias de enseñanza y, comprender mejor los desafíos y éxitos en 
sus aulas. Según la OECD (2019), los docentes con habilidades en el análisis de 
datos pueden tomar decisiones pedagógicas más informadas, lo que contribuye 
significativamente a la equidad en el acceso a las oportunidades de aprendizaje 
y apoyo. Además, se destaca la importancia de capacitar a los docentes en 
competencias digitales, incluyendo el análisis de datos, para que puedan integrar 
eficazmente las tecnologías de inteligencia artificial en su práctica educativa, 
mejorando así los resultados de aprendizaje.

La formación en investigación también puede ayudar a los docentes a 
desarrollar habilidades en escritura académica. Como señala Silvia (2018), la 
escritura académica es una habilidad fundamental para los docentes que desean 
publicar su investigación y contribuir a su campo de estudio. Según Newby 
(2014), la publicación de la investigación puede mejorar el perfil de un docente, 
aumentar su impacto en su campo y abrir nuevas oportunidades de colaboración 
y avance profesional.

La investigación también puede ayudar a los docentes a mantenerse actualizados 
en su campo. Como Gibbs et al. (1988) señalan, la participación en la investigación 
puede ayudarles a mantenerse al tanto de los desarrollos recientes en su campo y 
a incorporar estos nuevos conocimientos en su enseñanza.

En conclusión, la formación en investigación puede ser una valiosa oportunidad 
de desarrollo profesional para los docentes. Puede ayudarles a desarrollar nuevas 
habilidades, a mejorar su enseñanza, a aumentar su perfil académico y a mantenerse 
al día en su campo.

Satisfacción laboral: participar en la investigación puede ser una fuente de 
satisfacción laboral para los docentes. Puede proporcionar una variedad en su 
trabajo, permitiéndoles explorar sus intereses académicos y hacer contribuciones 
significativas al conocimiento en su campo. Sin embargo, también es importante 
reconocer que la investigación puede ser una fuente de estrés, especialmente 
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si ellos sienten que no tienen suficiente tiempo o apoyo para dedicarse a la 
investigación, sustancialmente si también tienen una carga de enseñanza pesada. 
Como señalan Winefield et al. (2003), los docentes pueden sentirse presionados 
para publicar y obtener financiación para la investigación, lo que puede aumentar 
su carga de trabajo y su estrés laboral. Según Bentley y Kyvik (2012), este es un 
desafío común que enfrentan muchos docentes universitarios, y puede reducir su 
satisfacción laboral.

De acuerdo con Fairweather (2005), la participación en la investigación puede 
enriquecer la carrera de un docente, proporcionándole oportunidades para 
desarrollarse profesionalmente y para contribuir a su disciplina. Esto puede 
aumentar su satisfacción laboral y su sentido de logro profesional.

Además, la investigación puede proporcionar a los docentes una salida creativa 
y la oportunidad de perseguir sus intereses académicos. Como señala Neumann 
(1992), muchos docentes encuentran la investigación intelectualmente estimulante 
y gratificante, lo que puede aumentar su satisfacción laboral. Su participación en 
ella puede proporcionarles un sentido de pertenencia a la comunidad académica. 
Según Becher y Trowler (2001), los docentes que participan en la investigación 
pueden experimentar un mayor sentido de conexión con otros investigadores en 
su campo y con la disciplina en general.

Aunque, algunos pueden sentir que no reciben suficiente apoyo para su 
investigación. Según Brew and Boud (1995), la falta de apoyo institucional para 
la investigación y la falta de recursos o de tiempo protegido para ella, pueden ser 
una fuente de frustración para los docentes. Es importante que las instituciones 
reconozcan estos desafíos y les proporcionen apoyo; esto puede incluir proporcionar 
tiempo protegido para la realización del trabajo, ofrecer oportunidades de 
desarrollo profesional en investigación y proporcionar recursos para la misma.

Impacto en los estudiantes: la formación en investigación puede tener un impacto 
significativo en los estudiantes, lo cual puede, a su vez, afectar la satisfacción de 
los docentes. Por un lado, puede ser gratificante ver a los estudiantes involucrarse 
activamente en la investigación y desarrollar habilidades de pensamiento crítico; 
por otro, puede ser frustrante si estos luchan con los desafíos de la investigación o 
no aprecian su valor.

El impacto de la formación en investigación en los estudiantes es una dimensión 
importante de la enseñanza y puede tener un efecto en la satisfacción y motivación 
de los docentes. Healey (2005) reconoce que, ver a los estudiantes involucrarse 
activamente en la investigación y desarrollar habilidades de pensamiento crítico 
puede ser una de las experiencias más gratificantes para un docente.
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Los beneficios para los estudiantes derivados de la formación en investigación 
pueden ser variados y significativos. Según Exeter et al. (2010), los estudiantes que 
se involucran en la investigación tienden a desarrollar habilidades de pensamiento 
crítico, habilidades de resolución de problemas y una mayor comprensión de 
su disciplina. Estos son resultados de aprendizaje que cualquier docente se 
enorgullecería de fomentar.

De otra parte, los desafíos que los estudiantes pueden encontrar en el proceso de 
investigación pueden tener, igualmente, un impacto en los docentes. Como Brown 
y Knight (1994) señalan, puede ser frustrante para estos, cuando aquellos luchan 
con conceptos difíciles, técnicas de investigación o, simplemente, con el nivel de 
autonomía requerido en la investigación. Esta frustración puede ser exacerbada si 
los estudiantes no parecen apreciar el valor de la investigación.

A pesar de estos desafíos, la formación en investigación puede proporcionar 
oportunidades para la enseñanza y el aprendizaje efectivos. Según Biggs y Tang 
(2011), la lucha de los estudiantes con los desafíos de la investigación puede ser 
vista como una oportunidad para el aprendizaje en profundidad y el desarrollo de 
habilidades de pensamiento de alto nivel. Los docentes pueden desempeñar un 
papel vital en la guía y el apoyo a los estudiantes a través de estos desafíos.

En última instancia, el impacto de la formación en investigación en los 
estudiantes puede influir en la satisfacción de los docentes. Según Bain (2004), 
la satisfacción de un docente puede ser influenciada en gran medida por el 
aprendizaje y el crecimiento de los estudiantes. Verlos prosperar y desarrollarse a 
través de la formación en investigación puede ser extremadamente gratificante. 
Por lo tanto, aunque puede haber desafíos y frustraciones en el camino, la 
formación en investigación tiene el potencial de beneficiar tanto a los estudiantes 
como a los docentes y, puede ser una parte significativa y gratificante de la 
experiencia de enseñanza.

Cambio institucional: la formación en investigación puede llevar a cambios en 
la institución, como un mayor enfoque en la enseñanza basada en la investigación 
y la creación de nuevas políticas y recursos para apoyarla. Esto puede ser tanto 
un desafío como una oportunidad para los docentes, dependiendo de cómo se 
gestione estos cambios.

La formación en investigación puede ser un catalizador para el cambio 
institucional, como revela Kuh (2008), quien argumenta que la enseñanza basada 
en la investigación puede desafiar las normas institucionales y requerir cambios 
significativos en la política y la práctica.

Un cambio primordial que puede resultar de la formación en investigación es 
un mayor enfoque en la enseñanza basada en la investigación. Como expresa Brew 
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(2012), la enseñanza basada en la investigación puede transformar la forma como 
se realiza la enseñanza en una institución, promoviendo un mayor enfoque en el 
aprendizaje activo y el pensamiento crítico.

Así, la formación en investigación puede requerir la creación de nuevas políticas 
y recursos para apoyar la investigación. Como manifiesta Ashwin (2009), el soporte 
institucional para la investigación puede incluir políticas para la protección de la 
ética en la investigación, el soporte para la búsqueda de financiación y la creación de 
instalaciones e infraestructuras de investigación. Estos cambios pueden presentar 
tanto desafíos como oportunidades para los docentes. Bamber y Murray (2009) 
consideran que, si bien los docentes pueden verse desafiados por los cambios en 
las expectativas y las demandas de su papel, pueden hallar oportunidades para el 
desarrollo profesional y el crecimiento en la adaptación a estos cambios.

La gestión de estos cambios es importante. Como Fullan (2007) replica, el 
éxito de los cambios institucionales depende en gran medida de cómo sean 
gestionados. Los líderes deben garantizar que los docentes estén apoyados y 
comprometidos con los cambios y que estos sean implementados de manera 
justa y efectiva. En última instancia, aunque puede haber desafíos en el camino, la 
formación en investigación tiene el potencial de catalizar cambios institucionales 
significativos y beneficiosos.

En conclusión, la formación en investigación y la investigación formativa 
(Narváez, 2019; Narváez et al., 2020) pueden tener una serie de implicaciones para 
la enseñanza y, afectar la práctica y la satisfacción de los docentes, de diversas 
maneras. Es importante que las IES reconozcan y apoyen el papel de estos en la 
investigación y, proporcionen los recursos necesarios para que puedan desempeñar 
este papel de manera efectiva.

7.3 Formación en investigación como motor de desarrollo institucional: impactos 
y prospectivas en instituciones de educación superior

La formación en investigación y la investigación formativa contribuyen al desarrollo 
institucional de varias maneras y pueden tener impactos significativos a largo plazo 
en las IES (Universidad Mariana, 2018).

Mejora de la reputación académica: la realización de investigaciones sólidas 
y significativas de alta calidad puede mejorar la reputación académica de una 
institución a nivel nacional e internacional. Esto puede atraer a más estudiantes, 
personal académico de alta calidad y, financiación para la institución, como 
aseguran Dill y Soo (2005).

La investigación sólida y significativa puede desempeñar un papel importante en 
la mejora de la reputación académica de una institución. En el competitivo mundo 
académico de hoy, la reputación es a menudo un indicador clave de la calidad y 
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el prestigio de una institución (Marginson y Van der Wende, 2007). Esta puede 
verse influenciada por una serie de factores, entre los que se incluye la calidad 
de la enseñanza, la experiencia estudiantil y los resultados de la investigación. En 
particular, las instituciones que se dedican a la investigación suelen ser vistas como 
líderes en su campo, lo que puede aumentar su reputación y atractivo (Morphew 
y Swanson, 2011).

La investigación puede proporcionar una importante fuente de financiación 
para las instituciones. Según Geuna (2001), las universidades que se dedican a 
ella pueden atraer una mayor subvención a través de becas de investigación y 
contratos, lo que proporciona recursos valiosos para la institución. El aumento 
de la reputación a través de la investigación también puede atraer a una mayor 
diversidad de estudiantes. Según Morphew (2009), las instituciones con una 
fuerte reputación en investigación pueden atraer a estudiantes de diferentes 
orígenes y con diferentes intereses, lo que enriquece la experiencia educativa 
para todos los estudiantes.

Asimismo, la investigación de alta calidad puede aumentar la visibilidad de una 
institución. Según Clark (1998), la investigación publicada puede atraer la atención 
de los medios de comunicación y el público, lo que aumenta la visibilidad y el 
reconocimiento de la institución.

Por último, la investigación puede tener un impacto directo en la sociedad, lo 
que acrecienta la reputación de una institución. Según Gibbons et al. (1994), la 
investigación que tiene un impacto social o económico puede mejorar la reputación 
de una institución al demostrar su relevancia y su contribución a la sociedad.

Fomento de la innovación: la investigación fomenta la innovación, lo que puede 
conducir a avances tanto en la enseñanza como en otros campos, que pueden 
beneficiar a la institución y a la sociedad en general.

La relación entre la investigación y la innovación es profunda y recíproca; puede 
generar nuevos conocimientos y tecnologías que, a su vez, pueden dar lugar a 
innovaciones en una variedad de campos.

La innovación derivada de la investigación puede resultar en avances significativos 
en la enseñanza. Laurillard (2012) opina que la investigación en educación puede 
conducir a nuevas estrategias pedagógicas, enfoques de enseñanza y herramientas 
tecnológicas, los cuales pueden mejorar la calidad y efectividad de la enseñanza.

La investigación puede conducir a innovaciones en campos más allá de la 
educación. Según Bush (1945), la investigación en ciencias naturales y sociales 
puede resultar en avances tecnológicos, mejoras en la salud pública, soluciones a 
desafíos medioambientales y muchos otros beneficios para la sociedad.
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Los avances derivados de la investigación pueden beneficiar a las instituciones 
educativas en sí mismas. Como argumentan Crow y Dabars (2018), las universidades 
que promueven la investigación logran alcanzar una mayor reputación, atracción 
de talento y, oportunidades de financiación externa. La sociedad en su conjunto 
también puede beneficiarse de la innovación impulsada por la investigación. The 
Economist (2002) sostiene que las innovaciones derivadas de la investigación pueden 
generar beneficios económicos y sociales, desde la creación de nuevos empleos y 
empresas, hasta la mejora de la calidad de vida y la solución de problemas sociales.

Bajo este escenario, la formación en investigación no solo fomenta la 
innovación, sino que conduce a avances tanto en la enseñanza como en otros 
campos, que pueden beneficiar tanto a las instituciones como a la sociedad en 
su conjunto, reforzando la idea de que la investigación es una parte esencial de 
la educación universitaria.

Formación de personal y estudiantes: la formación en investigación puede 
mejorar las habilidades de los estudiantes y del personal. Aquellos con habilidades 
de investigación sólidas están mejor preparados para el trabajo y los estudios 
de posgrado y, el personal puede beneficiarse de la formación en investigación 
formativa para mejorar sus propias habilidades y conocimientos.

La formación en investigación puede desempeñar un papel importante en el 
desarrollo de las habilidades y competencias de los estudiantes y del personal. 
Healey y Jenkins (2009) sugieren que aquellos que están expuestos a la formación 
en investigación tienen la oportunidad de desarrollar una variedad de habilidades, 
como el pensamiento crítico, la resolución de problemas, la capacidad para trabajar 
de manera autónoma y, la habilidad para la comunicación efectiva.

Esta formación puede preparar a los estudiantes para una variedad de 
trayectorias profesionales. Según Guillaspy (2011), los estudiantes que desarrollan 
habilidades de investigación sólidas están mejor preparados para el trabajo en una 
amplia gama de sectores y profesiones, así como para estudios de posgrado.

El personal académico también puede beneficiarse de la formación en 
investigación. Según Brew (2010), así, los académicos logran mejorar sus propias 
habilidades y conocimientos, lo que beneficia su enseñanza y su trabajo de 
investigación; esta formación puede proporcionarles una mayor comprensión 
de los procesos y métodos de investigación, lo que enriquece su enseñanza y 
orientación de los estudiantes en la investigación (Levy y Petrulis, 2012).

Además, la formación en investigación puede ser un medio eficaz de desarrollo 
profesional para el personal académico. Boyer (1990) argumenta que la participación 
en la investigación puede proporcionar una variedad en el trabajo académico, así 
como oportunidades para el aprendizaje y el desarrollo profesional continuos.
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La formación en investigación también puede contribuir a la motivación y 
satisfacción del personal académico. Según Clark (1997), los académicos que están 
involucrados en la investigación pueden experimentar una mayor satisfacción 
en su trabajo, debido a la oportunidad de explorar sus intereses académicos y 
contribuir al conocimiento en su campo. Por ello, esta formación desempeña un 
papel importante en la mejora de las habilidades y competencias de los estudiantes 
y del personal, así como en la mejora de la calidad y el impacto de la enseñanza y 
la investigación en las IES.

Colaboraciones y asociaciones: la formación en investigación puede facilitar 
colaboraciones y asociaciones, tanto dentro como fuera de la institución, que 
conducen a nuevas oportunidades de financiación, investigación y aprendizaje.

Las colaboraciones y asociaciones son un componente fundamental de la 
formación en investigación y pueden generar múltiples beneficios. Para Fielden 
(2008), las colaboraciones en investigación pueden proporcionar a los estudiantes y 
al personal académico, acceso a una gama más amplia de habilidades, conocimientos 
y recursos y, dar lugar a resultados de investigación más sólidos y diversos.

Las colaboraciones dentro de la misma institución pueden ser particularmente 
valiosas, especialmente, como sostienen Etzkowitz y Zhou (2018), entre diferentes 
departamentos y facultades dentro de una misma universidad, lo cual posibilita 
una investigación interdisciplinaria y transdisciplinaria que puede generar nuevas 
perspectivas y soluciones innovadoras.

Asimismo, las asociaciones fuera de la institución pueden ser muy beneficiosas. 
Según Benneworth (2013), las asociaciones con la industria, el gobierno y la 
comunidad pueden proporcionar a los estudiantes y al personal académico, acceso 
a nuevos contextos y desafíos de investigación, lo cual puede enriquecer sus 
experiencias de aprendizaje e investigación.

Estas colaboraciones y asociaciones pueden conducir a nuevas oportunidades 
de financiación. Como argumentan Slaughter y Rhoades (2004), las colaboraciones 
de investigación pueden ser atractivas para los financiadores, ya que pueden 
demostrar la capacidad de la universidad para movilizar una gama diversa de 
habilidades y recursos, además de generar nuevas oportunidades de investigación. 
Según Merton (1988), pueden abrir nuevas líneas de investigación y, aumentar las 
posibilidades de que los resultados sean citados y reconocidos.

Por último, estas colaboraciones y asociaciones pueden enriquecer las 
oportunidades de aprendizaje para los estudiantes. Según Brew (2013), las 
colaboraciones de investigación pueden proporcionarles una gama más amplia de 
experiencias y perspectivas, lo que ayuda a mejorar su aprendizaje y desarrollo.
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Influencia en políticas y prácticas: la investigación puede influir en las políticas y 
prácticas dentro y fuera de la institución. Por ejemplo, la investigación en educación 
puede conducir a cambios en las prácticas de enseñanza y aprendizaje, mientras 
que la investigación en otras áreas puede influir en las políticas gubernamentales 
o de la industria.

La investigación tiene un papel importante en la formación de políticas y prácticas, 
tanto en el ámbito de la educación como en otros sectores. Como sugieren Hayden 
et al. (2015), la investigación en educación puede proporcionar una base sólida 
para el desarrollo e implementación de políticas y prácticas efectivas.

En el contexto educativo, la investigación puede tener un impacto directo en 
las prácticas de enseñanza y aprendizaje. Hattie y Marsh (1996) describen que, 
los hallazgos de la investigación en educación pueden informar y mejorar las 
estrategias pedagógicas utilizadas por los docentes, lo cual, a su vez, puede llevar a 
mejores resultados de aprendizaje para los estudiantes.

Más allá de la educación, la investigación puede tener un impacto significativo 
en las políticas gubernamentales. Según Kingdon (1984), la investigación en ciencias 
sociales y naturales puede proporcionar datos y perspectivas importantes que 
pueden informar la formación de políticas a nivel gubernamental.

Además, la investigación puede influir en las prácticas de la industria; al respecto, 
Crépon et al. (2006) arguyen que la investigación genera nuevos conocimientos y 
tecnologías que pueden ser adoptados por la industria para mejorar la productividad 
y la competitividad.

La influencia de la investigación en las políticas y prácticas puede también 
retroalimentar a la propia institución educativa. Como sostiene Brennan (2010), 
las universidades que generan investigación que impacta en las políticas y 
prácticas, pueden obtener beneficios en términos de reputación, atracción de 
estudiantes y financiación.

Por último, la capacidad de la investigación para influir en políticas y prácticas 
subraya la importancia de la formación en investigación para los estudiantes. Como 
sugiere Brew (2006), aquellos que están formados en investigación, están mejor 
equipados para participar en debates sobre políticas y, para aplicar los hallazgos de 
la investigación en sus futuros roles profesionales. 

En síntesis, la investigación puede influir en las políticas y prácticas dentro y 
fuera de la institución. Por lo tanto, la formación en investigación es una pieza clave 
para preparar a los estudiantes para participar activamente en estos procesos.

A largo plazo, la formación en investigación y la investigación formativa pueden 
ayudar a las instituciones a mantenerse a la vanguardia en su campo, atraer y 
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retener a estudiantes y personal de alta calidad y, a contribuir a su comunidad y 
a la sociedad en general. Sin embargo, estos beneficios requieren una inversión 
continua en formación en investigación, incluyendo el apoyo institucional para la 
misma, la formación del personal en pedagogía de la investigación y, el fomento de 
una cultura de investigación en la institución.
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Conclusiones
El libro Formación en Investigación e Investigación Formativa en la Educación 
Superior abordó una variedad de aspectos importantes acerca de la investigación 
en el ámbito superior. A través de un estudio minucioso y comprensivo, se llegó a 
diversas conclusiones significativas.

La formación en investigación y la investigación formativa son conceptos clave 
en la educación superior. Ambos términos han evolucionado y se han transformado 
a lo largo del tiempo, con distintas definiciones y aplicaciones en diferentes 
contextos. Estos conceptos son implementados en la práctica de diversas maneras, 
respaldados por una variedad de teorías y metodologías pedagógicas (Saldaña et 
al., 2021). Por esto, su evolución destaca una transición desde una visión tradicional 
centrada en habilidades metodológicas específicas hacia enfoques más holísticos 
e integradores. Esta transformación refleja un entendimiento más profundo 
de la importancia de preparar a los estudiantes no solo como investigadores 
competentes, sino como profesionales críticos y reflexivos. 

Este cambio paradigmático sugiere una reevaluación de los currículos 
educativos, instando a las instituciones a incorporar estrategias pedagógicas que 
fomenten la curiosidad intelectual, la ética investigativa y la capacidad de aplicar 
el conocimiento de manera innovadora. La adaptación a estos cambios requiere 
un compromiso institucional hacia el desarrollo profesional del personal docente 
y una inversión en recursos que apoyen metodologías de enseñanza y aprendizaje 
activas y basadas en la investigación.

Por otra parte, la formación en investigación y la investigación formativa 
se implementan con éxito y enfrentan desafíos en diferentes contextos de la 
educación superior. Las experiencias y prácticas varían entre instituciones y están 
influenciadas por una serie de factores, incluyendo el compromiso y la habilidad 
del personal docente, el entusiasmo y la habilidad de los estudiantes y, el apoyo 
institucional y gubernamental.

La implementación efectiva de la formación en investigación y la investigación 
formativa en la educación superior es un proceso complejo y multifacético, 
influenciado por una diversidad de factores institucionales, pedagógicos y 
personales. Las variaciones en la implementación de estas prácticas entre diferentes 
instituciones educativas subrayan la necesidad de enfoques personalizados que 
consideren las características únicas y los recursos de cada contexto.

Para superar los desafíos asociados con la implementación, es decisivo 
promover una cultura de investigación dentro de las instituciones, que valore y 
apoye la investigación educativa como un componente central de la enseñanza y el 
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aprendizaje. Esto implica no solo el desarrollo de políticas y estrategias de apoyo, 
sino también, la creación de oportunidades para que estudiantes y docentes 
participen activamente en proyectos de investigación colaborativos.

De otra manera, la formación en investigación y la investigación formativa 
tienen implicaciones significativas para los estudiantes, el personal docente y 
las instituciones en general. Estas actividades pueden mejorar el aprendizaje y 
la enseñanza, aumentar la retención y la satisfacción estudiantil y, contribuir al 
desarrollo institucional.

De esta forma, los impactos positivos de la formación en investigación y la 
investigación formativa en los estudiantes, el personal docente y las instituciones, 
son claros y significativos. Para los estudiantes, estas prácticas no solo mejoran la 
calidad del aprendizaje, sino que fomentan el desarrollo de habilidades esenciales 
para el siglo XXI, como el pensamiento crítico, la creatividad y la capacidad para 
resolver problemas complejos. Para el personal docente, la integración de la 
investigación en la enseñanza ofrece oportunidades para la reflexión pedagógica 
y el desarrollo profesional continuo. A nivel institucional, promover una cultura de 
investigación fortalece el perfil académico y contribuye al avance del conocimiento. 
Para maximizar estos beneficios, es fundamental que las instituciones proporcionen 
estructuras de apoyo robustas que faciliten la colaboración entre docentes y 
estudiantes en actividades de investigación.

Las políticas y estrategias institucionales y gubernamentales ejecutan un papel 
importante en la formación en investigación y la investigación formativa. Ellas 
pueden influir en la práctica y la calidad de estas actividades y, su impacto puede 
ser medido y evaluado.

Así, las políticas y estrategias institucionales y gubernamentales son esenciales 
para el fomento y la mejora continua de la formación en investigación y la 
investigación formativa; deben ser diseñadas de modo que promuevan la integración 
efectiva de la investigación en el currículo y apoyen el desarrollo profesional del 
personal docente en metodologías de enseñanza investigativa.

Asimismo, es importante que las estrategias incluyan mecanismos de 
evaluación y seguimiento que permitan medir el impacto de estas prácticas en 
la calidad educativa. La colaboración entre instituciones educativas, organismos 
gubernamentales y otros actores es fundamental para desarrollar un marco político 
y estratégico coherente que respalde la investigación educativa como un pilar de 
la educación superior.

Existen desafíos emergentes, tendencias y oportunidades en la formación en 
investigación y la investigación formativa en la educación superior. A través de la 
síntesis de la literatura existente y la identificación de prácticas prometedoras, el 
libro ofrece una serie de recomendaciones basadas en la evidencia para futuras 
prácticas, políticas e investigaciones.
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Así, a medida que el campo de la formación en investigación y la investigación 
formativa continúa evolucionando, emergen nuevos desafíos y oportunidades que 
requieren atención. La adaptación a las tecnologías digitales y la promoción de 
enfoques interdisciplinarios en la investigación son áreas clave para la innovación 
futura. Estos cambios presentan una oportunidad única para repensar cómo se 
enseña y se aprende la investigación, con un potencial significativo para mejorar 
la interacción entre teoría y práctica. Es esencial que las IES permanezcan abiertas 
a la experimentación y sean proactivas en la adopción de nuevas tecnologías y 
metodologías pedagógicas que puedan enriquecer la experiencia educativa de los 
estudiantes y, prepararlos de manera más efectiva para los desafíos del futuro.

El análisis realizado en este libro constituye una base sólida para futuras 
investigaciones y prácticas en el ámbito de la formación en investigación y la 
investigación formativa en la educación superior. A su vez, resalta la importancia 
de un enfoque integrado y colaborativo en este ámbito, que incorpore a todos 
los actores implicados, desde los estudiantes y el personal docente, hasta las 
instituciones y los responsables de las políticas. Con esta visión, se busca continuar 
mejorando la calidad y el impacto de la formación en investigación y la investigación 
formativa en la educación superior, a fin de apoyar a los estudiantes en su 
aprendizaje y desarrollo y, contribuir al progreso de la sociedad en su conjunto.
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